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Jorge Cafrune, Jaime Dávalos y Eduardo Falú, 
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Azul cuando yo tenía seis años, me contaron 

las increíbles historias de Los Infernales y de 
Martín Miguel y Macacha Giiemes que nunca 
pude olvidar y que comenzaron a forjar 

mi amor por la Historia. 


INTRODUCCIÓN 


Era un problema ser rico, de «familia respetable», y empoderar al 
paisanaje repartiendo tierras en medio de terratenientes nostálgicos 
del feudalismo. Era un problema, también, detestar la tiranía de los 
invasores, ponerles el pecho a las balas y armar una estructura militar 
en base al coraje y a las únicas armas de las que podía disponer: las 
que se le capturaban al enemigo. A ese grupo de valientes, original, 
genial, cada vez más numeroso, él o alguno de sus compañeros lo 
bautizó «Los Infernales». Un poco por el color de sus ponchos, otro 
tanto, por hacer de la vida de los ejércitos del rey de España un 
verdadero infierno. Les había declarado la Guerra Gaucha con aquel 
enorme ejército popular en el que había changuitos y changuitas que 
cumplían misiones de correo o espionaje, ancianos y ancianas que 
preparaban y reparaban el arsenal y mujeres activas, siempre 
imprescindibles. La tropa estaba compuesta por más de 6 mil 
combatientes distribuidos en centenares de pequeños pelotones que 
atacaban por sorpresa, de noche, de día, en cualquier parte. 
Desarticulaban las más sesudas estrategias de los generales que 
acababan de vencer a Napoleón y que debieron guardar su soberbia 
frente al arrollador accionar de estos insolentes. 

A los políticamente correctos de todos los tiempos, personajes 
como Martín Miguel de Gúemes no pueden caerles bien. Nunca. Quizá 
por eso no está en el procerato nacional y solo se lo conoce y se lo 
recuerda como merece en su Salta natal. Porque, digámoslo, para 
algunos la «historia nacional» solo es aquella que transcurre o se 
vincula con la ciudad de Buenos Aires, el resto recibe el mote para 
ellos descalificador, siempre de «regional», como si lo ocurrido en las 
provincias, en lo que también llaman «interior», no transcurriera en 
territorio argentino. En esta lengua «porteñocéntrica», se sigue usando 
la expresión «último pueblo de la Argentina» para referirse a aquellos 
ubicados en zonas limítrofes, cuando en realidad deberían ser 


nombrados como «los primeros», justamente, por hallarse en la 
frontera. 

Cuando José Hernández tuvo que nombrar a su personaje 
emblemático no lo dudó un instante, lo llamó Martín, porque, como 
contaba su nieta, Isabel González del Solar y Hernández, «Martín 
Fierro se formó honrando la memoria de Martín Giiemes, el más 
gaucho de nuestros guerreros, y considerando de fierro el temple del 
hijo de la Pampa». 

Giiemes y sus gauchos resistieron victoriosamente nueve 
invasiones realistas: en 1812, 1814, dos en 1817, en 1818, 1819, 1820 
y dos también en 1821. Fue el gran compañero de Manuel Belgrano, 
con quien compartía valor, escaseces y amor a la Patria. Juntos le 
dieron forma a un epistolario de más de trescientas cartas que, en 
parte, se podrá leer más adelante en este libro. Son piezas 
conmovedoras e inspiradoras de dos hombres decididos a todo para 
terminar con la injusticia tanto de la prepotencia imperial como de las 
inequidades locales. 

El salteño fue también una pieza clave en la estrategia continental 
de San Martín, conteniendo a los poderosos ejércitos que bajaban del 
Perú, mientras el gran jefe organizaba al Ejército de los Andes y 
preparaba su campaña libertadora. Don José dijo muchas veces que 
sin Giiemes y sus gauchos no hubiese sido posible aquella hazaña: «Los 
gauchos de Salta solos están haciendo al enemigo una guerra de 
recursos tan terrible que lo han obligado a desprenderse de una 
división con el solo objeto de extraer mulas y ganado». 

A su lado estuvieron su madre, Magdalena, su amada Carmencita 
Puch y su hermana Macacha, mujeres dispuestas a todo y más por la 
libertad de la Patria. Sí, Macacha. 

Macacha fue una activa colaboradora tanto en el armado de la 
guerra gaucha como en las tareas de gobierno. Coordinó una 
extraordinaria y eficiente red de espionaje y contraespionaje integrada 
fundamentalmente por mujeres, valientes patriotas que se jugaron con 
arrojo y sin reparos la vida por la libertad. Ella y también Carmen 
fueron figuras clave y aliadas indispensables del norteño, tanto en el 
campo de batalla como en sus acuerdos políticos. 

Quizá por todo esto, por este modo de entender y llevar adelante 
su lucha, las historias oficiales lo sepultaron bajo el mote de «caudillo 
popular», y el poder político de aquel entonces se negaba a mandarle 
armas y recursos por temor a que surgiera un nuevo Artigas en el 


Norte, tal y como puede leerse en la prensa hegemónica de aquellos 
años. 

Y es que los gobernantes porteños estaban en otra cosa. Les 
molestaba demasiado el uso del término «gaucho» en los documentos 
y en las cartas que intercambiaban Giiemes y San Martín. Porque 
gauchos también eran los federales artiguistas, gauchos eran los 
desocupados, los desheredados de siempre que, por un decreto 
rivadaviano, habían sido declarados como «vagos y malentretenidos» y 
si no podían demostrar ser propietarios o exhibir la «papeleta de 
conchabo», una suerte de contrato de trabajo que muchos patrones se 
negaban a otorgar, se los condenaba a la línea de fronteras o a la 
cárcel: eran gauchos y pobres, ese era su delito. 

En 1814, el Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, Gervasio Antonio de Posadas y Dávila, había publicado en La 
Gaceta unas cartas de San Martín en las que elogiaba el valor de los 
gauchos de Giijemes. Pero introdujo una «pequeña» modificación: cada 
vez que el jefe del Ejército del Norte utilizaba la palabra «gauchos», el 
director la reemplazaba por «patriotas campesinos», una sutileza 
clasista del tío de Carlos María de Alvear. 

Dice uno de los más reconocidos biógrafos de don Martín Miguel, 
su coterráneo Bernardo Frías: «Por haberse puesto de su lado, por 
haberlos protegido siempre, era que los decentes lo odiaban, lo 
perseguían con su oposición y habían tratado de derribarlo del poder 
para restablecer la pasada supremacía de su orgullo, y como así se 
mostraba víctima generosa de su causa, de lo que llamaban la causa 
de los pobres, al propio tiempo que se despertaba en ellos un 
resentimiento airado contra la clase culta, les nacía por Giiemes una 
filial ternura; por lo que llegaron a darle el nombre de “padre de los 
pobres”, que eran ellos». (1) 

Los pedidos de ayuda de Gijemes eran permanentes. No se 
resignaba a aceptar que a los sucesivos gobiernos porteños no les 
importara perder las provincias del norte, aun sabiendo que ese norte 
que despreciaban era la puerta de entrada de invasiones realistas cuyo 
objetivo declarado era la propia ciudad de Buenos Aires. Pero, pese a 
las evidencias, los auxilios nunca llegaron. La situación se volvía 
insostenible: las clases altas salteñas le retaceaban apoyo por temor a 
aumentar su poder. También por la desconfianza que les despertaban 
las partidas de gauchos armados, a los que solo toleraban ver en el rol 
de peones en sus haciendas. El Giiemes gobernador tomó entonces la 


decisión: les aplicó empréstitos forzosos sobre sus patrimonios y 
fortunas, sin vueltas. La respuesta fue la conspiración, la traición y la 
alianza con el enemigo: preferían al invasor español antes que al 
gobierno del patriota y no pararon hasta verlo muerto. Así 
convirtieron a Giiemes en el único general argentino de toda nuestra 
historia abatido en combate. 

Sin embargo, invencible, siempre presente, por ahí anda don 
Martín, obstinado en vivir y pelear, en ser el «padre de los pobres». 
Erguido siempre, don Martín listo para sobrevivir al olvido que le 
quisieron y le quieren imponer los profesionales de la «corrección». Y 
por ahí se lo escucha a don Martín Miguel de Giiemes, el héroe, 
diciéndoles a los generales del imperio de aquel tiempo: «Yo no tengo 
más que gauchos honrados y valientes. No son asesinos sino de los 
tiranos que quieren esclavizarlos. Con estos únicamente espero a 
usted, a su ejército y a cuantos mande de España». (2) 


FELIPE PIGNA 
Abril de 2023 


1 Bernardo Frías, Historia del general Martín Giiemes y de la provincia de Salta, o sea de 
la Independencia argentina. Tomo 4. Tercera y cuarta invasión realista. El general La 
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2 Luis Giiemes, Giiemes documentado, tomo 6, Buenos Aires, Plus Ultra, 1980, pág. 
134. 


1 
Lazos de familia 


Las ideas y valores que circulaban en el hogar conformado por Gabriel 
Anselmo de Gijemes Montero Bárcena y Campero y María Magdalena 
Goyechea de la Corte tuvieron una influencia innegable en sus hijos. 
El padre de los Giiemes adhería al ideario de la Ilustración y era un 
funcionario reformista que intentaba luchar contra la corrupción 
endémica de la administración colonial, mientras que la madre era 
una mujer de carácter y a la vez caritativa con los más humildes. 
Ambos fueron ejemplo e inspiración tanto para el joven revolucionario 
Martín Miguel, como para Magdalena (Macacha), Juan Manuel, José 
Francisco y Juan Benjamín, (1) quienes también tendrían una notable 
actuación política y militar en las guerras por la independencia. 


El padre del héroe 


Giiemes Montero llegó al Virreinato del Río de la Plata en 1777, 
después de que Carlos III lo designara Tesorero Oficial Real de las 
Cajas y Aduana de la ciudad de Jujuy. Había nacido el 21 de mayo de 
1748 en un pequeño pueblo llamado Abionzo, perteneciente a la 
provincia de Santander, en una familia que tenía tierras y antepasados 
hidalgos, antiguos escuderos y condes apellidados Gijemes, aunque su 
padre no era noble sino Tesorero del Monte Pío del Ministerio. 
Siguiendo los pasos de su progenitor, Giemes Montero trabajó en la 
Real Tesorería de Madrid, hasta que a los 29 años, por su eficiencia y 
la influencia de algún allegado, tuvo la oportunidad de trasladarse a 
las colonias de España para hacer «la América». 

Un año antes de su partida, en 1776, la corona española había 
iniciado una serie de reformas para mejorar la recaudación y la 
defensa de sus territorios, para lo cual había dividido el extenso e 
ingobernable Virreinato del Perú y creado el Virreinato del Río de la 


Plata. La medida también tenía como objetivo la reafirmación de la 
presencia hispánica en sus dominios atlánticos frente a la permanente 
amenaza expansionista de Portugal. Como parte de estas medidas, 
Carlos III había decidido que el cobro de impuestos dejara de estar en 
manos de contratistas privados, muchos de ellos involucrados en casos 
de corrupción en connivencia con inescrupulosos personeros 
coloniales. Y en ese contexto, envió al flamante virreinato a algunos 
funcionarios reales de su entera confianza, entre los cuales estaba 
Gabriel Gúemes Montero. 

Aunque aceptar la designación lo obligaba a cruzar el ancho y 
peligroso océano, para Giiemes Montero significaba tener un cargo 
más alto y una mejor paga. También representaba una posibilidad de 
prosperar mucho mayor de la que podía tener en la península, de 
modo que después de hacer algunas averiguaciones con sus parientes 
radicados ya en América y de certificar ante testigos que estaba «libre 
y soltero», se embarcó en el navío Príncipe Carlos de Borbón y partió 
desde el puerto de Cádiz rumbo a lo desconocido, cuya primera escala 
era el puerto de Buenos Aires, adonde arribó con los calores húmedos 
de fines de diciembre. 

Desde la flamante capital del Virreinato del Río de la Plata, el 
tesorero tuvo que seguir su periplo y recorrer el extenso territorio 
virreinal en los precarios medios de locomoción de la época. Durante 
largas semanas atravesó «tierra de indios» y de bandoleros, hasta que 
en enero de 1778 llegó sano y salvo aunque muy agotado a Salta, y 
días más tarde, a su destino: la pequeña ciudad de Jujuy, dependiente 
de la Intendencia del Tucumán y sede de las Reales Cajas, donde 
estableció su residencia. Su prestigioso cargo le permitió relacionarse 
de inmediato con las familias más ricas, interesadas en las influencias 
políticas que podía aportarles un vínculo con un funcionario real. 
Tanto que a los cinco meses le presentaron a una de sus hijas más 
dilectas: María Magdalena Goyechea de la Corte. 


María Magdalena, la tesorera 


Gabriel y María Magdalena tuvieron un breve noviazgo y se casaron el 
31 de mayo de 1778. Don Gabriel había tenido que pedir prestado, 
tanto para emprender el viaje a América como para presentar las 
fianzas que se le exigían como futuro tesorero, de modo que declaró 
que «Solo había metido [aportado] al matrimonio la precisa decencia» 
de su persona y la buena renta que recibía por su cargo. (2) En 


cambio, los padres de Magdalena eran dueños de una de las más 
grandes fortunas de la región. La muchacha era tataranieta del 
fundador de Jujuy y su familia tenía estancias en esa provincia y 
también en Salta, además de fincas, ganado, joyas, platería, esclavos y 
un montón de parientes que controlaban la región, al punto de que 
eran llamados «los infinitos» porque en la zona había más de 90 
personas apellidadas Goyechea. 

Aunque no contaba con capital económico, Giiemes Montero 
igualmente era un buen partido por su condición de «europeo» y su 
linaje, que borraba toda sospecha de «portar sangre judía» y de 
mestizaje con indígenas o negros. Tenía también capital social y 
cultural, lo que posibilitó que fuese logrando nuevos nombramientos y 
se transformara en albacea de personajes prominentes de la elite local. 
Eso le permitió ampliar su red de conexiones y sus ingresos, pero 
como además era un prolijo administrador de la «cuantiosa dote» 
aportada por su esposa, en los años que estuvo casado con María 
Magdalena logró hacer crecer considerablemente el patrimonio 
familiar. 

El matrimonio Gúemes-Goyechea tuvo nueve hijos. Juan Manuel, 
el primogénito de la familia, nació en 1783 en Jujuy. Los demás 
nacieron en Salta: Martín Miguel el 8 febrero de 1785; Magdalena 
Dámasa (Macacha) el 11 de diciembre de 1787; Francisca en 1789; 
Gabriel en 1792; Juan Benjamín en 1802; José Francisco en 1803; 
Manuel Isaac en 1804, y por último Napoleón en 1805, un año 
después de la coronación de Bonaparte como emperador, lo que da 
cuenta de la admiración que tenía don Gabriel por el corso, algo no 
muy habitual en un funcionario español. 

Según la describe el historiador Bernardo Frías, María Magdalena, 
madre de Martín Miguel, era «bizarra y esbelta y llevaba el cuerpo con 
arrogancia y tendido altivamente hacia atrás [...] su cara redonda era 
más bien pequeña para una estatura como la suya, que era elevada». 
(3) Era además una hábil jinete, lo que en la sociedad colonial y en 
una mujer de su clase social era un signo de distinción. Por extensión 
del título de su marido, la llamaban «la Tesorera», un apodo que la 
representaba porque era la que llevaba las riendas del hogar, se 
ocupaba de los asuntos domésticos y de la educación básica de sus 
hijos. Ella supo inculcarles el amor por su tierra y una profunda 
vocación cristiana, manifiesta en su trato amable y caritativo con los 
peones, esclavos y el numeroso personal de servicio que tenían los 


Giiemes en sus fincas y estancias. 

Cuando María Magdalena tenía cuarenta y cuatro años, don 
Gabriel murió y ella volvió a casarse con Juan Francisco Martínez de 
Tineo y Escobar Castellanos, con quien tuvo un hijo varón que falleció 
en la infancia. Su nuevo estado civil no alteró en nada el vínculo con 
sus hijos. Siguió siempre de cerca la actuación de Martín Miguel, 
dándole no solo apoyo moral sino también económico. Entre 1815 y 
1821, colaboró en la causa de la emancipación y lo acompañó en su 
épica campaña por la independencia, haciendo generosas donaciones 
al ejército gaucho. Y cuando el pueblo llevó a Gúemes al gobierno, 
ella entró en el salón del brazo del joven gobernador, quien vestido de 
brillante gala le «hizo el honor» de iniciar la fiesta bailando con su 
madre la «primera pieza». (4) 

Tras la trágica y heroica muerte de su hijo, María Magdalena 
continuó teniendo una activa vida política y se sumó al partido de la 
«Patria Vieja» que lideraba su hija Macacha. Las luchas por el poder 
con los miembros de la elite salteña hicieron que terminara detenida 
junto a otros «giiemistas», hecho que generó lo que se conoció como la 
«Revolución de las Mujeres», el 22 de septiembre de 1821, de la que 
participaron los gauchos leales al caudillo. Además de lograr la 
liberación de la madre de Giiemes y de su hermana Macacha, la 
rebelión culminó con el derrocamiento del gobernador José Antonio 
Fernández Cornejo. Según Frías, «esta dama alcanzó durante los azares 
de la revolución, ascendiente y predominio tan poderoso y prestigio y 
popularidad tan ardientes e intensos entre las masas de la ciudad y de 
la campaña, que ocasión hubo en que llegó a intimidar y colocar en 
sofocante aprieto al gobierno que sucedió al que presidió su hijo hasta 
1821, forzándolo a confesarse impotente de proceder ante el empuje 
de popularidad tan notoria, tan inmensa y tan temida». (5) Su intensa 
vida se extinguió a los noventa años en Salta, el 5 de febrero de 1853. 


El tesorero ilustrado 


En 1778, la apertura del puerto de Buenos Aires y el Reglamento de 
Libre Comercio con América promulgado por orden de Carlos III, 
afectó seriamente el monopolio comercial del Virreinato del Perú. Se 
cerraron obrajes, se paralizaron las minas y hubo una crisis del 
algodón y el azúcar que provocó que miles de indígenas perdieran sus 
míseros ingresos. Esto los llevó a iniciar una serie de rebeliones y 
levantamientos que comenzaron en el Alto Perú y se extendieron hasta 


alcanzar su punto de mayor violencia entre 1780 y 1781, cuando se 
produjo el levantamiento de Túpac Amaru. 

Con el fin de evitar que la rebelión se expandiera, en 1781 las 
autoridades del Virreinato del Río de la Plata enviaron un contingente 
de soldados a la región de Salta y Jujuy, lo que ocasionó gastos que 
vaciaron las arcas reales. En su calidad de tesorero real, Giúemes 
Montero se ocupó de conseguir dinero prestado, pero además colaboró 
con el Destacamento de Veteranos y Milicianos, lo que le valió el 
reconocimiento del entonces Intendente Andrés Mestre, Gobernador y 
Capitán General de la provincia de Salta, que había actuado con 
crueldad en la represión de los partidarios de la rebelión de Túpac 
Amaru en su jurisdicción, quien señaló: 


Como tan amante al Soberano, dio [Gabriel Giiemes Montero] 
también pruebas de buen vasallo cuando la sublevación de la 
plebe en Jujuy, pues aunque incesante de día en el trabajo de 
su oficina, velaba de noche sobre las armas todo el tiempo que 
estuvo sitiada de los rebeldes, turnando con los demás 
principales vecinos, haciendo rondas con sus dependientes, 
defendiéndose con ellos en la parte de la trinchera que le 
tocaba, animando a la fidelidad a los  desconfiados, 
convenciéndolos con sus razones, disuadiéndolos de las malas 
intenciones que encubrían muchos que se les conocía deseo de 
reunirse a los insurgentes y asistiendo a los Cabildos y Consejos 
de Guerra a que era llamado para acordar con su prudencia el 
mejor éxito que al fin se consiguió, tocándole mucha parte a 
este buen Ministro de la pacificación del Perú con el pronto 
envío de las tropas veteranas y auxiliares, de los bastimentos, 
víveres, armamento y demás necesario... (6) 


Cuando el levantamiento culminó con la derrota y el brutal 
asesinato de Túpac Amaru y su familia, Carlos MI dispuso una nueva 
división político-administrativa del Virreinato y creó el Sistema de 
Intendencias. Salta se convirtió así en capital de la Intendencia de 
Salta del Tucumán, que abarcaba las actuales provincias de Jujuy, 
Salta, Santiago del Estero, Tucumán, Catamarca, Tarija y parte de la 
Puna, y cuya administración quedó en manos de Gijemes Montero, 
que fue designado ministro Tesorero y Comisario de los Reales 
Ejércitos de Su Majestad. El nuevo cargo implicó un aumento de 


jerarquía, mucho más trabajo, y el traslado a Salta con su esposa y el 
primer hijo de la pareja. 

En la cómoda casa donde se instalaron se guardaban las Cajas 
Reales y también la amplia colección de libros de Gúemes Montero, 
entre ellos muchos «prohibidos», que daban cuenta de su adhesión a 
las ideas de la Ilustración, movimiento que confiaba en la primacía de 
la razón y la consideraba una herramienta de libertad del hombre. En 
la valiosa biblioteca había obras jurídicas, literarias, militares, de 
economía, historia, filosofía y geografía, de modo que El Quijote de 
Cervantes, las Cartas de Sócrates y la Recopilación de las Leyes de Indias 
compartían anaqueles con la Geografía de Estrabón. 

Es fácil inferir la influencia que tuvieron estas lecturas en su hijo 
Martín Miguel, ya que en su correspondencia tanto personal como 
privada el futuro General solía citar a autores romanos y a un 
preferido personal suyo, René Descartes. 

Otra muestra del interés de don Gabriel por las nuevas ideas y el 
progreso fue su suscripción al periódico El Telégrafo Mercantil, dirigido 
por Francisco Cabello y Mesa, donde exponían sus ideas reformistas 
hasta su clausura en 1802 por el Virrey Del Pino Manuel Belgrano, 
entonces secretario del Consulado de Comercio, el deán Gregorio 
Funes, Juan José Castelli, Miguel de Azcuénaga e Hipólito Vieytes, 
entre otros. 


Las cuentas no cierran 


Siendo consecuente con los principios que abrazaba, el padre de los 
Giijemes se propuso ser un recaudador recto y eficiente, y combatir el 
desorden y la corrupción que eran moneda corriente en los últimos 
tiempos de la Colonia. 

En 1786, luego de inspeccionar y comprobar que la escasa 
recaudación de impuestos no se correspondía con el importante 
comercio de animales y de mercancías (subfacturación diríamos hoy), 
y que había fraudes de todo tipo y color, le presentó un detallado 
informe al gobernador intendente Andrés de Mestre, que explicaba 
que en la Tesorería «no hallé papel con papel, cosa con cosa, cuenta 
bien concluida, ningún antecedente ni borrador, ni en limpio». (7) 
Más tarde se quejaría de que no había estadísticas, ni listas de 
comerciantes, ni información sobre la población, y con una 
«informalidad tan crasa», las rendiciones eran «confusas y arbitrarias», 
(8) lo que perjudicaba a la Real Hacienda. 


Estas fallas en la administración, señalaba Giiemes Montero, eran 
consecuencia de que muchos de los funcionarios estaban «a ambos 
lados del mostrador», y por vínculos de parentesco, amistad o 
negocios, protegían más sus intereses que los del Rey, cubriéndose 
unos a otros. Nadie se animaba a denunciar los ilícitos por miedo a 
que las sospechas terminaran recayendo sobre ellos mismos. Por lo 
tanto, una gran parte de la población vivía del contrabando de 
aguardiente y de la evasión de impuestos que, gracias a la falta de 
controles y de personal para vigilar los caminos y las fronteras, seguía 
desarrollándose pese a su carácter ilegal. 

El tesorero se propuso cambiar este estado de situación 
estableciendo un «nuevo método de cuenta y razón de partida doble». 
(9) 

En 1792 presentó un nuevo Informe de la Tesorería de Salta, que 
es casi un manifiesto de los preceptos éticos que guiaron su 
desempeño como administrador de los caudales públicos y que dan 
cuenta de las enseñanzas que calaron hondo en el joven Martín Miguel 
respecto de la importancia del honor y la reputación, que valen hasta 
la misma vida: 


Lo más apreciable, lo más noble, lo más exquisito del hombre 
es el honor. Para conservarlo ileso en la corta o larga carrera de 
la vida es inevitable vigilancia, entereza y constante estudio 
[...] Por la reputación todo debe aventurarse y en su defensa ni 
aun la vida se reserva... (10) 


En su escrito, Gúiemes Montero también reflexionaba sobre el cargo 
que ocupaba, advirtiendo que los funcionarios públicos eran siempre 
el blanco preferido de los halagos, pero también de las sospechas, las 
acusaciones y los insultos, y que esto era así «porque es imposible 
complacer a todos», ya que resultaba incompatible con las 
obligaciones, y que en su administración no habían cabido, «ni los 
sobornos, ni los cohechos, ni los disimulos...». (11) 

Su hijo Martín Miguel llevaría al extremo los principios que le 
inculcó su padre, rechazando el soborno y eligiendo morir con honor. 


Un funcionario honesto y reformista y su precoz ayudante 


Cuando en 1767 los jesuitas fueron expulsados de todos los dominios 
de la Corona, las Reducciones de indios que hasta entonces habían 


administrado pasaron a llamarse Temporalidades y quedaron a cargo 
de funcionarios reales. 

En forma paralela a sus trabajos en la tesorería, Gúemes Montero 
fue designado para integrar la Junta de Administración de las 
Temporalidades Jesuíticas de la Intendencia de Salta, órgano que tenía 
como objetivo recaudar el impuesto de sisa destinado a sostenerlas. 

Su condición de administrador le permitió descubrir el desorden y 
la decadencia de las reducciones del Chaco salteño y los abusos a los 
que eran sometidos los indígenas. También fue testigo directo de la 
forma de manejarse de algunos curas en la distribución y 
administración de los arriendos, ya sea porque tenían «contemplación» 
o favoritismo hacia algún pariente o amigo, desvirtuando las leyes 
españolas, o porque incurrían en «granjerías», que implicaba retener el 
dinero obtenido con la venta de frutos, algo que estaba prohibido 
incluso por el Derecho Canónico. 

En 1797 esto impulsó a Giiemes Montero a redactar las 
Instrucciones para el gobierno de las temporalidades de todas las 
reducciones de la Provincia con la ayuda de su hijo Martín Miguel, que 
por entonces tenía apenas 13 años. 

Con el documento de 34 artículos, (12) el tesorero buscaba 
terminar con los abusos a los indios, fomentando la educación, la 
producción y los trabajos mecánicos. Determinaba que las reducciones 
debían cultivar legumbres y recomendaba establecer algodonales y 
telares para que trabajaran las mujeres. También advertía que se 
debían entregar semanalmente raciones de maíz y carne a los indios, 
aunque dejaba claro que aquellos que no trabajaran no tendrían 
derecho a ración alguna, ya que era necesario evitar «la holgazanería, 
las borracheras y otros vicios. Para ello había que suprimir los malos 
tratos, y estimularlos [a los indios] con pagas justas capaces de 
asegurar su sustento y vestido». (13) 

El tono y contenido social del documento son de avanzada y ponen 
de manifiesto la impronta humanista de Giiemes Montero. Martín 
Miguel, que había comenzado a ayudarlo en la Tesorería, fue quien lo 
transcribió de su puño y letra, por lo que es fácil imaginar el impacto 
que tuvieron estas ideas que más tarde lo llevarían a ser el «padre de 
los pobres». 


1 Como veremos más adelante, además de los mencionados, de mayor 
protagonismo, el matrimonio tuvo otros cuatro hijos. 


2 En 1788, Giiemes Montero percibió un sueldo anual de $2.000. 


3 Bernardo Frías, Historia del general Martín Giiemes y de la provincia de Salta, o sea de 
la Independencia argentina. Tomo 3. Segunda invasión realista. El general Martín 
Giiemes, Salta, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la Provincia de Salta/ 
Ediciones Universidad Católica de Salta (EUCASA)/Comisión Provincial Década 
Bicentenaria 2006-2016, 2018, pág. 450. 


4 Figueroa Giiemes, Martín G., Verdades documentadas para la historia de Giiemes, 
Santa Fe, Secretaría de Educación de la Nación, 1948, pág. 24. 


5 Bernardo Frías, Historia del general Martín Giiemes y de la provincia de Salta, o sea de 
la Independencia argentina. Tomo 1. La sociedad bajo el antiguo régimen. La Revolución 
de Mayo. Pronunciamiento de Salta, Salta, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la 
Provincia de Salta/Ediciones Universidad Católica de Salta (EUCASA)/Comisión 
Provincial Década Bicentenaria 2006-2016, 2017, pág. 534. 


6 Luis Giúemes, Giiemes documentado, tomo 7, Buenos Aires, Plus Ultra, 1982, págs. 
126-127. 


7 Ibídem, págs. 151-158. 
8 Ibídem, págs. 192-193. 
9 Ibídem, pág. 152. 

10 Ibídem, pág. 178. 

11 Ibídem, págs. 178-185. 
12 Ibídem, págs. 185-192. 


13 Gregorio Caro Figueroa, «El padre de Giiemes, un español de la Ilustración», Todo 
es Historia, n* 348, julio de 1996, pág. 68. 


2 
Martincito 


Martín Miguel de Giemes, el hombre que durante años sería la 
pesadilla de los ejércitos españoles frenando junto a sus Infernales 
nueve invasiones realistas con tácticas que el general Mitre calificaría 
como guerra de guerrillas, nació en Salta el 8 de febrero de 1785. Por 
entonces, en Europa y también en América, el «Antiguo Régimen» 
vivía sus últimos años de impunidad y despotismo. Hacía décadas que 
la Enciclopedia venía causando saludables estragos en los saberes 
tradicionales, y que Voltaire, Rousseau y Montesquieu habían escrito y 
dicho todo lo suyo para ayudar a desmoronar aquel sistema injusto y a 
la vez «divino». 

El mismo año en que nació Gijemes, Goya dibujaba su 
extraordinaria obra La letra con sangre entra que muestra a un grupo 
de alumnos a punto de ser azotados en las nalgas por su «maestro» y 
que, aunque muchos contemporáneos no entendieron o no quisieron 
siquiera ver, se constituyó en un alegato contra los castigos corporales, 
incorporados a los «planes de estudio» de la época. A sus veintinueve 
años, Wolfgang Amadeus Mozart no paraba de componer y estrenaba 
la Fantasía N* 4 en Do menor; La Violeta, una obra para voz y piano 
basada en un poema de Goethe; la cantata David Penitente, y cinco de 
sus conciertos para piano y orquesta, entre los que se destaca el 
número 20 en Re menor que, según los entendidos, es uno de los más 
dramáticos y anticipa algunas melodías de su ópera Don Giovanni. En 
1785, también compuso la célebre Música para un funeral masónico en 
Do menor, para los sepelios del Duque Georg August zu Mecklenburg 
y el Conde Franz Esterházy von Galántha, dos «hermanos» masones 
que pertenecían a la misma logia que Mozart, obra que es un claro 
antecedente de su maravillosa Misa de Réquiem. 

Por entonces, el mundo de los negocios se reconfiguraba con la 
creación de la Compañía de Comercio de Filipinas, que se ocuparía del 


comercio entre el Oriente, los puertos del Pacífico americano y 
España. Un motivo de celebración para el rey Carlos III, que al mismo 
tiempo aprobaba los diseños del pabellón nacional que terminarían 
por conformar la actual bandera española. 

La actual Colombia, en aquellos días virreinato de Nueva Granada, 
se sacudía por un tremendo terremoto que casi destruye Santa Fe de 
Bogotá y sus alrededores, mientras que del otro lado del océano, el 
francés Jean Pierre Blanchet y el estadounidense John Jeffries 
realizaban el primer viaje en globo entre Inglaterra y Francia 
sobrevolando el Canal de la Mancha. Partieron de Dover y llegaron a 
Calais en apenas dos horas y media. 

Y hablando de «ideas aéreas», como se decía en esa época, en 1785 
Kant publicaba su Fundamentación de la metafísica de las costumbres. 
Paralelamente, el Marqués de Sade, recluido en la prisión de La 
Bastilla, escribía una obra más terrestre y en este caso «escandalosa» 
como Los 120 días de Sodoma o La escuela del libertinaje que, tras una 
serie de avatares novelescos, se publicaría recién en 1904. 

En ese mismo año del nacimiento del gran Martín Miguel también 
llegaban al mundo el cuentista y filólogo alemán Jacob Grimm, autor 
junto a su hermano de inolvidables cuentos infantiles (entre otras 
cosas, claro); el futuro compositor de nuestro himno, Vicente López y 
Planes; Andrés Guacurarí Artigas, el primer gobernador indígena de 
las Provincias Unidas; el guerrillero chileno Manuel Rodríguez; la 
futura cuñada de Rosas y gran amor de Belgrano, María Josefa 
Ezcurra. 


En la Salta virreinal 


A fines del siglo XVIIL, cuando la flamante familia Gúemes Goyechea 
se muda a Salta y nace Martín Miguel, la ciudad estaba en su período 
de apogeo tanto por su actividad comercial como cultural. La región 
era la más desarrollada comercialmente del virreinato porque en su 
territorio se desplegaba una de las actividades más lucrativas y 
fundamentales de entonces: la venta de mulas engordadas, 
imprescindibles para el traslado de personas y mercaderías hacia las 
minas del Alto Perú y hacia Lima, centro neurálgico de la 
administración colonial. 

Cada año miles de mulas llegaban desde el sur a los extensos valles 
salteños, donde gracias a las condiciones geográficas y climáticas y el 
trabajo de los «invernadores», se cumplimentaba un estadio 


fundamental del proceso: el engorde. Desde allí eran trasladadas a 
ferias, como la de Sumalao, donde se vendían a muy buen precio, y 
luego eran enviadas con arrieros hacia su destino final. 

Hasta la finalización del dominio español, Salta era además un 
«puerto seco» con aduana propia. Funcionaba como nexo entre el 
puerto marítimo de origen o de destino, lo que posibilitó que se 
realizaran constantes intercambios y transacciones entre los dos 
virreinatos. Como además era el lugar desde donde se distribuían los 
artículos que llegaban por el puerto de Buenos Aires, muchas 
provincias la utilizaban como base para realizar sus operaciones 
comerciales. 

Todos estos privilegios eran muy bien aprovechados por las 
familias más ricas de Salta, que eran dueñas de las mejores tierras y 
veían engrosar no solo sus mulas sino especialmente sus arcas, 
prosperidad que se reflejaba también en la arquitectura de la ciudad. 

Construida según los preceptos urbanísticos del virreinato, Salta 
tenía en el centro una plaza espaciosa en la que se alzaban el Cabildo, 
la iglesia matriz, algún edificio público y casonas particulares de dos 
plantas que nada tenían que envidiarles a las de Buenos Aires. 
Grandes viviendas con puertas talladas, rejas y balcones de hierro de 
estilo limeño; bellos patios embaldosados, escaleras con barandas de 
madera torneada, espaciosas salas para bailes y recepciones, y 
habitaciones suficientes para albergar a familias mumerosas y su 
servidumbre. 

Un censo realizado en 1778 indica que la ciudad estaba habitada 
por 5000 personas, divididas entre blancos, criollos, indios, mestizos y 
castas, y que de acuerdo a su posición y riqueza conformaban tres 
grupos según la discriminatoria clasificación colonial: «la gente 
decente», «ni lo uno ni lo otro» y «la plebe y la canalla». (1) 

El primer grupo, mencionado indistintamente en el censo como «la 
gente decente», «los beneméritos» o «los patricios», estaba conformado 
por la clase más pudiente, aquellos que por origen, riqueza, 
conocimientos o contactos ocupaban un lugar destacado en la 
comunidad: hombres del alto clero, funcionarios importantes de la 
Corona, hacendados, algunos comerciantes, empresarios y abogados. 
En resumidas cuentas: la aristocracia salteña. 

El historiador Bernardo Frías dice que «en sus manos estaba el 
gobierno de la ciudad, el sacerdocio, la ciencia, la opinión, el foro, la 
cultura, el mando de las milicias, el comercio, la fortuna y la 


figuración personal en todo su valioso sentido». (2) 

El segundo grupo social, mencionado como «ni lo uno ni lo otro», 
estaba conformado «por blancos y no tan blancos». Personas de origen 
humilde, pobres y con pocas posibilidades de dejar de serlo, pero que 
tenían un trabajo: empleados de cargos secundarios, militares de baja 
graduación, curas rurales, pulperos, hortelanos, arrieros, maestros de 
primeras letras, carpinteros y albañiles. (3) 

Mientras que el tercero, «la plebe», superaba tres veces en número 
a la «gente decente» y estaba integrado por indios, negros y mulatos. 
Según Bernardo Frías, «se componía y formaba de la mezcla grosera 
de todas las razas que entraban en la formación de la sociedad 
colonial, pero sobresalían en aquel amasijo por su abundancia 
comparativamente, la casta de los mulatos». (4) Las crónicas indican 
que indios, negros y mulatos eran empleados para las labores 
domésticas o en industrias, y que era común que, anclados en una 
contradicción absoluta, aquellos que privaban a los integrantes de la 
«plebe» de elementos básicos de higiene, modos decentes de ganarse la 
vida y de educarse, se refirieran a ellos diciendo que eran miserables, 
sucios y asquerosos. 

Frías refleja sin pudor sus opiniones y posiblemente las de quienes 
se llamaban a sí mismos «gente decente» sobre estos desamparados 
que iban a ser parte de las bravas milicias gauchas de Miguel Martín 
de Giiemes: 


Eran hombres que tenían todos los vicios del esclavo de donde 
procedían por la línea materna de la esclava negra y toda la 
altanería y soberbia de la raza española por la que procedían 
por el lado de sus padres. Eran vagos y viciosos, sentían y 
manifestaban una natural aversión a la raza blanca. (5) 


Este escenario, en el que las diferencias de clase y de «casta» eran 
muy pronunciadas, configuraba una sociedad conservadora, con una 
clase dominante que se empeñaba en mantener su pureza de sangre 
prohibiendo que sus descendientes se casaran con mestizos y mucho 
menos con indios o negros. 

Los «dueños de todo», tierras, propiedades y personas, tenían una 
vida social y cultural intensa. En sus grandes salones se realizaban de 
manera habitual, y casi a diario, tertulias que reunían a graduados de 
las universidades de Córdoba y Chuquisaca, funcionarios civiles, 


clérigos y militares. Es fácil suponer que los Giiemes participaban de 
todas estas actividades, ya que la familia era una de las más 
distinguidas de Salta y estaba unida tanto por parentesco como por 
amistad a las de mayor notoriedad de la Intendencia. Tener presente 
este escenario hace aún más valiosa la decisión que tomarían algunos 
años más tarde Martín y Macacha. Ir contra la corriente y defender a 
la patria y a sus hijos «menos favorecidos» en desmedro de su clase de 
origen es para valientes. 


La infancia del héroe 


En un censo de 1779 se menciona que la casa de doña María 
Magdalena y don Gabriel tenía un importante número de indios y 
esclavos a su servicio: «Francisco Antonio, negro de 38 años casado 
con María Josefa, negra de 32 años; Úrsula, mulata, de 18 años, 
soltera; Rosa de 12 años, mulata, soltera; Bernardo, negro de 4 años; 
Melchora, india libre, soltera de 16 años, y Gabriel, indio mataguai 
[mataguayo] de 4 años». (6) Un dato que además de espantarnos por 
las edades de alguno de sus sirvientes, permite entender el poder que 
tenían los Gijemes, cuyas posesiones incluían, además, campos, 
terrenos y edificios; joyas, vajilla de metales preciosos, obras de arte y 
muebles; uniformes con guarniciones, espadas y bastones con 
empuñaduras de oro y plata. (7) 

Como los partos por entonces se realizaban en las casas, sabemos 
que fue en ese privilegiado hogar donde nació Martín Miguel Juan de 
Mata, nombre con el que fue bautizado en la Iglesia Matriz de Salta. 

Siguiendo con las costumbres de los niños de su clase, su infancia 
transcurrió entre la casa de la ciudad y las fincas de la familia en El 
Bordo y El Paraíso, donde Martincito pudo tener un conocimiento 
temprano de la tierra y un contacto estrecho con los campesinos y los 
gauchos. 

En el campo, el pequeño Giiemes aprendió todo lo que 
correspondía a un hijo de hacendados: a enlazar, arrear ganado, 
domar un potro y montar a caballo. Muy pronto se transformó en un 
hábil jinete que disfrutaba haciendo extensas travesías por los 
irregulares caminos norteños, en una zona surcada por ríos caudalosos 
provenientes de las altas cumbres y una selva espesa. Pero, volviendo 
a los gauchos y a la gente de campo, a Martín le gustaba estar con esa 
gente sabia, de silencios largos, que trabajaba la tierra. Aprendía de 
sus costumbres y tradiciones, y desde muy joven comenzó a sentirse 


tan a gusto en los ranchos como en los salones elegantes. Tanto que, 
pese a su origen y rango social, muchas veces participaba de sus 
fiestas vistiendo como ellos: poncho y sombrero. 

Respecto de su educación formal, a partir de escritos de su padre 
donde figuran pagos hechos a educadores, hay historiadores que 
sostienen que en sus primeros años Martín Miguel recibió lecciones en 
su casa. (8) Probablemente, si estudió en su casa, sus maestros hayan 
sido algunos de los doctores de Córdoba y Chuquisaca que solían 
dedicarse a la enseñanza. Otras fuentes afirman que en su infancia 
Martín Giiemes fue a la escuela pública que funcionaba en el Colegio 
de los Expatriados Jesuitas (9) a la que hace referencia también su 
padre en la información de Servicios del Gobernador Intendente 
García Pizarro. 

Más tarde habría asistido a la cátedra de filosofía que dictaba el 
maestro de artes Manuel Antonio de Castro en un Instituto de 
Enseñanza Superior de Salta, y al que Giiemes se refirió en su 
correspondencia como «maestro y amigo». (10) Castro era un 
intelectual, filósofo y abogado egresado de Córdoba y Charcas, 
universidades fundadas por los jesuitas en el siglo XVII, y más tarde 
sería fundador de la academia de jurisprudencia de Buenos Aires. 

También se sabe que Martín Miguel luego completó su educación 
en Buenos Aires, dato que surge del testamento de 1845 de Magdalena 
de Goyechea, su madre, que dice textualmente: «Se agregará a estas 
partidas el valor de los gastos que el citado mi hijo don Martín causó 
en la Capital de Buenos Aires para su educación y decente subsistencia 
en el término de dos años cuyo costo ascendió a la suma de tres mil 
pesos que deberán cargarse en cuenta de su haber materno». (11) 

En cualquier caso, la educación, la formación cultural, la 
inteligencia y la excelente redacción de Giiemes quedaron 
ampliamente reflejadas en sus proclamas, y también en la 
correspondencia que intercambió a lo largo de su corta y heroica vida. 


1 Marta de la Cuesta Figueroa y Susana Caro de Bassani, «Sociedad y cultura en 
tiempos de Giiemes», Boletín del Instituto Giiemesiano de Salta, n* 37, Salta, 2013, pág. 
60. 


2 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 1, op. cit., pág. 108. 


3 Edberto Oscar Acevedo, La Revolución de Mayo en Salta, Salta, EUCASA, 2010, pág. 
342. 


4 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 4, op. cit., pág. 533. 
5 Ídem. 


6 Ricardo Rojas, Archivo Capitular de Jujuy. Documentos para la Historia argentina, 
Buenos Aires, Imprenta Coni Hermanos, 1913, págs. 116-117. 


7 Figueroa Giiemes, Verdades documentadas, op. cit., pág. 21. 


8 Luis Gúemes, Giiemes documentado, tomo 1, Buenos Aires, Plus Ultra, 1979, págs. 
27-28. 


9 Figueroa Giiemes, Verdades documentadas, op. cit., 1948, pág. 30. 
10 Giiemes, Giiemes documentado, tomo 1, op. cit., pág. 29. 


11 Figueroa Giiemes, Verdades documentadas, op. cit., págs. 30-31. 


3 
Enlazando ingleses 


El flamante siglo XIX trajo transformaciones económicas y sociales a lo 
largo y a lo ancho del territorio colonial. Como señalamos 
anteriormente, en América ya circulaban las ideas de la Ilustración 
que habían dado vida a las tres grandes revoluciones iniciadas hasta 
entonces: la industrial, la norteamericana y la francesa. Al mismo 
tiempo, la corona española, tanto en España como en sus colonias, 
seguía adelante con las «reformas borbónicas» intentando mantener el 
control sobre sus territorios y expoliar a sus súbditos para extraer el 
máximo de recursos posibles para financiar la alicaída economía 
peninsular. 

Fue en esos años y en ese contexto que Martín Miguel de Giiemes, 
con catorce años recién cumplidos, ingresó como cadete a la 6? 
Compañía. El joven respondía a todos los requisitos exigidos: era hijo 
de un hidalgo o de un oficial, capitán o cargo superior, y también 
tenía un nivel cultural satisfactorio. (1) Más tarde se incorporó a la 7? 
Compañía del 3er Batallón del Regimiento de Infantería de Buenos 
Aires, conocido como «el Fijo» y destacado en Salta, un tipo de unidad 
que se encargaba de formar militarmente a los habitantes de los 
centros urbanos para que pudiesen intervenir en el caso de algún tipo 
de contienda o disputa, muy comunes en una época donde los límites 
territoriales estaban en pugna. 

Después de las sublevaciones indígenas sucedidas entre 1770 y 
1780, el 3er Batallón había quedado reducido a un puñado de 
soldados bastante desorganizado, de modo que la instrucción que 
recibió el flamante cadete no debe de haber sido muy exigente. Pero 
como con sus compañeros de milicia realizaban largas expediciones a 
caballo por las rutas que iban hacia el Pacífico y el Atlántico 
recorriendo los pueblos, las quebradas y los hermosos valles de Salta y 
Jujuy, Martín Miguel pudo conocer más en profundidad su tierra y 


llegó a dominar «palmo a palmo los caminos al Alto y Bajo Perú, a 
Chile, al Paraguay, al Paraná, [y] a Buenos Aires». (2) 

Los «indios» le enseñaron a superar los desafíos de la naturaleza, a 
entenderla y respetarla, y los gauchos, sus costumbres, su folklore y 
todo lo referido al ganado. Una vez más, el historiador Bernardo Frías 
destaca la gran destreza que tenían los habitantes de la campaña 
salteña para montar: 


El gaucho de Salta [...], jinete invencible, [...] cruzaba con 
igual facilidad un campo abierto y solitario con la celeridad del 
relámpago, o saltaba sobre obstáculo peligroso sin disminuir la 
marcha o atravesaba la selva sin fin, espesa, enmarañada y 
espinosa donde casi no llegan a tierra los rayos del sol, tendido 
sobre el cuello de su caballo, jugando su cuerpo con destreza 
tal, que evitaba de ofensas a su cuerpo en el golpe de ramas y el 
choque de troncos, sin detener la velocidad de la carrera, 
persiguiendo sin descanso hasta recoger en el lugar oportuno, al 
ganado disperso. (3) 


Todos estos aprendizajes contribuirían sin duda a convertir a 
Giiemes en un gran jefe militar, capaz de superar las más variadas 
dificultades con una enorme ventaja estratégica respecto de sus 
adversarios. 

Por aquellos años, en el tiempo libre que le dejaba su formación 
militar, el cadete Giúemes se dedicó también a completar su 
instrucción civil en academias particulares y a cumplir paralelamente 
funciones como escribiente en la Tesorería que estaba a cargo de su 
padre. Eso le permitió ganar algunos pesos, que luego lo ayudarían a 
costearse su estadía en Buenos Aires. 


Rumbo a Buenos Aires 


En 1803, Martín Miguel de Giijemes, con 17 años, quedó al mando de 
su Regimiento, siempre como cadete, aunque le hubiese correspondido 
el grado de alférez. Desde su ingreso, tres años atrás, el número de 
soldados no había hecho más que decrecer, por lo que continuó 
cumpliendo sus acotadas funciones, esperando recibir alguna 
indicación del burocrático e ineficaz aparato virreinal respecto del 
destino de la Compañía. Como suele decirse, la necesidad tiene cara 
de hereje, y las órdenes recién llegaron en 1805, cuando la ciudad de 


Salta fue invadida por unos pasquines que ponían en duda la 
«luminosidad» del intendente gobernador, Rafael de la Luz, a quien 
acusaban de haber desconocido el resultado de la elección de 
cabildantes para imponer a sus partidarios. El clima estaba caldeado, y 
se suponía que una de las funciones de los regimientos era auxiliar en 
cualquier disputa o contienda que ocurriese dentro del territorio 
virreinal, pero el intendente de Salta le comunicó al virrey Rafael de 
Sobremonte (4) que «la tropa del Regimiento de Buenos Aires 
existente en la provincia está reducida a un cadete y tres soldados 
viejos, por lo que no es suficiente para auxiliar las urgencias que tenga 
la Presidencia de Charcas». (5) En respuesta, Sobremonte le ordenó 
enviar a Buenos Aires al único cadete de la Séptima Compañía del 3er 
Batallón «a fin de que reciba la instrucción correspondiente a su 
clase». (6) Esta decisión menor tendría una enorme influencia en el 
futuro del héroe gaucho. 

Corría el mes de octubre de 1805 cuando el joven Martín Miguel, 
ya con veinte años, partió hacia la ciudad puerto. Llevaba con él a 
cuatro aprendices de música, que iban a Buenos Aires a estudiar para 
luego formar una banda en el regimiento de Caballería de Salta, (7) 
que estaban bajo su responsabilidad. El largo viaje lo hizo en 
compañía de su cuñado, José Román Tejada, que se había casado con 
su querida hermana Macacha en 1803. Tejada pertenecía a una 
antigua familia muy respetada de Salta, con una larga historia de 
hacendados criollos, y era capitán del regimiento de Patricios de Salta. 
La relación entre los cuñados era estrecha porque compartían no solo 
cuestiones militares, sino miradas y opiniones sobre la compleja 
realidad que les tocaba vivir. 

Según les informó el cadete Giiemes a sus superiores, el 24 de 
diciembre ya habían llegado a Buenos Aires, donde se alojaron en el 
cuartel del cuerpo de Dragones, junto a una pequeña fuerza veterana 
de 50 hombres. 

Durante los dos años que estuvo en la capital, continuó recibiendo 
instrucción militar pese a que tenía edad suficiente para ser oficial y a 
que ya había aprendido a manejar armas y tropas, al mismo tiempo 
que invertía todos sus ahorros y el dinero que recibía de su madre en 
educarse. Así está anotado en el testamento de Magdalena Goyechea, 
quien como vimos antes, consigna haber gastado 3000 pesos en la 
educación de su hijo, y también en un documento suscripto por Luis 
Giiemes, (8) que señala que Martín Miguel gastó en su propia 


educación 3800 pesos, un monto significativo para la época. 

Por entonces, en Buenos Aires había dos institutos culturales que 
compartían un mismo edificio: la Academia de Arquitectura, 
Geometría y Dibujo, fundada en 1799 por don Juan Antonio 
Hernández, (9) y la Escuela de Náutica, dedicada a impartir cursos a 
los oficiales y aprendices militares. Es muy probable que Giiemes haya 
tomado clases en estos establecimientos y que, cuando los ingleses 
invadieron la ciudad y ambos institutos cerraron temporalmente sus 
puertas, haya continuado en forma particular con algunos de sus 
docentes. También es posible que siguiera asistiendo a clases de arte, 
dado que en Salta ya había comenzado a estudiar esta materia con el 
doctor Manuel Antonio de Castro. (10) 

Por aquellos días se le asignó la misión de controlar el contrabando 
en el área que hoy ocupa el puerto de Tigre y, como señala Martín 
Giúemes Arruabarrena, frecuentaba la quinta de la familia Goyechea 
ubicada en la zona. (11) 


El Virreinato bajo el ojo inglés 


Hacia finales del siglo XVIII Gran Bretaña atravesaba una etapa 
compleja. Pese a que se encontraba en pleno proceso de producción de 
manufacturas como consecuencia de la Revolución Industrial, había 
perdido sus colonias de América del Norte. Esto la llevaba a la 
búsqueda de nuevos mercados para colocar sus manufacturas y a su 
vez, productores de materias primas para sus fábricas. 

La riqueza potencial y la ubicación del Virreinato del Río de la 
Plata representaba en este sentido una gran oportunidad, de modo que 
después de varios años de sopesar los intereses mercantiles y los 
riesgos militares, los británicos prepararon una expedición armada 
para poner un pie en la región y ganar su control político y comercial. 

Previendo que el ataque se iniciaría en Montevideo, el virrey 
Rafael de Sobremonte envió la mayor parte de las tropas a esta 
ciudad, lo que dejó a Buenos Aires peligrosamente expuesta. Las 
infanterías de la sede del gobierno del virreinato no solo eran cada vez 
más escasas, sino que además carecían de lo que era vital para que 
pudieran desplazarse y defenderse: caballos (o mulas) y armamentos. 

El «plan» de la administración virreinal era dejar que el enemigo 
tomase Buenos Aires, considerada indefendible, para luego cercarlo en 
la misma ciudad con todas las fuerzas que se consiguieran traer del 
resto del virreinato mientras se esperaba la llegada de los refuerzos 


marítimos. Pero después de la dura derrota sufrida en la batalla de 
Trafalgar, (12) España había perdido una parte importante de su flota 
de guerra, algo que complicó aún más la defensa de sus territorios en 
América, tanto que, cuando ante la amenaza de la invasión 
Sobremonte hizo un pedido de auxilio a la península, le respondieron 
amablemente que se defendiera como pudiera. También hay que decir 
que la corona española tampoco estaba dispuesta a armar a los criollos 
y adiestrarlos militarmente: ya los consideraba poco confiables y 
potencialmente peligrosos para sus intereses. 

En los primeros días de junio de 1806, los ingleses ya habían 
llegado a la Banda Oriental, pero Sobremonte siguió pergeñando 
planes irrealizables e improvisando, y no quiso alertar a la población. 
Hasta que la noche del 24 de junio, mientras asistía a la función 
teatral de la obra de Moratín El sí de las niñas (13) en la Casa de las 
Comedias, recibió una comunicación del Comandante de la Ensenada 
de Barragán, el capitán de navío francés Santiago de Liniers, (14) en la 
que le informaba que una flota de guerra inglesa se acercaba y que 
había disparado varios cañonazos sobre su posición. 

La expedición británica estaba a cargo del comodoro Home Riggs 
Popham (15) y el brigadier general William Carr Beresford, jefe 
militar de larga trayectoria que había combatido contra Francia en el 
Mediterráneo y en las campañas inglesas sobre la India y Egipto, que 
habían decidido avanzar con la misión cuando se enteraron de que 
tanto Montevideo como Buenos Aires estaban desguarnecidas y se 
podían conquistar con nada más que mil soldados. 

El desembarco se produjo en las costas de Quilmes, en donde los 
ingleses pasaron la noche, hasta que por fin las autoridades militares 
del virreinato decidieron hacer sonar la alarma general y reunieron en 
el Fuerte —hoy la Casa Rosada— a las pocas tropas disponibles y a los 
milicianos. En medio del desorden y después de repartir las pocas 
armas con las que contaban, los enviaron a distintos puntos de la 
ciudad para intentar una defensa improvisada. Martín Miguel y los 
hombres que estaban bajo las órdenes del Teniente Coronel Juan 
Antonio Olondriz, se apostaron en el Puente de Gálvez —el cruce 
sobre el río donde hoy está el puente Pueyrredón—, y ubicaron dos 
cañones volantes con los que se defendieron con empeño, hasta que 
los ataques del adversario fueron más poderosos y las municiones se 
agotaron. 

Con las pocas tropas criollas dispersas o diezmadas, los ingleses 


pudieron cruzar finalmente el Riachuelo. En la mañana del día 27, 
cuando el general Beresford se enteró de que el virrey Sobremonte 
había huido con algunas tropas y los caudales públicos dejando a 
Buenos Aires y sus habitantes totalmente indefensos, entró en la 
ciudad. Antes de escapar, Sobremonte le había enviado al comandante 
a cargo una vergonzosa notificación en la que decía: «Si tiene tropa y 
armamento, defienda la ciudad; si no tiene, entréguela». (16) 

El Cabildo virreinal de Buenos Aires, en su informe a la corona, 
decía: 


Abisma, y no dejará de asombrar al mundo entero la toma de 
una plaza, que con el menor esfuerzo de su jefe podría ser 
defendida aun de muchas mayores fuerzas, ayudada por la 
defensa que le ha proporcionado la misma naturaleza. Esté S.M. 
cierto, que el marqués de Sobre Monte ha hecho ingentes gastos 
de Real Hacienda para defender la plaza, y que nada se ha 
hecho en su defensa [...]. Estas han sido las resultas de estar el 
gobierno en un jefe apegado a inciensos y exterioridades, 
llevado de etiquetas, ignorante, malicioso y mal servidor de 
S.M. (17) 


Y una copla popular de la época le hacía este «homenaje» al 
huidizo Marqués: 


Al primer disparo de los valientes 
disparó Sobremonte con sus parientes. 
Un hombre, el más falsario, 

que debe a Buenos Aires cuanto tiene, 

es un marqués precario 

y un monte que viene 

y sobre el monte ruina nos previene. (18) 


Como veremos, más allá del desprestigio personal del señor 
marqués, acusado de cobardía, lo que rápidamente se derrumbó fue la 
confianza en las autoridades nombradas desde la metrópoli. 

Unos mil seiscientos hombres del regimiento 71 Highlanders, (19) 
llamado también Real Escocés, desfilaron hasta la Plaza Mayor al son 
de tambores y con la bandera del imperio desplegada. El 28 de junio 
la hicieron flamear en el Fuerte y fue saludada por una salva de 


artillería desde la escuadra británica que dominaba el estuario del Río 
de la Plata. La ciudad pertenecía al imperio inglés, dominio que se 
extendería durante 46 días. 


Tomando un buque a caballo 


El virrey de Sobremonte huyó rumbo a Córdoba con cerca de un 
millón trescientos mil pesos plata. Y fueron los mismos capitulares 
porteños, es decir, los más ricos propietarios de la ciudad de Buenos 
Aires —llamados también, honoríficamente, «la gente más sana del 
vecindario»—, quienes presionaron y finalmente obligaron al virrey 
prófugo a entregar su tesoro. Y es que ante la amenaza de Beresford 
de cobrarse el botín en sus fortunas personales si no lograba dar con el 
tesoro de Sobremonte, estos «buenos señores» optaron —sentando un 
lamentable y exitoso precedente— por que el Estado se hiciera cargo 
de los gastos y «sugirieron» al virrey la entrega de los caudales 
públicos. 

Enterado Manuel Belgrano del episodio, comentó con desprecio: 
«El comerciante no conoce más patria, ni más rey, ni más religión que 
su interés». (20) 

El virrey siguió viaje, pero el tesoro fue entregado a una escolta 
inglesa en Luján el 30 de junio, y sería más tarde embarcado hacia 
Londres. Parte del botín se repartió entre la tropa. 

El 2 de julio, por orden del virrey Sobremonte, Martín Miguel de 
Giiemes fue enviado a Córdoba para trasladar a los cuatro aprendices 
de músicos con los que había viajado desde Salta, (21) pero una vez 
terminada su misión, y nuevamente por orden de Sobremonte, días 
más tarde emprendió el camino de regreso a Buenos Aires. En esta 
ocasión debía acompañar al yerno del virrey y ayudante mayor de 
Dragones, Juan Manuel Marín, que llevaba un oficio de Sobremonte 
para Liniers, en el que le decía que no debía arriesgarse a entrar en la 
ciudad sin estar seguro del éxito de su misión, y que tenía que 
esperarlo para una operación combinada, dado que estaba regresando 
a Buenos Aires con un ejército de dos mil hombres. 

Sin embargo, para entonces hacía rato que los porteños tenían en 
claro que los nuevos invasores buscaban instalar en el Río de la Plata 
una colonia con las mismas reglas que los españoles. De manera que 
habían comenzado a organizar una rebelión para echarlos de la 
ciudad, haciendo honor a la célebre frase que Belgrano dijo por 
aquellos días: «Queremos al antiguo amo, o a ninguno». 


Y el líder de la resistencia no era otro más que Santiago de Liniers, 
quien se había trasladado a la Banda Oriental, en donde entre 
voluntarios y veteranos había reunido un grupo de mil hombres. El 4 
de agosto, las tropas criollas desembarcaron silenciosamente en el 
puerto de Las Conchas (hoy puerto de Tigre), que se encontraba a seis 
leguas —algo así como 30 kilómetros— de la ciudad. Y así, sumando 
más fuerzas clandestinas que se fueron uniendo a lo largo del camino, 
comenzaron la marcha hacia Buenos Aires. 

Tras derrotar a la guarnición inglesa apostada en el Retiro, las 
fuerzas reconquistadoras siguieron avanzando. En los días siguientes, 
se les fueron sumando niños, ancianos y mujeres, españoles y criollos 
e integrantes de los sectores a los que los españoles llamaban «castas», 
es decir, indios, pardos, morenos y esclavos. Allí estaba todo el 
pueblo, desde las lavanderas y los vendedores ambulantes a los 
encumbrados comerciantes y hacendados. Una población entusiasta y 
valiente, dispuesta a participar en la lucha, que fue acorralando con 
enorme decisión y coraje a los invasores hasta que el 12 de agosto de 
1806 Beresford se vio obligado a capitular. 

El joven Gúemes, de 21 años, llegó a Buenos Aires esa misma tarde 
después de haber galopado por 30 horas a «mata caballo» desde La 
Candelaria, un paraje situado a 79 leguas (395 kilómetros) de la 
capital. Pese a la velocidad de la marcha, Giúemes no había llegado a 
tiempo para entregarle a Liniers la misiva de Sobremonte, aunque sí 
para protagonizar un hecho inédito en la historia militar: la toma a 
caballo del buque Justine. 

La embarcación inglesa tenía 26 cañones y estaba tripulada por 
oficiales expertos y más de 100 marineros que habían estado 
disparando sobre las tropas y también sobre algunos puntos clave de 
la ciudad. Sin embargo, por una repentina bajante del río, había 
quedado varada a unos 400 metros de la Plaza de Toros en el Retiro, 
en donde hoy, de manera paradójica, se encuentra la Torre de los 
Ingleses, frente a la estación Retiro, y en donde durante mucho tiempo 
estuvo emplazada la estatua del ministro inglés George Canning. 

Cuando Liniers se enteró de la situación del barco, envió al cadete 
Giemes al Retiro con una orden para Juan Martín de Pueyrredón, (22) 
jefe del escuadrón de Húsares de Buenos Aires: (23) debía presentarse 
en la playa y aproximarse al Justine con su tropa de caballería. 

Al recibir el despacho, Pueyrredón puso bajo el mando de Giijemes 
a unos 50 gauchos a caballo que, armados con lanzas, boleadoras, 


facones, sables y algunas tercerolas (un arma de fuego a mitad de 
camino entre una pistola y una carabina), salieron a galope tendido 
por las orillas del Río de la Plata, se lanzaron a las aguas y tomaron un 
buque de guerra de la marina más poderosa del mundo. 

El hecho es mencionado por Alexander Gillespie, (24) un capitán 
inglés hecho prisionero, quien apuntó en sus memorias: 


El día de nuestra rendición peleó bien y con sus cañones 
impidieron todos los movimientos de los españoles no 
solamente por la playa sino en las diferentes calles que 
ocupaban, también expuestas a su fuego. Este barco ofrece un 
fenómeno en los acontecimientos militares, el haber sido 
abordado y tomado por caballería al terminar el 12 de agosto 
de 1806, a causa de una bajante súbita del río. (25) 


Lo que el capitán inglés no mencionó fue el nombre del joven 
Gijemes como autor de aquella rara hazaña y también evitó mencionar 
que obtuvieron como trofeo su bandera de guerra. 

El tradicionalista argentino Pastor Servando Obligado —hijo de 
Pastor Obligado, gobernador de la Provincia de Buenos Aires—, 
publicó en el diario La Razón del 12 de agosto de 1920 un artículo 
titulado «Giiemes en Buenos Aires», en el que escribe que Liniers le 
indicó a Giiemes: 


Usted, que siempre anda bien montado, galope por la orilla de 
la Alameda, que ha de encontrar a Pueyrredón, acampado a la 
altura de la batería Abascal, y comuníquele orden de avanzar 
soldados de caballería por la playa, hasta la mayor 
aproximación de aquel barco, que resta cortado de la escuadra 
en fuga... (26) 


La orden solo era de aproximarse al buque, sin referencia a su 
abordaje. 
Dice Pastor: 


[...] con el agua al encuentro de sus caballos, rompían el fuego 
las tercerolas, cuando asomó el jefe [inglés], haciendo señas 
con un pañuelo blanco desde el alcázar de popa, rindiéndose. 
(27) 


Una vez que tomaron el Justine, Giúemes y sus gauchos se 
apropiaron de la bandera británica, conocida como del Retiro, que fue 
puesta al servicio del capitán Liniers y llevada al templo de Santo 
Domingo (hoy se conserva en el Museo Histórico Nacional de Buenos 
Aires). 

Juan Bautista Alberdi también menciona este hecho: 


Giiemes bajo las órdenes de Liniers pelea en las jornadas de 
1806-1807 en Buenos Aires, contra los ingleses y contribuye a 
arrancar las banderas que decoran hoy los templos de la 
orgullosa Buenos Aires. (28) 


Ingleses again 


Aunque habían sido derrotados, los navíos ingleses siguieron en el Río 
de la Plata esperando los refuerzos que habían pedido Beresford y 
Popham. Tenían bloqueados los puertos de Buenos Aires, Montevideo 
y Maldonado, por lo que el general Liniers le dio patente de corso a 
Juan Bautista Azopardo (29) para que se encargara de la vigilancia de 
los barcos enemigos, y los atacara en caso de desembarco. (30) 

Para reforzar la defensa de Montevideo, Liniers envió compañías 
de Infantería, entre las que se encontraba la Séptima, que estaba a 
cargo de Martín Miguel de Giiemes. Al cadete salteño se le encomendó 
una misión específica: seleccionar a ocho hombres y controlar el 
movimiento de las barcas que circulaban en el río por la noche para 
impedir el contrabando de mercancías entre Buenos Aires y la capital 
de la Banda Oriental, cometido fundamentalmente por comerciantes 
ingleses. 

Desde octubre de 1806 hasta junio de 1807, Gijemes y sus soldados 
estuvieron cumpliendo la misión encomendada, hasta que la Banda 
Oriental quedó bajo dominio inglés y se les ordenó que regresaran a 
Buenos Aires. 

Entendiendo que la invasión inglesa a Buenos Aires era inminente, 
el general Liniers trazó un minucioso e inteligente plan para organizar 
la defensa y determinó que el pueblo debía armarse aprovechando lo 
que tenía. Hizo fundir cañerías pluviales y trastos domésticos de 
plomo para convertirlos en balas; ordenó montar los cañones, trajo 
pólvora desde Chile y creó talleres de maestranzas y laboratorios de 
mixtos (mezcla para explosivos), que trabajaban día y noche. El eje de 
la resistencia era el Cabildo, que reunía los donativos, instalaba 


hospitales y guardaba y clasificaba el armamento. Esta vez, los piratas 
no iban a encontrar a un grupo desorganizado, sino a 8600 hombres y 
numerosos vecinos orgullosos y decididos a luchar por su soberanía. 

Todos los habitantes de la capital del virreinato se transformaron 
en milicianos. Eran otros tiempos y a Liniers no le pareció mal que 
cada hombre se llevara las armas a su casa, aunque, por las dudas, 
puso las municiones de las unidades de combate a cargo de cada jefe. 

Los nacidos en Buenos Aires formaron el cuerpo de Patricios, en su 
mayoría compuesto por trabajadores y artesanos pobres; los del 
interior formaron el cuerpo de Arribeños, así llamado porque sus 
integrantes, casi todos peones y jornaleros, provenían de las 
provincias «de arriba». Los esclavos y los indios formaron los cuerpos 
de Pardos y Morenos. Por su parte, los españoles se integraron en los 
cuerpos de Gallegos, Catalanes, Cántabros, Montañeses y Andaluces. 
En cada milicia, los jefes y oficiales fueron elegidos por sus 
integrantes, democráticamente. 

Entre los jefes elegidos se destacaban algunos criollos que accedían 
por primera vez a una posición de poder y popularidad. Allí estaban 
Cornelio Saavedra, Manuel Belgrano, Martín Rodríguez, Hipólito 
Vieytes, Domingo French, Juan Martín de Pueyrredón y Antonio Luis 
Beruti. 

La ciudad se militarizó, pero también se politizó: las milicias eran 
ámbitos naturales para la discusión política, de manera que, en forma 
lenta, pero sostenida, el espíritu conspirativo iba tomando forma. 

Tal como se preveía, pocos días después una nueva expedición 
inglesa, esta vez de 12.000 hombres y 100 barcos mercantes cargados 
de productos británicos, trató de apoderarse de Buenos Aires, pero los 
criollos no se dejaron amedrentar. Según cuenta Manuel José García 
en sus Memorias: 


[...] cuando las 110 velas de la gran armada británica se 
divisaron en el horizonte, este espectáculo capaz de intimidar a 
los más aguerridos no causó el menor recelo a los colonos. (31) 


Cuando los ingleses desembarcaron en la ensenada de Barragán, tal 
como estaba convenido, se hizo sonar la campana del Cabildo y en el 
Fuerte se dispararon tres cañonazos para dar aviso a las tropas y a la 
población de que pusieran en marcha los operativos militares 
cuidadosamente planeados. 


En los primeros días de julio, las tropas inglesas se enfrentaron con 
los criollos, que utilizaron piedras, grasa derretida, disparos de 
artillería y empuñaron sus bayonetas, hasta que las columnas 
enemigas fueron cayendo una por una. La participación del cadete 
Giiemes junto al Regimiento de Infantería es mencionada por Liniers, 
en un oficio en el que solicita algún tipo de recompensa para «los 
individuos que han contribuido a la gloriosa victoria que las armas de 
Su Majestad han conseguido sobre las enemigas». Giiemes figura como 
integrante del plantel del Regimiento de Infantería «al otro lado del 
Puente y ataque a los Corrales de Miserere», «en el ataque a la 
Residencia» y «en las azoteas y defensa de esta ciudad hasta el fin» de 
la contienda. Liniers señala asimismo que «todos los individuos 
contenidos en esta Relación se han portado en todos los lances con el 
mayor valor...». (32) 

Su coraje y talento como soldado en las invasiones inglesas 
seguramente llamaron la atención del general Liniers, porque para 
1807 Giúemes integraba el «Batallón de Liniers», un cuerpo de 
granaderos conformado por cuatro compañías de 60 hombres cada 
una para guardia de honor del general. Tal como consta en diversos 
documentos, sin perder su condición de cadete, prestó servicios en ese 
batallón con el grado de teniente, orgulloso de ser parte de una 
«peonada forastera» que le merecía el mayor de los respetos. (33) 

La Suprema Junta Gubernativa del Reino de Sevilla aceptó el 
pedido del general Liniers y, por su heroica actuación en la 
Reconquista y Defensa de Buenos Aires, el cadete Martín Miguel de 
Giiemes, de 22 años, que durante las invasiones se destacó en el 
Regimiento de Infantería de Buenos Aires, fue premiado por el Rey de 
España, Fernando VIL, con un pequeño escudo de paño y seda 
bordado, y recibió su merecido ascenso a subteniente, (34) que, con 
un exagerado delay, recién se haría efectivo en 1809. 


La enfermedad del guerrero 


Aunque es muy probable que haya participado de las celebraciones 
por la reconquista, no fue mucho el tiempo que Martín Miguel tuvo 
para disfrutar porque, según consta en las listas de los efectivos del 
Regimiento, en agosto de 1807 cayó gravemente enfermo. Gijemes 
mismo se refiere a este hecho en una nota al virrey, en la que explica: 
«[...] después de haberme hallado en la Reconquista, defensa de la 
Capital del Reino y campañas que se hicieron en la Banda Oriental de 


Montevideo me han sobrevenido gravísimas enfermedades que me 
acercaron al sepulcro...» (35) y pide ser trasladado a Salta. 

Su solicitud fue rechazada por sus superiores en Buenos Aires 
argumentando que se lo necesitaba para el Regimiento de Infantería, 
(36) hasta que recibió una carta en la que le daban una triste noticia: 
su padre, don Gabriel de Giiemes Montero, había muerto el 14 de 
noviembre de 1807, a los 59 años. Volvió a pedir una licencia para 
trasladarse a Salta y encargarse de los asuntos de su familia, petición 
que el virrey Liniers aceptó casi de inmediato. 

A pesar de lo penoso que debe de haber resultado el largo viaje por 
el serpenteante Camino Real, enfermo y en duelo por la muerte de su 
padre, Gijemes regresó a su tierra con mucho en su haber. Había 
podido probar su capacidad como soldado y líder en las invasiones 
inglesas, y obtendría por su brillante actuación un importante ascenso 
en la carrera militar, pasando de ser cadete a subteniente. Tenía 
nuevos conocimientos y había estado en contacto con ideas 
revolucionarias, que luego intentaría que permearan en una sociedad 
conservadora como la de Salta, y se había relacionado con muchos de 
los hombres que serían sus camaradas de armas y políticos, varios de 
ellos amigos entrañables con quienes compartiría la gesta 
emancipadora que se daría en la siguiente década. 

Al llegar a la casa familiar en diciembre de 1807, Giemes se 
enfrentó a la ausencia de su padre y a una madre que había quedado 
sola y a cargo de sus hijos, varios de ellos muy pequeños: Juan 
Benjamín tenía apenas 5 años; José, 4; Manuel, 3, y Napoleón, 2. 
Según las convenciones, quien debería haberse hecho cargo de la 
situación era Juan Manuel, su hermano mayor, pero ya era doctor en 
derecho y todavía se encontraba en Chuquisaca, por lo que Martín 
Miguel y su hermana Macacha, junto con Román de Tejada, su 
marido, se transformaron en el sostén de María Magdalena Goyechea 
y de los hermanos pequeños. 

En 1809, una vez que se recuperó de su enfermedad y 
considerando que su madre se había casado con el sargento mayor 
Juan Francisco Martínez de Tineo, Gúemes solicitó ser reincorporado 
a la vida militar. Por su bien ganada fama en la defensa de Buenos 
Aires, Nicolás Severo de Isasmendi, gobernador de Salta, lo sumó de 
inmediato a la Guarnición Militar de la Intendencia, según afirma el 
historiador Atilio Cornejo, (37) con el grado de teniente. 

Para entonces, un grupo de patriotas comenzaba a organizar las 


luchas por la emancipación y el futuro general estaba ansioso por 
participar. 
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4 
Custodiando la Quebrada 


Cuando sucedió la Revolución de Mayo, el Virreinato del Río de la 
Plata estaba lejos de ser una unidad económica y política. La Primera 
Junta tenía en claro que la corona española no se iba a quedar de 
brazos cruzados frente a un gobierno que proclamaba su fidelidad a 
Fernando VII mientras destituía a un virrey y proclamaba ideales de 
libertad. Los conductores de la revolución, con Cornelio Saavedra y 
Mariano Moreno a la cabeza, entendían que, para conservar su 
autoridad y la soberanía territorial, era necesario que sus ideas 
revolucionarias se afianzaran en todas las intendencias. El 27 de mayo 
el primer gobierno patrio emitió una circular en la que les comunicaba 
a todos los pueblos del virreinato el fin del régimen colonial, exigía 
reconocimiento de las nuevas autoridades, y solicitaba designar y 
enviar un representante a la capital para integrar la Junta. 

A mediados de junio, las noticias sobre la revolución iniciada a 
fines de mayo en Buenos Aires llegaron a Salta y la provincia de 
inmediato se dividió, por un lado, entre los conservadores que, unidos 
al antiguo régimen tanto por ideología como por intereses 
económicos, expresaron su disgusto por los sucesos de la capital; por 
otro, los revolucionarios que celebraron al nuevo gobierno. Para 
entonces, una juventud patriótica integrada por criollos e hijos de las 
clases más acomodadas, hacía rato que cuestionaba al antiguo 
régimen y discutía sobre la posibilidad cierta de un cambio histórico. 
De hecho, en 1809 el virrey Cisneros le había escrito horrorizado al 
gobernador salteño Nicolás Severo de Isasmendi que existían ciertos 
«abogados que vierten públicamente especies subversivas contra los 
supremos derechos de nuestro augusto soberano sobre estos 
dominios». (1) 

Los simpatizantes de la revolución, entre los que se encontraban 
los hermanos José y Eustoquio Moldes, (2) empezaron a presionar 


para que el cabildo salteño reconociera a la Junta de Buenos Aires. 
Una tarea que no era fácil, porque pronto se supo que las autoridades 
de Córdoba, Cochabamba, Potosí, La Paz, Chuquisaca, Paraguay y 
Montevideo (3) se habían opuesto al nuevo gobierno y habían 
comenzado a organizar movimientos contrarrevolucionarios. El foco 
más comprometido era el de Córdoba, dirigido por el general Santiago 
de Liniers, quien había proclamado su fidelidad al rey y reconocido su 
autoridad a la Regencia instituida en España, mientras establecía 
contactos con el virrey del Perú, José Fernando de Abascal, y reunía 
fuerzas para resistir el embate revolucionario. 

El Alto Perú, conformado por lo que hoy es la república de Bolivia, 
estaba en manos de los españoles. Lejos de Buenos Aires y en la ruta 
obligada hacia Lima, era el territorio más codiciado del virreinato del 
Río de la Plata: allí estaban las minas de plata de Potosí que habían 
hecho ricas a la ciudad minera y a su vecina Chuquisaca, influyente, 
además, por su prestigiosa universidad de San Francisco Xavier. 
Aquella zona marcará nuestra historia con sus tortuosos caminos, 
enmarcados en los hermosos paisajes puneños, por donde las tropas 
realistas bajarían permanentemente para intentar, a sangre y fuego, 
sofocar la revolución entre 1810 y 1825. 

Los miembros de la Primera Junta, y en particular su secretario de 
guerra y gobierno, Mariano Moreno, tenían muy en claro esta 
situación. De manera anticipada decidieron organizar la Expedición 
Auxiliar a las Provincias Interiores. Los batallones de infantería, 
transformados en regimientos, (4) salieron a recorrer el virreinato 
para difundir y hacer públicas las ideas de la revolución. Más tarde, 
esas mismas fuerzas se unirían en el Norte a las tropas que iban a 
combatir contra los realistas. 

En Salta, el 19 de junio de 1810 las fuerzas afines a los hombres de 
Mayo consiguieron convocar a un cabildo general que se pronunció a 
favor de la Junta de Gobierno —de los sesenta y un cabildantes, solo 
dos votaron en contra—. Presente en la sesión, el gobernador 
Isasmendi no tardó en entender que su situación era bastante endeble 
y comprometida: su cargo peligraba. Había sido nombrado por Liniers 
y Cisneros lo había depuesto para luego, unos días antes de que se 
conociera la noticia de la revolución, restituirlo en su cargo, 
sembrando de esa manera la desconfianza sobre su persona, tanto en 
los partidarios de los realistas como entre los de la revolución. 
Aprovechando que un grupo de vecinos irrumpió en el Cabildo para 


presentar un petitorio para ser admitidos, (5) Isasmendi pidió que se 
postergara la votación, y cuando su propuesta fue rechazada, al grito 
de «anarquistas», hizo apresar al alcalde de segundo voto, José 
Antonino Fernández Cornejo, al síndico procurador, Juan Esteban 
Tamayo, y en los días siguientes, a todos aquellos que habían apoyado 
al nuevo gobierno. 

La guerra entre los cabildantes e Isasmendi continuó escalando, 
hasta que uno de los detenidos, el comandante Ruiz Gauna, logró 
escapar de su prisión en el Cabildo de Salta, se subió a su caballo y 
después de recorrer casi mil quinientos kilómetros en ocho días logró 
llegar a Buenos Aires para informarle a la Junta lo que estaba 
sucediendo en Salta. Para controlar la situación, las autoridades 
porteñas enviaron de inmediato al coronel doctor Feliciano Antonio 
Chiclana, (6) que fue nombrado gobernador interino de la provincia y 
asumió su cargo el 29 de agosto de 1810. 

Isasmendi fue despachado a la capital a cumplir su condena en la 
cárcel, mientras que Chiclana, el primer gobernador patrio de la 
provincia de Salta, presidía el Cabildo que eligió como su diputado 
ante la Junta al doctor Francisco de Gurruchaga. (7) 

En la misma reunión inaugural de ese Cabildo salteño, se 
recaudaron donativos para solventar la Expedición Auxiliar de las 
provincias interiores. Según el autor Atilio Cornejo, (8) la cantidad de 
donativos reunidos es prueba suficiente de la enorme contribución que 
hizo Salta a la economía de las guerras de la independencia. En la lista 
de donantes figura el doctor Juan Manuel Gijemes, hermano mayor de 
Martín Miguel. 

Para evitar poner en peligro la causa de la independencia, Chiclana 
fue muy cauto con la población de Salta, pero en una carta fechada el 
19 de septiembre de 1810, en la que adelantaba algunos de los 
problemas estructurales que enfrentaría en su momento Martín Miguel 
de Giiemes, alertó a las autoridades de Buenos Aires: 


En los días que han mediado desde mi entrada a esta ciudad he 
comprendido que una considerable parte de su vecindario es de 
opinión contraria a la nuestra y que la restante opina con 
nosotros [...] Esto no es decir que aquí no hay patriotas 
verdaderos. Los hay en efecto. Las familias de Figueroa, 
Cornejos, Gaonas y otras lo son en realidad pero a la vuelta de 
estas hay muchas más compuestas de tímidos egoístas, 


incapaces de fijarse, ni decidirse a ninguna acción, que apareje 
algún peligro aunque remoto. (9) 


Misión secreta 


Giiemes era uno de los jóvenes que apoyaban a la Junta de Buenos 
Aires y seguía atentamente los acontecimientos que estaban 
ocurriendo en Salta, por lo cual, en su condición de militar, se puso de 
inmediato a disposición de las nuevas autoridades. 

Cuando se produjo el levantamiento de los contrarrevolucionarios 
comandados por Liniers en Córdoba, la Junta le ordenó al coronel 
Diego José de Pueyrredón, hermano de Juan Martín y teniente 
gobernador de Orán, organizar una comisión secreta a la Quebrada de 
Humahuaca con el fin de cortarles el camino y evitar la huida de los 
rebeldes de Córdoba hacia el Alto Perú, e impedir de ese modo que 
pudieran recibir cualquier tipo de ayuda e interceptar sus 
comunicaciones. Pueyrredón le encomendó la misión al teniente 
Giiemes, quien reunió a un grupo de voluntarios y se puso al mando 
de un escuadrón denominado «Partida de Observación». 

A la conformación de estas milicias se refiere Mitre en su Historia 
de San Martín: 


Organizada en 1810, la guardia urbana de infantería por 
alistamientos voluntarios de jóvenes, llamados entonces nobles 
o decentes, surgió de improviso del seno del pueblo una partida 
de caballería de campesinos, con instintos de cosacos y 
calidades de mamelucos, pero con tendencias y formas nuevas, 
acaudillada por un oficial destinado a ilustrarse por hechos 
memorables. Era este el teniente Martín Giiemes. (10) 


El 22 de agosto de 1810, Giiemes y sus hombres atravesaron la 
quebrada rumbo a Humahuaca para cumplir su comisión secreta de la 
que hay registro en los libros de la Tesorería de Salta. (11) Sin 
embargo, antes de que llegaran a destino, el ex virrey Liniers y sus 
seguidores fueron detenidos en el Monte de los Papagayos, provincia 
de Córdoba, por las fuerzas patriotas y llevados ante el general Ortiz 
de Ocampo. (12) La Junta ordenó que fueran fusilados, pero Ocampo 
no tuvo el valor de ajusticiar a quien había sido su antiguo jefe y el 
héroe de la reconquista de Buenos Aires, y fue Castelli quien se hizo 
cargo de cumplir la sentencia, fusilando a Liniers y a sus cómplices el 


26 de agosto de 1810. Solo se le perdonó la vida al obispo Orellana, 
por su condición de sacerdote. 

Por disposición de la Junta, Ocampo fue reemplazado por el 
coronel Antonio González Balcarce, (13) quien se puso al frente del 
Ejército Auxiliar. Las tropas comenzaron a marchar lentamente hacia 
Salta, desde donde continuarían luego hacia el Alto Perú para 
enfrentar a los realistas. 


Observando la Quebrada de Humahuaca 


La Partida de Observación, llamada coloquialmente según el 
historiador Bernardo Frías «Escuadrón de los salteños», llegó a estar 
conformada por sesenta jinetes y constituía «una verdadera avanzada 
de las fuerzas patriotas, con todos los caracteres de una vanguardia 
por su acción», (14) que preparó el terreno para el avance del Ejército 
Auxiliar. 

Al llegar a Humahuaca, Giiemes y sus hombres establecieron su 
base en la casa del alcalde Juan Francisco Pastor, que inmediatamente 
se puso a disposición y les facilitó lo poco que poseía: hombres, armas 
y caballos. Fue un gesto que conmovió a los vecinos salteños y jujeños, 
que hicieron también sus aportes a la causa de la independencia. Sin 
embargo, el ser generosos de algunos dejó en evidencia a aquellos que 
no lo eran tanto y ocultaban sus caballos y mulas para evitar que las 
fuerzas del nuevo orden se los compraran o confiscaran. 

Mientras el Ejército Auxiliar recorría el largo camino desde Buenos 
Aires hacia Salta, Gúemes usó todo su talento y el conocimiento del 
terreno y sus paisanos para impedir las comunicaciones entre los 
contrarrevolucionarios y los realistas del sur y del norte. En cada 
sendero colocó centinelas y «bomberos» (como llamaban los criollos a 
los espías), una estrategia que fue muy exitosa y que llevó al general 
Goyeneche, (15) jefe realista del Ejército Expedicionario del Alto Perú, 
a escribirle al Virrey de Lima que «nada sabía de Buenos Aires, ni le 
asomaba por parte alguna noticia de aquella capital, porque en Salta 
tenían obstruida la comunicación como con llave». (16) 

Los espías del escuadrón de los salteños vigilaban Humahuaca y 
también el Alto Perú, lo que entre otras cosas les permitió descubrir 
armas y municiones que los españoles pensaban enviar desde Potosí 
hacia Córdoba, logrando así desbaratar varios planes del enemigo. 

En uno de los partes que le envía a su jefe, Diego Pueyrredón, 
Giiemes expone una de las estrategias que utilizaba para obtener la 


información que resultaba invaluable para los patriotas, ya que les 
permitía conocer las fuerzas y posiciones del enemigo y en 
consecuencia actuar y definir de manera anticipada los movimientos 
del Ejército Auxiliar. El salteño contaba a Pueyrredón que uno de sus 
espías le había llevado un diario con noticias del pueblo de Tupiza, y 
luego le detallaba la lectura minuciosa y el cruce que había hecho de 
cada uno de los datos, y que eso le había permitido calcular y 
consignar cifras precisas tanto de hombres como de armas que tenían 
los realistas en esa plaza. 

Chiclana supo valorar el brillante desempeño de Giiemes, y 
después de escribirle a la Junta que «el teniente de Granaderos de 
Fernando VII don Martín Miguel Giiemes es oficial infatigable, y creo 
no sería fuera del caso estimularlo a mayores empresas», (17) el 22 de 
septiembre logró que lo ascendieran a capitán. 

Para entonces, Gúemes había también consolidado su rol de líder. 
Aunque los hombres a su cargo en su mayoría eran paisanos valerosos 
pero poco acostumbrados a la disciplina militar, con su ejemplo había 
sabido ordenarlos y guiarlos, por lo cual se había ganado su confianza, 
respeto y lealtad. 


El capitán del Ejército Expedicionario 


El 19 de septiembre de 1810, el Ejército Auxiliar que marchaba al Alto 
Perú llegó a Salta, donde recibió víveres, mulas y sillas de carga, 
carpas y toldos que los salteños habían reunido con los donativos 
recaudados. Aunque el que comandaba las tropas era el coronel 
Antonio González Balcarce, las decisiones eran tomadas por Juan José 
Castelli, uno de los vocales más radicales de la Primera Junta, quien 
después del fusilamiento de Liniers había reemplazado a Vieytes y 
tenía la suma del poder militar y político. 

Al arribar a Humahuaca, el Escuadrón de los salteños se sumó al 
ejército expedicionario, hasta que por la bien ganada fama de Giúemes 
y la necesidad de reunir más hombres para poder enfrentar a las 
tropas realistas, González Balcarce le asignó al flamante capitán una 
nueva misión: adelantarse a la ciudad de Tarija (actual Bolivia) para 
organizar allí un cuerpo de milicias, mientras ellos avanzaban sobre 
Jujuy. 

En Tarija, Gúemes se encontró con un pueblo patriota en el que las 
ideas de independencia ya estaban presentes desde hacía tiempo, lo 
que le permitió armar una división con tarijeños voluntarios, y 


también logró reclutar hombres en su paso por los Valles Calchaquíes, 
«los vallistos». Con todos ellos, más los de la Partida de Observación, 
pudo conformar una eficaz legión de caballería que condujo hasta 
Yavi para unirse al gran ejército libertador. 

Según Rodolfo Martín Campero, (18) cuando Giiemes llegó con sus 
milicias, se organizó una reunión secreta con Castelli y González 
Balcarce en la casa del marqués de Yavi, español que adhirió a la 
revolución, donde los tres conversaron sobre los pasos a seguir. 

La avanzada del Ejército Auxiliar del Alto Perú quedó bien 
formada y, bajo las órdenes de Balcarce, con Gijemes a cargo de la 
artillería, partieron hacia Santiago de Cotagaita, donde el 27 de 
octubre libraron su primera batalla. 

Los realistas al mando del general José de Córdoba (19) los 
estaban esperando atrincherados por lo que, después de cuatro horas 
sin poder avanzar y con solo dos cañones para enfrentarlos, al Ejército 
Auxiliar no le quedó más remedio que iniciar una retirada silenciosa. 
Sobre la batalla de Cotagaita, Calixto Ruiz Gauna relató: 


Se rompió el fuego, que duró más de tres horas, lográndose con 
esta tentativa el reconocimiento y disposición de las fuerzas 
enemigas, desengañándose así ese jefe [Balcarce] de lo que le 
habían asegurado en orden a que se pasarían a nosotros luego 
de enfrentadas las tropas. (20) 


En su informe sobre la batalla, Balcarce explica la derrota: 


Las circunstancias del terreno, lo caluroso del día y la suma 
falta de agua originaron en general un cansancio 
extraordinario, de donde provino que las compañías no 
pudiesen trepar en las alturas [...] Los individuos que quedaron 
atrasados fue porque fatigados no pudieron absolutamente 
continuar y así conceptúo no debo agraviarlos con decir que 
otros hicieron más de lo que ellos pudieron hacer... y cualquier 
otro informe distinto que haya llegado a V.E. ha sido producido 
con pasión. (21) 


Balcarce iniciará una «tradición» que de a poco se haría costumbre 
en los comandantes porteños: omitir en los papeles públicos y en los 
partes de batalla la mención de Giiemes y de sus tropas. 


Sin embargo, no faltaba tanto para que Martín Miguel y sus 
gauchos tuvieran su revancha. 


1 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 1, op. cit., págs. 521-522. 


2 Ambos hijos de don Juan Antonio de Moldes y González, alcalde y regidor de 
Salta. Eustoquio acompañó a Belgrano como ayudante de campo del general Díaz 
Vélez cuando los patriotas se replegaron hacia Tucumán. En cuanto a José, era 
amigo de Alvear, los Gurruchaga, Zapiola y Pueyrredón con los que formó una 
sociedad secreta a favor de la independencia americana en Madrid y se relacionó 
con Miranda. Su carácter exigente en el ejército hizo que lo llamaran «el tirano 
Moldes» y la oposición de la oficialidad lo llevó a renunciar e irse a su casa, pero en 
1812 se presentó ante el general Belgrano y lo acompañó en su marcha sobre 
Tucumán. 


3 Colmenares, Martín Giiemes, op. cit., pág. 32. 
4 De Marco, Giiemes, op. cit., págs. 48-49. 
5 De Marco, Giiemes, op. cit., pág. 50. 


6 Feliciano Antonio Chiclana (1771-1826). Coronel y jurisconsulto; auditor del 
Ejército Auxiliar del Perú en 1810. Fue designado por la Primera Junta como 
gobernador intendente interino de Salta y Potosí. Posteriormente, en 1812, fue 
miembro del Primer Triunvirato. 


7 Francisco de Gurruchaga (1766-1846). Jurisconsulto. Fue elegido por el Cabildo 
de Salta como diputado por esa provincia ante la Junta Grande. Fue uno de los 
organizadores, en 1811, de la primera escuadra de la revolución. Resultó electo 
diputado para la Asamblea de 1813. 


8 Cornejo, Historia de Giiemes, op. cit., págs. 51-52. 
9 Ibídem, pág. 57. 


10 Bartolomé Mitre, Historia de San Martín y de la emancipación sudamericana, 
Buenos Aires, Imprenta de La Nación, 1887, pág. 254. 


11 «Agosto 22. Son data $109 que por orden del Sr. Gobernador Intendente Interino 
de esta Provincia D. Nicolás Severo de Isasmendi de hoy hemos entregado a D. 
Mateo Ximeno y son los mismos que dicho Sr. Gobernador dio a horas 
incompetentes al Teniente D. Martín Miguel de Giiemes por requerimiento y 
disposición del Coronel de Milicias D. Diego José de Pueyrredón para los gastos de 
la Comisión secreta que este último obtiene de la Junta Provincial de Buenos Aires y 
las de chasques o expresos que se han hecho consecuentes de la misma Comisión, 
previniéndose que de los $100 ha de dar cuenta de distribución el citado 
Pueyrredón, respecto de los 9 restantes que importan los chasques fueron satisfechos 
al Ayudante mayor D. Norberto Manterola como todo consta del oficio que recibió y 
que se acompaña». Citado en Cornejo, Historia de Giiemes, Op. cit., pág. 53. 


12 Francisco Ortiz de Ocampo (1771-1840). General de los ejércitos patriotas. 
Combatió durante las invasiones inglesas. Estuvo a cargo, en 1810, de la primera 
expedición al Alto Perú. Fue designado gobernador intendente de Córdoba en 1814 
y 1815, gobernador a cargo de Mendoza en 1815 y de La Rioja en 1816 y 1820. 


13 Antonio González Balcarce (1775-1820). General; vencedor en Suipacha; 
gobernador intendente de Buenos Aires en 1814; Director Supremo en 1816; 
sustituyó a San Martín, enfermo, como jefe del Ejército de los Andes. Combatió en 
Cancha Rayada y Maipú. 


14 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 1, op. cit., pág. 542. 


15 José Manuel de Goyeneche había nacido en Arequipa, Perú, en 1775. De muy 
joven se trasladó a España para completar su carrera militar y participó en la 
defensa de Cádiz contra los ingleses. Goyeneche le cayó en gracia a Manuel Godoy, 
el «Príncipe de la Paz», que lo envió a recorrer Europa e interiorizarse de las 
características del arte de la guerra. Estudió en Berlín y Potsdam, bajo la supervisión 
de Guillermo de Prusia, y en Viena, tutelado por el archiduque Carlos. Finalmente, 
en Bruselas y París, bajo las órdenes del propio Napoleón Bonaparte. Pudo conocer 
Inglaterra, Suiza, Italia, Holanda y Sajonia. En 1808, tras la invasión napoleónica, 
Goyeneche recibió el grado de brigadier y la orden de partir hacia el Río de la Plata. 
El 23 de agosto llegó a Buenos Aires, donde recibió la designación de presidente 
interino de la Audiencia de Cuzco. El 25 de octubre de 1809, tras derrotar a los 
revolucionarios de La Paz, dirigidos por Pedro Domingo Murillo, desató una 
verdadera cacería coronada con torturas y ejecuciones. En mayo de 1810 recibió el 
mando del ejército y la orden de reconquistar las provincias rioplatenses. 


16 Antonio Zinny, «Don Juan Martín de Pueyrredón. Apuntes para su biografía», 
Revista de Buenos Aires, tomo 14, Buenos Aires, 1887, pág. 19. 


17 Mitre, Historia de San Martín, op. cit., pág. 254. 
18 De Marco, Giiemes, op. cit., pág. 60. 


19 Córdoba había nacido en 1774 en la isla de León (España). De muy joven se 
incorporó a la marina y participó en numerosas batallas en el Mediterráneo y el 
Atlántico. Formó parte de la campaña de Cerdeña, en el golfo de Parma, y colaboró 
en la toma de las islas San Pedro y San Antíoco. En 1801 fue destinado al apostadero 
naval de Montevideo. En 1806 participó en la reconquista de Buenos Aires, a las 
órdenes de Liniers, y fue ascendido a capitán de fragata. En 1808 fue afectado al 
ejército del mariscal Nieto, con el grado de «mayor general». 


20 Citado en Giiemes, Giiemes documentado, tomo 1, op. cit., pág. 234. 


21 Ibídem, pág. 251. 


9 
El primer triunfo patriota y la ingratitud 


Después de la derrota de Cotagaita, con el enemigo pisándole los 
talones y Gitemes y sus milicianos cuidándoles las espaldas a sus 
compañeros, los hombres comandados por Antonio González Balcarce 
pudieron llegar a Nazareno. 

Así lo cuenta el líder tarijeño José Antonio Larrea: 


En ocasión que ya los tarijeños que los trajo por delante el 
señor general al comando del capitán Martín Giemes, y don 
Pedro Galup, se hallaban sosteniendo el punto, por donde los 
enemigos desfilaban a cortarnos la retaguardia, el que lo 
defendieron con la mayor bizarría frustrando el intento del 
ejército contrario, con lo que pudimos lograr la retirada, 
después de un fuego el más activo, de cuatro a cinco horas, en 
cuyo conflicto, no omitió diligencia la gente de Tarija, para 
salvar la artillería, y demás pertrechos hasta Tupiza donde nos 
siguió el enemigo, y de allí, a Nazareno, y en esa noche tuvimos 
la satisfacción que nos llegase los pertrechos que tanto 
necesitábamos. (1) 


El 5 de noviembre de 1810 las tropas acamparon a orillas del río 
Suipacha, frente a la localidad del mismo nombre que pertenece a la 
actual Bolivia (2) y que está a apenas 65 kilómetros de la frontera 
argentina. Esa misma noche, desde Jujuy recibieron un refuerzo de 
200 hombres, dos piezas de artillería, municiones y la paga para los 
soldados, algo que levantó la moral de las tropas y de los comandantes 
que comenzaron a organizar un nuevo ataque. 

Las autoridades realistas nunca se enteraron de que sus adversarios 
habían recibido refuerzos. Por el contrario, sus espías les informaron 
que las fuerzas del Ejército Auxiliar, también conocido como Ejército 


del Norte, estaban cansadas, mal armadas, y que los pocos soldados 
con los que contaban estaban desanimados y descontentos. 
En un informe a la Junta señala Castelli: 


En el momento despachó el mayor general Balcarce a un 
jovencito natural que le había servido de espía, que viniese a 
Tupiza, en donde estaban los enemigos, y divulgase que 
nuestras tropas estaban disgustadas; que era extrema la falta de 
municiones. Estas noticias llegaron al conocimiento del general 
Córdoba. (3) 


González Balcarce se ocupó de confirmar esta falsa información, 
para lo cual dispuso que gran parte de su infantería y artillería se 
ocultase entre los cerros y quebradas vecinas. De modo que cuando el 
7 de noviembre los godos los avistaron desde la otra vera del río, los 
consideraron un blanco fácil. 

Durante todo ese día las dos fuerzas se midieron a la distancia, 
hasta que, siguiendo con una estrategia cuidadosamente trazada, los 
patriotas desplegaron parte de sus tropas y abrieron fuego. Obligado 
por las circunstancias, el general Córdoba, al mando de los realistas, 
ordenó a sus hombres salir de las posiciones seguras en las que 
estaban apostados, situación que González Balcarce aprovechó para 
simular con los suyos una veloz retirada. En medio de un aparente 
desorden, la caballería comandada por Martín Gúemes encaró hacia la 
quebrada de Choroya y el engañado Córdoba les fue detrás, hasta que 
sorpresivamente los patriotas giraron para lanzarse a la carga, al 
mismo tiempo que aparecían en escena las fuerzas de infantería y la 
artillería, que hasta entonces habían permanecido ocultas. 

Los perseguidos se transformaron en perseguidores y en apenas 
media hora lograron vencer a los realistas, que en su fuga fueron 
arrojando sus banderas, armas y municiones. 

La batalla de Suipacha fue crucial para la independencia nacional, 
y el accionar de Giiemes, indiscutible protagonista de la gesta, fue 
decisivo tal como lo señala el salteño Miguel Otero en sus memorias: 


No fue la vanguardia del ejército de Buenos Aires, fue la 
división de Salta, compuesta de tropas de allí y de un batallón 
de milicias de Tarija. No fue Balcarce, fue Giiemes quien 
encabezó ese combate. (4) 


Lo mismo sostuvo Zacarías Antonio Yanzi, veterano de la 
independencia, afirmando que el valor y habilidad de Giiemes «se 
habían hecho notorios en la jornada de Suipacha, donde al servicio del 
general Balcarce y al frente de sus tarijeños y salteños, no solo 
contuvo sino que rechazó las fuerzas españolas acuchillándolas sobre 
ambas riberas del famoso río». (5) 

Sin embargo, en sus partes, Castelli da cuenta de cada detalle de la 
batalla de Suipacha, destacando solamente los nombres porteños 
involucrados, omitiendo a los salteños y tarijeños, (6) y expresamente 
a Giiemes. Hay distintas teorías acerca de este ninguneo: algunas 
sostienen que la destacada actuación de Giiemes en Suipacha generó 
celos y envidia en Castelli y que por eso evitó siquiera mencionarlo. 
Otras afirman que la rivalidad entre ambos se originó cuando Gijemes 
quiso mantener bajo su mando a su escuadrón salteño y retener las 
armas que les habían provisto, y se negó a que integraran el Ejército 
Auxiliar. Y también hay historiadores, como Luis Gijemes, que dicen 
que las autoridades de Buenos Aires querían negar el rol que tenían 
las milicias locales en la Guerra de la Independencia, lo que incluía las 
que estaban al mando del capitán norteño. 

Es de estricta justicia mencionar los nombres de los dos soldados 
de Giiemes que tomaron las banderas de los enemigos durante el 
combate de Suipacha, y que luego serían trasladadas en señal de 
triunfo a Buenos Aires: Alejandro y Miguel Gallardo, injustamente 
olvidados. 

Los españoles sufrieron 40 bajas y 150 heridos, y 180 de sus 
hombres fueron tomados prisioneros. Los nuestros solo tuvieron un 
muerto y 12 heridos y recuperaron del enemigo 2000 tiros, 70.000 
cartuchos, y el tesoro del Ejército Realista conformado por sus saqueos 
de las riquezas americanas. 

A pesar de sus diferencias, después del triunfo de Suipacha Castelli 
le encomendó a Giiemes una nueva misión, a la que se refirió en el 
parte del 10 de noviembre que le envió a la Junta: 


Ayer he mandado destacar y con efecto a las 12 del mismo día 
caminó a mi vista del Cuartel General de Suipacha una partida 
de 150 hombres montados, armados y municionados, con sus 
correspondientes oficiales, al mando del capitán don Martín 
Gilemes con destino a ocupar la cabeza del partido de Cinti, 
provincia de Charcas [...]. No dudo del feliz éxito de esta 


disposición cuando está a cargo del capitán Giúemes (uno de los 
oficiales de las provincias incorporadas al ejército) y manda 
tropas tarijeñas que son superiores. (7) 


La orden incluía apresar al subdelegado y comandante militar 
Pedro Cabero, y a su antecesor Gregorio Barrón, «secuestrar sus 
bienes, inquirir el tesoro del presidente Nieto, limpiar el pueblo de 
malos vecinos, recoger armamentos de los dispersos en la derrota del 
día anterior, contener los socorros de gente y víveres que los enemigos 
pudieran esperar de aquella parte». (8) Y también impedir la fuga de 
Nieto, Socasa y Córdoba, los militares realistas con los que se habían 
enfrentado en Suipacha. 

Giiemes, pasando por alto la inexplicable falta de reconocimiento 
oficial sobre su desempeño, cumplió con la misión encomendada y 
logró arrestar a Cabero y a Barrón, nefastos personajes que habían 
asolado la zona con asesinatos en masa, pero no pudo encontrar a 
Socasa y a Córdoba, y Nieto se le escapó. Finalmente este último fue 
capturado junto con Córdoba por las fuerzas que bajaban por el 
camino de retirada de Potosí, y ambos fueron fusilados, al igual que el 
intendente Francisco de Paula Sanz. Apresados los jefes y 
desintegrados los ejércitos, el 13 de noviembre el cabildo abierto de 
Chuquisaca juró lealtad a la Primera Junta de Buenos Aires. 


Guemes ya no existe 


A diferencia de los oficiales que habían participado de la batalla de 
Suipacha, y pese a su brillante desempeño, Gijemes no solo no fue 
ascendido, sino que una vez que cumplió la misión asignada, Castelli 
lo desvinculó del ejército, lo mandó a Salta, e incorporó sus tropas al 
Ejército Auxiliar. 

Cuando Gitemes, en su carácter de «capitán del Regimiento N* 6», 
reclama «su reparación», y que «a virtud de tener devengados siete 
meses de sus sueldos», se «le entreguen 200 pesos a buena cuenta para 
su auxilio y subsistencia», la respuesta que recibe es lapidaria: «El 
capitán don Martín Miguel de Giijemes no existe en este ejército desde 
el 8 de enero». (9) 

El líder salteño recién sería reincorporado por la Junta Grande a 
mediados de 1811. 

Los motivos por los que Castelli decidió separar a Giúemes del 
ejército pueden ser los mismos que lo habían llevado a destratarlo, a 


omitir mencionar su destacada actuación en sus partes de Cotagaita y 
Suipacha: por celos y rivalidad, o porque Giiemes, lógicamente, no 
quería entregar el mando de las milicias que había creado. Otras 
teorías sostienen que Giiemes se enfrentó con Castelli ante la injusta 
falta de reconocimiento y reclamó lo que les correspondía a él y a sus 
hombres, o que se opuso firmemente a la decisión de no seguir 
atacando al enemigo después de Suipacha, dándole tregua, en vez de 
seguir buscándolo para aniquilarlo de manera definitiva. 

Y es muy probable: tal vez el vehemente Giiemes, con sus jóvenes 
25 años, no haya podido aguantarse y todavía en Potosí haya 
arremetido contra Castelli y las autoridades de Buenos Aires, 
cuestionando su estrategia y la falta de iniciativa para atacar a un 
diezmado ejército realista y proteger el Alto Perú. 

Lo cierto es que la Junta le había dado instrucciones a Castelli de 
no avanzar con las tropas más allá del Virreinato del Río de la Plata, y 
de negociar en secreto con Goyeneche, (10) el jefe español, pese a que 
este había reconocido que la acción de Suipacha «dejaba las puertas 
del Perú abiertas para la perdición de todo el reino». (11) 

Sin embargo, la historia le daría la razón a Gúemes: la decisión de 
la Junta de frenar la lucha contra los realistas les costaría cara a los 
patriotas. Y lo diría con toda claridad años más tarde en una célebre 
carta al Director Supremo Álvarez Thomas: 


Las pasadas catástrofes y emigraciones que han ocasionado 
inmensos males (que solo los saben sentir quienes saben 
experimentarlos) no tuvieron otro origen que la confianza en el 
azar, O suerte de las batallas del Desaguadero [Huaquil, 
Vilcapugio, y Ayohuma y en los cálculos arbitrarios y 
despóticos de los jefes. La Paz, Cochabamba, Charcas, Potosí y 
Salta, tienen que clamar y lamentarse ante el tribunal de la 
razón, de la demora criminalísima de más de sesenta días en 
Chuquisaca del representante Castelli, con que dio lugar a que 
Goyeneche, que no tuvo más fuerza que la de cinco compañías 
reforzase su ejército con siete mil combatientes. (12) 


Efectivamente, las tropas patriotas sufrirían una durísima y 
decisiva derrota el 20 de junio de 1811 en Huaqui, en el límite entre 
los virreinatos del Río de la Plata y del Perú, cerca del lago Titicaca. 
Las bajas patriotas llegaron a los mil hombres, entre muertos, heridos 


y prisioneros. El ejército, completamente desmoralizado, se dispersó, y 
todo el parque y sus municiones quedaron en manos de las tropas del 
rey. (13) 

Tres días después del desastre de Huaqui, la Junta Grande se 
acordó de la existencia de Gijemes y le pidió que se incorporara «al 
Ejército del Perú a continuar su mérito, [...] esperando de su celo y 
amor por la causa general que en el cumplimiento de esta 
determinación se conduzca con el honor que le caracteriza». (14) 

Cuando el caudillo salteño llegó a Tarija, se encontró con que la 
Junta había convocado a los tarijeños a defender las Provincias Unidas 
bajo el gobierno central de Buenos Aires. (15) El 1% de septiembre se 
consolidó una Junta de Guerra para reorganizar las fuerzas de la 
ciudad y poder enfrentar al ejército español. La defensa estaría a cargo 
del comandante Luciano Montes de Oca y del capitán Martín Miguel 
de Giiemes, que un año después de Cotagaita y Suipacha, contra 
viento y marea y olvidando ofensas y viejos rencores, estaba 
nuevamente al servicio de la revolución. 


1 Arturo Luis Torino, «A la búsqueda de los verdaderos vencedores de Suipacha», 
Boletín del Instituto de San Felipe y Santiago de Estudios Históricos de Salta, n* 46, Salta, 
2003-2004, pág. 156. 


2 Como muy bien señala el doctor Atilio Cornejo, Suipacha es una localidad cercana 
a Tupiza, capital del departamento de Chichas, por entonces dependiente de la 
Gobernación Intendencia de Salta del Tucumán. «Y, ¡cómo no iba a estar Giúemes en 
Suipacha, cuando estaba en su propia casa!», exclamaba Atilio Cornejo, en sesión 
pública de la Academia giiemesiana, el 7 de febrero de 1979 en el Cabildo histórico 
de la ciudad de Salta. Boletín del Instituto Giiemesiano, n* 4, Salta, 1980, pág. 23. 


3 Biblioteca de Mayo, tomo 14, Buenos Aires, 1963, pág. 12.963. 


4 Martín Figueroa Giiemes, La gloria de Giiemes, Buenos Aires, Eudeba, 1971, pág. 
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6 
Al auxilio del amigo Pueyrredón 


Martín Miguel de Giúemes y Juan Martín de Pueyrredón habían 
luchado juntos contra los invasores ingleses y seguían teniendo un 
enemigo en común: los realistas, por lo que no tardaron en unirse para 
combatirlos. 

A mediados de 1811, tras la derrota de Huaqui, mientras Giúemes 
estaba nuevamente en Tarija, Pueyrredón se encontraba en Potosí 
intentando disciplinar a las tropas de esa provincia para sumarlas a 
sus filas. El ahora inspector general del Ejército Auxiliar ya había 
terminado su misión, cuando recibió la noticia de que los patriotas 
cochabambinos habían abandonado la lucha. En Potosí estaban los 
tesoros de la Villa Imperial y del Banco de Rescate, un botín suculento 
para los españoles que estaban al acecho, de modo que Pueyrredón 
decidió llevárselo para ponerlo a salvo y que pudiera ser utilizado 
para equipar a las alicaídas tropas patriotas. 

Por la noche, hizo cargar las mulas con el contenido de las arcas, y 
a las cuatro y media de la mañana emprendió con sus soldados la 
retirada de la ciudad. (1) Con los realistas siguiéndolo de cerca, 
Pueyrredón les mandó un emisario a Castelli y a Balcarce para 
informarles la valiosa carga que llevaba y pedirles refuerzos. Pero para 
entonces sus superiores ya habían dispuesto la retirada de las tropas 
hacia Jujuy y Salta, y lo habían dejado librado a su suerte. 

A puro coraje, superando ataques y emboscadas, Pueyrredón siguió 
en su intento por llegar a Tarija. Enterado Giiemes de que su 
compatriota estaba en peligro, reunió a un puñado de gauchos para ir 
en su auxilio. Las improvisadas milicias del salteño no tenían armas 
suficientes, pero aún así lograron alcanzar al comandante porteño y a 
sus hombres, y los acompañaron por un largo camino de desiertos y 
montañas, hasta que después de varios días de viaje pudieron llegar a 
Orán. 


En su relato del episodio, Pueyrredón reconoce la generosidad de 
Giimes, a quien le da el grado de «teniente coronel»: 


[Pedro José Labranda y Sarberri] salió con el teniente coronel 
don Martín Gúemes a ofrecerme el auxilio de sus pechos, única 
fuerza de que podían disponer, pero no encontrándome por el 
camino que habían tomado, volvieron desde Tojo con 
precipitación, luego que supieron mi entrada a Tarija, en cuyas 
inmediaciones se me reunieron, habiendo continuado después 
hasta aquí, ocupados en servicios de la mayor importancia. (2) 


La hazaña le hizo ganar prestigio a Pueyrredón tanto en las 
provincias como entre los miembros de la Junta Grande, organismo 
que, luego de la derrota de Huaqui había quedado muy golpeado y no 
hacía más que perder poder. 

Para enfrentar la compleja situación que se vivía en el Alto Perú y 
calmar los ánimos, la Junta envió a la región a su presidente, Cornelio 
Saavedra, una jugada que sus opositores aprovecharon para 
destituirlo. Don Cornelio se enteró de su remoción cuando ya estaba 
en Salta. La Junta le pidió que delegara su poder en Pueyrredón y que 
se quedara en esa provincia para auxiliarlo en lo que hiciera falta. Fiel 
a la causa, Saavedra aceptó la orden y se mantuvo en el norte hasta 
febrero de 1812. 

Acusados de inoperantes y de perder el tiempo en debates y 
discusiones que ralentizaban la toma de decisiones, los miembros de la 
Junta aceptaron a regañadientes crear un nuevo poder ejecutivo para 
afrontar los tiempos de cambio que se avecinaban. Se resolvió por lo 
tanto crear un Triunvirato, conformado por Feliciano Antonio 
Chiclana, Manuel de Sarratea y Juan José Paso, y con Bernardino 
Rivadavia como secretario y hombre fuerte. La Junta original pasó a 
llamarse sugestivamente «Junta Conservadora» y cumpliría funciones 
legislativas. 

Por su valiente actuación y considerando su importancia 
estratégica, el Triunvirato designó a Pueyrredón comandante en jefe 
del Ejército Auxiliar del Alto Perú. 


La reorganización del Ejército Auxiliar del Alto Perú 


Para apoyar a la nueva insurrección de Cochabamba, el flamante jefe 
de los patriotas decidió hacer otro intento de avance sobre el Alto 


Perú, y convocó al comandante Eustoquio Díaz Vélez, que ya se había 
enfrentado con éxito al coronel realista Francisco Picoaga y estaba al 
mando de una de las tropas más sólidas. 

Pueyrredón quería que Díaz Vélez, acompañado por Giiemes, se 
adelantara al resto del ejército para atacar a las tropas de Goyeneche, 
que estaban al margen del río Suipacha. Así lo testifica Díaz Vélez en 
su oficio al Superior Gobierno: 


Dispuesto ya para atacar el día 12, convoqué en la mañana al 
teniente coronel don Martín Miguel de Giiemes, a los 
comandantes de artillería el capitán de Dragones don Francisco 
Balcarce de la derecha, el de igual clase de infantería y mi 
ayudante de campo don Juan Francisco Toyo de la izquierda, el 
comandante de Dragones capitán don Feliciano Hernández, y el 
de igual clase don Antonino Rodríguez que manda la caballería 
de la izquierda, y al del cuerpo de reserva capitán de infantería 
don Rafael Ruiz, y después de haber discutido sobre si debía 
siempre atacarse, se decidió por mayoría de votos se verificase, 
destacándose parte de la caballería para que sostenida por el 
ala derecha con dos piezas de artillería, y estando el río 
profundo regresásemos a nuestro campamento. (3) 


La embestida se puso en marcha, pero los independentistas fueron 
derrotados, por lo que Pueyrredón decidió enviar a Gúemes a Tarija 
para sofocar la revolución que estaban pergeñando los realistas. El 
salteño, eficaz como siempre, en pocos días logró abortar la revuelta y 
apresar a sus principales cabecillas, restablecer el gobierno de la Junta 
Subalterna y, de paso, rescatar las armas y animales del enemigo, y 
sumar algunos hombres a sus filas. 

Cumplido su objetivo, Giiemes volvió a reunirse con el Ejército 
Auxiliar, que había tenido que retroceder hasta Humahuaca. El 
ejército realista al mando de Pío Tristán había avanzado nuevamente 
hasta Tupiza. La ofensiva no solo era militar sino también 
institucional: en la ciudad de Salta habían conseguido convocar a 
elecciones en el Cabildo y reemplazar al gobernador Pedro José de 
Saravia por Domingo García, un conocido comerciante español, fiel a 
Fernando VII. 

La situación del bando de la independencia era muy difícil, y se 
complicó todavía más cuando Pueyrredón renunció al mando del 


ejército por problemas de salud. En su reemplazo, el Triunvirato 
decidió nombrar a Manuel Belgrano, quien partió hacia el norte como 
pudo: también estaba enfermo. 

El 27 de marzo, en la hacienda de Yatasto, Pueyrredón le entregó a 
Belgrano el mando del Ejército Auxiliar, que en verdad no era más que 
un conjunto de hombres que carecían de todo: armamentos, caballos, 
mulas, uniformes, motivación y disciplina. 

Belgrano estableció su cuartel general en Campo Santo, Salta, y tal 
como había hecho antes, intentó restablecer el orden y la moral entre 
las tropas repartiendo sanciones y castigos. 

En agosto de 1812 las fuerzas de Pío Tristán llegaron a Salta y, 
según Bernardo Frías, fueron recibidas con «repiques y aclamaciones 
tributadas por todos los españoles allí residentes, por los realistas de 
corazón, acompañados de la demás gente que siempre va donde la 
arrastra el temor o la curiosidad». (4) No solo eso, sino que tal como 
le informa Pío Tristán al Virrey de Lima en un oficio de diciembre de 
1812, varios vecinos se alistaron como voluntarios para el ejército de 
Fernando VII: 


Los patriotas de segundo orden y de primero por su nacimiento 
en esta ciudad se me van presentando y la campaña está ya 
poblada de todos sus habitantes varones que demuestran su 
desengaño. Cada día se aumenta el entusiasmo de mis tropas: 
no he tenido un solo desertor, su sanidad, refacción total de mi 
armamento, abundancia de víveres y gozo general son las 
recompensas de mis fatigas y el indefectible preludio de 
nuestras glorias, reiterando la promesa que le he hecho a esta 
provincia de perecer con mi respetable vanguardia antes que 
sea ocupado este territorio impunemente por una planta 
enemiga. (5) 


Considerando el inminente avance del adversario y la nula 
preparación de sus tropas, Belgrano encaró lo que se conocería como 
Éxodo Jujeño: la retirada del Ejército Auxiliar y la población de San 
Salvador de Jujuy hacia Tucumán. El general les ordenó a los jujeños 
abandonar el territorio, quemar las cosechas, destruir las casas y 
arrear todo el ganado para dejarle al enemigo tierra arrasada y que no 
encontraran nada, con la amenaza de fusilar a quienes no cumplieran 
la orden. Hubo quienes se resistieron, pero la mitad de la población se 


sacrificó por la patria y, después de destruir lo poco o mucho que 
tenían, los jujeños caminaron los 360 kilómetros que separan Jujuy de 
Tucumán, con Díaz Vélez protegiendo la retaguardia. 

Mientras tanto, Giiemes se encontraba en Santiago del Estero 
cumpliendo una nueva tarea, encomendada esta vez por Belgrano a 
pedido del Triunvirato: reclutar tropas, caballos y ganado para la 
retirada del Ejército hacia Córdoba. 

El 24 de septiembre Belgrano se enfrentó en la célebre batalla de 
Tucumán con las tropas de Tristán, que tras una lucha intensa 
abandonaron la contienda y retrocedieron hasta Salta. La victoria de 
los patriotas terminó de hundir al Triunvirato rivadaviano por el nulo 
apoyo que le había dado al Ejército Auxiliar. Los partidarios de la 
independencia, entre los que se encontraba San Martín, presionaron 
hasta que lograron conformar un Segundo Triunvirato integrado por 
Nicolás Rodríguez Peña, Antonio Álvarez Jonte y Juan José Paso. El 
nuevo gobierno convocaría para el año siguiente una Asamblea 
General Constituyente, la famosa Asamblea del Año XIIL, con el 
propósito de proclamar la independencia y sancionar una Constitución 
que incluyera la forma republicana de gobierno y la división de 
poderes. Aunque por enfrentamientos ideológicos entre sus miembros 
no iba a lograr estos objetivos, la Asamblea se declaró soberana y tuvo 
una importancia decisiva porque se convirtió en una especie de 
declaración de principios, que sirvió como antecedente de los futuros 
proyectos constitucionales. 

Entre las medidas más importantes de la Asamblea se encuentran 
la «libertad de vientres», que declaraba libres a los hijos de esclavas 
nacidos a partir del 31 de enero, la abolición de las formas de 
servidumbre que pesaban sobre los «indios» (tributo, mita, 
yanaconazgo), la extinción de los títulos de nobleza, mayorazgos y 
otros resabios del feudalismo hispano, la supresión de la Inquisición y 
los métodos de tortura para obtener la confesión de los acusados de 
delitos, y el establecimiento de las bases de una ciudadanía 
rioplatense con medidas que limitaban el ejercicio de cargos públicos 
—incluidos los eclesiásticos— por parte de los peninsulares y creaban 
una «carta de naturalización» para los nacidos fuera del territorio 
americano. En el plano simbólico, la Asamblea creó el Escudo y 
adoptó la Escarapela y la Marcha Patriótica (luego, Himno Nacional 
Argentino), el uso de la Bandera creada por Belgrano y la celebración 
de las Fiestas Mayas para conmemorar la revolución. 


El affaire Inguanzo: la moral y las buenas costumbres 


Gilemes todavía estaba en Santiago del Estero cuando, para su 
sorpresa, Belgrano pidió que lo separaran en forma inmediata del 
ejército y lo enviaran a Buenos Aires. 

La nota reservada que le mandó el general al gobierno central 
pedía que Giiemes, «dentro de veinticuatro horas de reiterada mi 
orden, se ponga en camino para esa ciudad, en donde se deberá 
presentar a vuestra excelencia por convenir así al servicio de la 
patria». (6) 

Belgrano recién tuvo que explicar por qué había pedido este 
castigo para el capitán salteño meses más tarde, cuando Giemes se lo 
reclamó al Estado Mayor, y este a su vez obligó a Belgrano a 
expedirse. 

En su oficio se refirió a la denuncia que había recibido de Germán 
Lugones, el alcalde de Santiago del Estero: 


[...] la escandalosa conducta del teniente coronel graduado don 
Martín Giúemes con doña María Inguanzo, esposa de don 
Sebastián Mella, teniente de Dragones en el ejército de mi 
mando, por vivir ambos en aquella ciudad aparentados en una 
sola mansión, y habiendo adquirido noticias que este oficial ha 
escandalizado públicamente mucho antes de ahora con esta 
mujer en la ciudad de Jujuy... Con estos antecedentes 
indubitables, considerando que cualquier procedimiento 
judicial sobre la materia sería demasiado escandaloso y acaso 
ineficaz, he tomado la resolución de mandarle a Giiemes... (7) 


El futuro «padre de los pobres» tenía por entonces 27 años y seguía 
estando soltero, lo que lo transformaba en un blanco fácil para las 
habladurías. Su gran pecado era tener un vínculo amoroso con una 
mujer casada. Pero, digámoslo todo, no se puede obviar que Lugones, 
su denunciante y quien le había ido con el chisme a Belgrano, 
pertenecía al bando realista y por esos días estaba además enfrentado 
con el teniente Juan Francisco Borges, un aguerrido defensor de la 
revolución y amigo de Giiemes. La historia cuenta que la relación 
entre el salteño e Inguanzo existió, pero es probable que Lugones, 
como se dice en criollo, haya aprovechado el asunto para mandar lejos 
al revoltoso Giiemes. 

Tampoco puede pasar inadvertido el empecinamiento de Belgrano 


en disciplinar al Ejército Auxiliar con una medida que sirviera de 
ejemplo para los demás soldados, decisión que justificó ante el 
Segundo Triunvirato pidiendo «el respeto a la religión y el crédito de 
nuestra causa que ha padecido sobremanera por la tolerancia de 
algunos jefes y magistrados en la consideración de esta clase de 
delitos». (8) 

El general ignoró los partes de Pueyrredón y Díaz Vélez que 
elogiaban el accionar de Giijemes tanto en las invasiones inglesas como 
en la batalla de Suipacha y protegiendo los caudales de Potosí, y 
tampoco le dio la oportunidad de explicarse ni defenderse. Pero lo que 
más sorprende es que, a la hora de lanzar esta acusación, Belgrano 
pasó por alto su propia conducta, ya que por entonces él también 
estaba en amores con María Josefa Ezcurra, una mujer a la que su 
marido había abandonado pero que seguía estando casada, y que en 
esos días había viajado a Jujuy para acompañarlo. 

La historia de amor entre el jefe del Ejército Auxiliar y Josefa, que 
era hermana de Encarnación Ezcurra (futura esposa de Juan Manuel 
de Rosas), venía de larga data. La muchacha no solo acompañó a 
Belgrano en el frente de batalla, sino que el 30 de julio de 1813 
nacería Juan, el hijo de ambos, que fue adoptado por los recién 
casados Juan Manuel de Rosas y Encarnación Ezcurra, y creció con el 
nombre de Pedro Rosas y Belgrano. 

En cualquier caso, Belgrano logró que el Segundo Triunvirato 
aprobara su decisión, por lo que a Giúiemes no le quedó más que partir 
hacia Buenos Aires, adonde llegó el 20 de enero de 1813 para 
incorporarse al Estado Mayor General. 


Un Belgrano por un San Martín 


Durante todo ese año, Giiemes luchó contra la burocracia librando 
oficios al gobierno para que le explicaran las razones de su 
confinamiento, para que le pagaran los sueldos que le adeudaban, 
para que le reconocieran su grado de teniente coronel y para que le 
permitieran regresar a su tierra y a la lucha. En su estadía en Buenos 
Aires, también conoció y se hizo amigo del recién llegado José de San 
Martín, vínculo que lo animó a escribirle cuando se enteró de que el 
Triunvirato le había ofrecido tomar el mando del Ejército Auxiliar en 
reemplazo de Belgrano: 


Al coronel de Granaderos a Caballo don José de San Martín. 


Excelentísimo señor: El teniente coronel don Martín Giiemes 
ante vuestra excelencia con su mayor respeto representa y dice: 
Que por notoriedad sabe que marcha tropa de esta capital para 
el Perú a las órdenes del coronel del Regimiento de Granaderos 
a Caballo don José de San Martín. Consiguiente con mis 
sentimientos, y no pudiendo mirar con indiferencia los peligros 
de la patria, me ofrezco a partir bajo sus órdenes, y si vuestra 
excelencia se sirve destinarme, suplico se digne providenciar mi 
última solicitud que presenté con documentos a su suprema 
justificación por el conducto del coronel don Carlos Alvear 
cuando poco ha, fui destinado a sus órdenes. Así lo espero en 
justicia de la rectitud de vuestra excelencia. Buenos Aires, 6 de 
diciembre de 1813. Martín Miguel de Giemes. (9) 


La respuesta de San Martín no se hizo esperar e incluso él mismo 
se encargó de pedirle al Triunvirato que Giiemes se incorporase a sus 
filas: 


Al teniente coronel don Martín Giiemes lo creo sumamente útil 
a la expedición auxiliadora al Perú que vuestra excelencia ha 
puesto a mi cargo; la opinión y concepto de este oficial y sus 
servicios constantes por la causa me hacen interesarme con 
vuestra excelencia a fin de que su solicitud tenga el éxito que 
solicita. (10) 


Giiemes sería el gran aliado de San Martín con su plan defensivo y 
ofensivo de guerra de guerrillas para liberar a América. Como 
admitiría el Libertador, sin la lucha de Giúemes y sus gauchos 
enfrentando a los ejércitos que bajaban del Perú, el cruce de los Andes 
hubiese sido imposible. 
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el Alto Perú. Batalla de Salta, Salta, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la 
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Z 
La guerra gaucha 


El 29 de enero de 1814, Belgrano se encontró en Algarrobos, cerca de 
Yatasto, con el coronel José de San Martín, y le entregó el mando del 
Ejército del Norte. Durante un breve período, se quedó cerca de su 
nuevo amigo como jefe del Regimiento N* 1 de Infantería, asistiéndolo 
en lo que fuera necesario, hasta que llegó la orden de su traslado a 
Córdoba para ser juzgado por un tribunal militar por sus derrotas en 
Vilcapugio y Ayohuma, cargos de los que sería finalmente absuelto. 

En ese mismo mes, el comandante en jefe del ejército realista, 
Joaquín de la Pezuela, ocupó Salta y Jujuy, una acción en la que contó 
con el apoyo de sus jefes militares, el salteño Saturnino Castro y Pedro 
Antonio Olañeta, un vasco nacido en Guipúzcoa que había emigrado 
muy joven a América, ambos miembros de familias locales 
prominentes y que, al igual que muchas otras, se habían aliado a la 
causa de la corona española por intereses económicos. Apenas 
pusieron un pie en estas provincias, los invasores iniciaron una feroz 
represión contra los pobladores que habían adherido —o que eran 
sospechosos de haberlo hecho— a la revolución. Por cada pueblo por 
el que pasaron, saquearon ganado, robaron bienes y asesinaron en 
masa, incluyendo en la faena a mujeres, niños y ancianos. 

Decía Pezuela, representante de la «civilización occidental y 
cristiana»: 


Hasta la iglesia, si la tiene, debe ser quemada y arrasada [...]. 
Deben las mujeres del pueblo, los viejos y hasta los niños morir 
degollados; pues, además de ser de la misma vil especie que los 
actores, tendrán en ellos su castigo los que hayan huido a los 
montes. (1) 


Cuando San Martín llegó a la región y se encontró con las 


atrocidades que habían cometido las fuerzas enemigas, armó un plan 
defensivo y lo puso en consideración de Manuel Dorrego, que 
comandaba la vanguardia en Salta. 

En su oficio, San Martín le cuenta a Dorrego su estrategia y le 
plantea sus dudas: 


Habiendo meditado la importancia de organizar el ejército y 
ponerlo en el estado posible de perfección, he creído 
conveniente reconcentrar todas las fuerzas en este Cuartel 
General para que adquieran la disciplina y subordinación 
necesarias; pero deseoso al mismo tiempo de tener un 
conocimiento que haga mi determinación acertada, he resuelto 
que vuestra señoría me informe sin pérdida de momento acerca 
de los puntos siguientes: 


19) ¿Será útil que permanezca la fuerza que está a las órdenes 
de vuestra señoría resguardando la jurisdicción de Salta y 
hostilizando por cuantos modos pueda al enemigo? 

29%) ¿No podría ejecutarse esto mismo por menor fuerza, como 
la de cien hombres, y la reunión de las milicias? 

3%) ¿Acaso no podría dejarse al cargo solo de estos el evitar que 
saquee el enemigo ganados y cabalgaduras, y que estuviesen de 
observación para saber y darse cuenta de sus movimientos? 
Espero que vuestra señoría desempeñe este encargo con celo y 
conocimientos que lo asisten, y con la franqueza que le 
caracteriza y es análoga a mis deseos. (2) 


La idea de San Martín era dejarles la defensa de Salta a las 
milicias, mientras él se retiraba con el Ejército Auxiliar a Tucumán 
para establecer allí el cuartel general, reorganizar a sus hombres y 
frenar las deserciones que después de dos derrotas eran constantes. 
Dorrego no solo aprobó el plan, sino que lo definió, sugiriéndole a San 
Martín integrar las milicias con «partidarios y soldados hijos de estas 
inmediaciones», a las que luego se sumaría el paisanaje. Le dio además 
nombres de los hombres que podían estar a cargo, y estableció rutas, 
distribución de armamentos y acciones puntuales. 

Para dirigir la resistencia, San Martín eligió a Martín Miguel de 
Giiemes, que era uno de los jefes locales en quien confiaba, y lo 
nombró Comandante de Avanzada del Ejército Auxiliar. A partir de 


entonces, el caudillo salteño se pondría al frente de una partida cada 
vez más nutrida de gauchos guerrilleros que les harían literalmente la 
vida imposible a los invasores. 


Ataques a la brusca y guerra de recursos 


A mediados de febrero de 1814, Giiemes llegó a Tucumán y, por orden 
del Gran Jefe, se puso al mando de la «línea del Pasaje». Estableció su 
cuartel a orillas del río del mismo nombre con la misión de custodiar 
la zona, pero en marzo vio una oportunidad y tomó la iniciativa de 
enfrentarse a los realistas con sus oficiales y su tropa de campesinos. 
En su «ataque a la brusca», como lo llamó luego San Martín, logró 
vencerlos en las cercanías de la ciudad de Salta, tomando además 
algunos prisioneros y quitándoles armas, mulas y caballos. 

En su informe al Director del Estado (3) del 1% de abril de 1814, 
San Martín destaca al «valeroso teniente coronel don Martín Giiemes», 
y califica como «imponderable la intrepidez y el entusiasmo con que 
se arroja el paisanaje sobre las partidas enemigas, sin temor del fuego 
de fusilería que ellas hacen». (4) 

Poco después, el salteño volvió a la carga con sus milicias y las 
comandadas por José Apolinario Saravia, con las que consiguieron 
sitiar a las tropas realistas que estaban en la ciudad de Salta y 
confiscarles ganado, caballos y alimentos. El acoso de los paisanos a 
caballo fue tan bravo, que los enemigos se encerraron en sus 
trincheras y, tal como se narra en un oficio, «no se han atrevido a 
destacar ninguna partida fuera de ella, en medio de la escasez de 
víveres que padecen, porque tienen horror a los montaraces». (5) 

San Martín estuvo en un todo de acuerdo con las tácticas 
guerrilleras utilizadas por Giiemes, al punto de que lo citó en 
Tucumán para darle el «comando general de todas las avanzadas». (6) 
Hacía tiempo que se había convencido de la eficacia de esas 
maniobras, conocidas también como «guerra de recursos [...] de la 
que se saca mejor partido, especialmente por tropas nuevas y sin una 
perfecta disciplina». Así se evidencia en las instrucciones que el Gran 
Jefe le había dado en febrero del mismo año al general Arenales 
indicándole: 


[...] no empeñar jamás una acción general con todas las fuerzas 
de su mando y solo acciones parciales, de las que sin dudas 
sacará ventajas, que aunque pequeñas, su multiplicación hará 


decrecer al contrario, ganará opinión y partido y al fin tendrá 
un resultado igual al de una batalla ganada. (7) 


Por el éxito de sus operaciones, Giemes fue ganando 
reconocimiento y el 9 de mayo de 1814, Gervasio Posadas, Director 
Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, le dio 
oficialmente el nombramiento que hacía rato le debían: teniente 
coronel efectivo. Aunque la buena nueva se vio ensombrecida con otra 
mala: el alejamiento de San Martín del Ejército Auxiliar por 
enfermedad. Terminada su licencia, San Martín sería designado 
gobernador de Cuyo y partiría a Mendoza, donde organizaría el 
Ejército de los Andes. El cambio en la comandancia sería dramático 
para el futuro de las provincias del Norte y el Alto Perú porque el 
hombre elegido para reemplazarlo no le llegaba ni a los talones al 
futuro Libertador. 


El sagrado fuego de la libertad 


El Ejército Auxiliar quedó en manos de un militar tan carente de 
conocimientos militares como de escrúpulos, José Rondeau, que de 
inmediato comenzó a preparar una tercera Expedición Libertadora al 
Alto Perú para intentar nuevamente expulsar a las tropas coloniales y 
recuperar el territorio de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Como parte de la estrategia, Giiemes y Saravia recibieron la orden 
de reunir a sus milicias y convocar a los paisanos que quisieran 
sumarse como voluntarios para seguir adelante con la guerra de 
guerrillas. Las acciones debían estar dirigidas a interferir las 
comunicaciones de los realistas, impedir que recibieran provisiones y 
complicarles de todos los modos posibles la llegada a Tucumán, tarea 
que los gauchos de Gijemes, como comenzaron a ser llamados, 
cumplieron con rigor, ejerciendo un implacable sitio sobre la ciudad 
de Salta. 

Mitre, en su Historia de San Martín, narra de esta manera los 
orígenes de esta guerra gaucha: 


Posesionada de Salta la vanguardia realista, destacó al frente de 
una partida de treinta hombres armados con tercerolas y sables, 
a un teniente llamado Ezenarro, natural de Cuzco, con el fin de 
ocupar el distrito de Chicoana, cincuenta kilómetros al sur de 
Salta, el cual, como americano renegado, exageraba la crueldad 


contra los de su raza. Sus exacciones exasperaban al paisanaje, 
predispuesto a la rebelión. El primer domingo de su llegada, 
después de oír misa los del pueblo, dijo uno de ellos: —¡No hay 
más que armarse contra ese canalla! —¿Y con qué armas?, 
preguntó uno. —Con las que les quitemos, repuso otro. (8) 


Por su parte, Dámaso Uriburu señala: 


Estos esforzados paisanos, imermes, trataron de armarse y 
transformaron en un instante las rejas de arados en lanzas y 
otras armas defensivas, y se pusieron en campaña, 
determinados a disputar palmo a palmo el terreno de sus 
bosques y campiñas a los verdugos que insolentemente los 
ultrajaban. Ellos mismos se dieron caudillos, escogiendo a los 
más bravos y entusiastas para que los condujeran a la pelea y se 
formaron una especie de organización militar y de disciplina 
que les sugirió su instinto guerrero, muy propia y adecuada a 
sus usos y costumbres, y la localidad del país. (9) 


No había leva forzosa, todos eran voluntarios. Desde los 
«changuitos» que apenas podían montar hasta los viejos baquianos y 
las mujeres que formaban una eficiente red de espionaje, hasta los 
curas gauchos que usaban los campanarios como torretas de vigías y 
sus campanas como alarma ante la presencia del enemigo. Todo un 
pueblo en armas. Machetes, lanzas, azadas, boleadoras y unos pocos 
fusiles y carabinas eran los instrumentos de aquel pueblo que aprendía 
junto a su jefe que estaban solos para enfrentar a las tropas que 
acababan de vencer a Napoleón. 

El ejército de los que estaban dispuestos a dar la vida por la patria 
estaba conformado por los desfavorecidos de siempre: negros, mulatos 
y pardos, esclavos, indios y peones, mestizos, y también algunos 
españoles blancos y pobres. Iban mal vestidos, mal armados y peor 
alimentados. Pero les sobraba coraje. En sus escritos, Gúemes se ocupó 
una y otra vez de destacar el desinterés y el arrojo de sus gauchos 
«acostumbrados a vencer», a quienes consideraba «campeones, 
abrasados con el sagrado fuego de la libertad de la patria y altamente 
entusiasmados con el patriotismo más puro e incorruptible». También 
sus enemigos europeos admiraban a estos «hombres extraordinarios a 
caballo» que, armados con machete o sable, fusil o rifle, se acercaban 


«a las tropas con tal confianza, soltura y sangre fría». (10) 


La guerra de guerrillas 


La guerra de montoneras de Gijemes y su escuadrón de gauchos contra 
los realistas en las provincias de Salta y Jujuy se prolongaría hasta 
1821, y le conferiría un gran poder a su jefe. Pero a la vez lo 
transformaría en enemigo de la elite salteña, que veía afectado su 
patrimonio por la guerra, se negaba a perder sus privilegios y 
consideraba peligroso que la plebe tuviera armas y aspiraciones 
sociales. 

En sus Memorias, José María Paz se ocupa de describir las tácticas 
guerrilleras utilizadas por Gúemes: 


En un combate regular era indisputable la superioridad de la 
caballería española, pero después de agotar sus fuerzas 
ensayando cargas sobre unas líneas débiles que se les escapaban 
como sombras fugitivas, concluía por haber sufrido pérdidas 
considerables, en esas interminables guerrillas, sin haber 
obtenido ventaja alguna. Al principio ensayaban las vías de la 
clemencia, pero como viesen que poco adelantaban, se 
propusieron ejecutar actos de severidad, que los gauchos 
contestaban con terribles represalias, colgando en los árboles 
los prisioneros que tomaban; no solo tuvieron que contenerse, 
sino que después de dos o tres meses tuvieron que abandonar 
su conquista, volviendo a sus antiguas posiciones sin caballos y 
casi la cuarta parte menos del ejército. (11) 


Los gauchos eran hábiles jinetes, muy decididos y extremadamente 
rápidos, pero además contaban con la gran ventaja de conocer muy 
bien el escarpado y difícil territorio donde se movían. Aunque no 
cumplían con los preceptos de la disciplina militar de los ejércitos 
regulares, obedecían fielmente a su líder, que supo guiarlos y 
aprovechar sus habilidades para darles guerra a los invasores de todos 
los modos posibles. Los obligaban a combatir casi a diario, en 
enfrentamientos cortos, y después se dispersaban a toda velocidad 
montados en sus caballos, para volver a atacarlos nuevamente por 
sorpresa, con lo que conseguían cansarlos, dispersarlos, robarles 
ganado y armas, y generar bajas en sus filas. Como señala Sara Mata, 
los españoles los comparaban con los cosacos que habían resistido los 


embates de las tropas napoleónicas. (12) 

Quizá la mejor descripción de estas guerras solitarias que los 
gauchos encararon sin el apoyo del poder central, provenga de una de 
sus víctimas, el general Joaquín de la Pezuela, comandante en jefe de 
las fuerzas realistas, quien en su nota al virrey del Perú decía: 


Descubro que su plan [el de Giiemes] es de no dar ni recibir 
batalla decisiva en parte alguna, y sí de hostilizarnos en 
nuestras posiciones y movimientos. Observo que, en su 
conformidad, son inundados estos interminables bosques con 
partidas de gauchos apoyadas todas ellas con trescientos 
fusileros, que al abrigo de la continuada e impenetrable 
espesura, y a beneficio de ser muy prácticos y de estar bien 
montados, se atreven con frecuencia a llegar hasta los arrabales 
de Salta y a tirotear nuestros cuerpos por respetables que sean, 
a arrebatar de improviso cualquier individuo que tiene la 
imprudencia de alejarse una cuadra de la plaza o del 
campamento, y burlan, ocultos en la mañana, las salidas 
nuestras [...]; ponen en peligro mi comunicación con Salta a 
pesar de dos partidas que tengo apostadas en el intermedio. 
(13) 


La destreza y el coraje de los hombres de Gijemes queda 
claramente documentada en esta memoria escrita por el general 
español Andrés García Camba: 


Algunos caballos ocultos en el bosque cayeron repentinamente 
sobre dichos tiradores y no solo los mataron sino que los 
despojaron con una celeridad que solo comprenderán los que 
sepan que aquellos jinetes no necesitan apearse para desnudar 
un muerto ni para recoger del suelo un real de plata. (14) 


Aunque nunca llegaron a librar una verdadera batalla con los 
gauchos, esta guerra desgastante hizo que Pezuela perdiera una cuarta 
parte de sus tropas y casi todo su arsenal en manos de las montoneras 
de Giiemes. Debilitados y sitiados también por la falta de víveres y las 
«bomberas», que como veremos más adelante oficiaban de espías e 
interferían sus comunicaciones con las autoridades del Alto Perú, los 
realistas tuvieron que abandonar primero Salta, y luego también 


Jujuy, en agosto de 1814. 


Las montoneras de Giiemes 


Las tácticas de Gúemes y su «Guerra Gaucha» cobraron fama mundial 
y han sido objeto de estudio en academias militares tan lejanas como 
la de Yugoslavia: 


Las montoneras de Giiemes hicieron una guerra sin cuartel que 
ha pasado a la historia como Guerra Gaucha. Cada uno de los 
miembros serviría de modelo para fundir en bronce la estatua 
del soldado irregular, del guerrillero. Bien montados, hicieron 
de sus caballos su principal arma de guerra. Con pobrísimos 
aperos, o simplemente en pelo, cargaban con el ímpetu de un 
alud, causando pánico y muerte en las filas adversarias, para 
retirarse luego, perdiéndose en la maraña de la selva o en las 
sinuosidades del terreno. [...] Por último, es justicia recordar 
que la guerra que llevaron a cabo los gauchos argentinos, 
presenta la curiosa característica de que entre sus filas se 
batieron también mujeres estupendas como la teniente coronel 
Juana Azurduy, esposa del famoso caudillo Manuel Ascencio 
Padilla, para cargar al lado de sus hombres con el mismo 
ímpetu y desprecio por la muerte. Las montoneras de Giúemes 
nacieron de la decidida voluntad de los pobladores norteños de 
poner una barrera infranqueable a la penetración española; su 
espíritu de resistencia fue tan grandioso que ocupa un lugar 
destacado en las páginas donde se consagran los hechos 
históricos culminantes de la independencia argentina. (15) 


En 1905, Leopoldo Lugones publicaba su libro La guerra gaucha, 
que en 1942, adaptado por Homero Manzi y Ulyses Petit de Murat, 
sería llevado con gran éxito al cine por Lucas Demare. En uno de sus 
párrafos puede leerse: 


La guerra gaucha fue en verdad anónima como todas las 
grandes resistencias nacionales; y el mismo número de caudillos 
cuya mención se ha conservado (pasan de cien) demuestra su 
carácter. Esta circunstancia imponía doblemente el silencio 
sobre sus nombres: desde que habría sido injusto elogiar a unos 
con olvido de los otros, poseyendo todos mérito igual. Ciento y 


pico de caudillos excedían a no dudarlo el plan de cualquier 
narración literaria para no mencionar la monotonía inherente a 
su perfecta identidad. Luego, el hombre de la guerra gaucha, su 
numen simbólico por decirlo así, es Giiemes [...]. Él fue 
realmente el salvador de la independencia en el norte; y la 
originalidad de su táctica no puede impedir que se lo considere 
como uno de los más grandes guerreros de su país. Así su 
nombre glorioso puede dar a todo aquel heroísmo anónimo la 
significación apelativa de que carece en particular. (16) 


La pesadilla de los invasores 


La decisión de Gijemes y su capacidad para movilizar a los paisanos 
no fue obra de la casualidad sino parte de una acción política. El 
teniente coronel se preocupó por sumar a sus filas a los hombres que 
tenían más ascendencia entre los locales, y se propuso demostrar que 
sus soldados lo obedecían solo a él y a sus lugartenientes, y que 
podían actuar con independencia del ejército porteño, oponiéndose 
con firmeza a que otros les dieran órdenes o quisieran disciplinarlos. 

El salteño era hábil con la palabra, y sabía qué decir cuando se 
dirigía a sus superiores o a sus oficiales y, qué cuando lo hacía con sus 
gauchos. La prueba más contundente son sus escritos, en los que cita a 
autores clásicos y deja en evidencia su educación. Sin embargo, en sus 
Memorias póstumas, el general Paz se refiere despectivamente a su 
oratoria y la fascinación que ejercía sobre sus subordinados, e incluso 
busca denigrarlo por un problema físico: 


Poseía esa elocuencia peculiar que arrastra a las masas de 
nuestro país, y que puede llamarse la elocuencia de los fogones 
o vivaques, porque allí establecen su tribuna. Principió por 
identificarse con los gauchos, adoptando su traje en la forma, 
pero no en la materia, porque era lujoso en su vestido, usando 
guardamontes y afectando todas las maneras de aquellas gentes 
poco civilizadas. Desde entonces empleó el bien conocido 
arbitrio de otros caudillos de indisponer a la plebe con la clase 
más acomodada de la sociedad. Cuando proclamaba, solía 
hacer retirar toda persona de educación y aun a sus ayudantes, 
porque sin duda se avergonzaba de que presenciasen la 
impudencia con que excitaba a aquellas pobres gentes a la 
rebelión contra la otra clase de la sociedad. Este caudillo, este 


demagogo, este tribuno, este orador, carecía hasta cierto punto 
del órgano material de la voz; pues era tan gangoso, por faltarle 
la campanilla, que quien no estaba acostumbrado a su trato, 
sufría una sensación penosa al verlo esforzarse para hacerse 
entender. Sin embargo, este orador, vuelvo a decir, tenía para 
los gauchos tal unción en sus palabras y una elocuencia tan 
persuasiva, que hubieran ido en derechura a hacerse matar para 
probarle su convencimiento y su adhesión. 


Sin aportar ninguna prueba, Paz afirma que la falta de la 
campanilla obedecía a la sífilis que Giemes había padecido en su 
juventud. Aunque también se siente obligado a reconocer que era: 


[...] patriota sincero y decidido por la independencia: porque 
Giiemes lo era en alto grado. Él despreció las seductoras ofertas 
de los generales realistas, hizo una guerra porfiada, y al fin 
tuvo la gloria de morir por la causa de su elección, que era la 
de la América entera. (17) 


Pasando a la ofensiva 


La decisión de Pezuela de retirarse de Salta y Jujuy obedeció al 
hostigamiento de las milicias gauchas y la heroica insurgencia patriota 
en el Alto Perú comandada por Juan Antonio Álvarez de Arenales (18) 
y otros líderes revolucionarios como Manuel Ascencio Padilla (19) y 
su esposa Juana Azurduy, (20) José Vicente Camargo, (21) Ignacio 
Warnes (22) y Eduardo Cáceres, que tenían a mal traer a los realistas: 
asediaban a sus tropas, interferían en sus comunicaciones y en el 
abastecimiento de las ciudades que todavía controlaban. También 
Montevideo, que hasta entonces había estado en manos de los 
españoles, había caído tras la invasión portuguesa, por lo que las 
posibilidades de sofocar la revolución iniciada en Buenos Aires 
parecían cada vez más lejanas. 

En Salta, los gauchos de Giiemes iban sumando victorias. En un 
mismo día, el 9 de marzo de 1814, un lugarteniente del líder salteño, 
el capitán Pedro Zabala, derrotó a los godos en El Carril, mientras que 
desde el Valle de Lerma el propio Giiemes lanzaba una persecución 
implacable contra la vanguardia del ejército español comandada por 
el capitán Saturnino Castro, a quien venció en Guachipas nueve días 
después y nuevamente el 23 de marzo en la Cuesta de la Pedrera. Uno 


de sus comandantes, José Apolinario Saravia, los volvió a vencer en 
Sauce Redondo. La estrategia de Giiemes se mostraba exitosa una vez 
más, y tras las victorias del Río Pasaje y Tuscal, acorraló a los 
españoles y puso sitio a la ciudad ocupada por los invasores. Enterado 
San Martín de esta gloriosa campaña, además de felicitar a Gúemes, le 
pidió al Director Supremo que lo ascendiera. 

A estos triunfos les siguieron luego los de La Merced, Del Valle, 
Pitos, Anta, Cuesta Nueva y Cobos. La ofensiva gaucha no daba tregua 
al enemigo y logró su objetivo: el 3 de agosto de 1814 el jefe español, 
brigadier Joaquín de la Pezuela, encabezaba la retirada de Salta con 
rumbo norte. Los gauchos de Giiemes los persiguieron pisándole los 
talones hasta La Quiaca. Cuando llegaron a Jujuy, rescataron del 
enemigo un importante arsenal que incluía 100 fusiles, 260 bayonetas 
y 373 lanzas. 

En octubre de 1814, luego de la huida de los realistas hacia el Alto 
Perú, el Ejército Auxiliar al mando del caudillo salteño recuperó los 
territorios de Orán, Tarija y la Quebrada de Humahuaca. La ofensiva 
consolidó el liderazgo de Giemes y puso en alerta a José de Rondeau, 
jefe del Ejército Auxiliar, que desde hacía rato lo miraba con 
desconfianza y lo consideraba una potencial amenaza para el proyecto 
político de Buenos Aires. Rondeau, de hecho, ya había intentado hacer 
valer su autoridad sobre las milicias comandadas por Giúemes, pero no 
había tenido suerte: los gauchos siguieron librando su guerra de 
guerrillas y obedeciendo fielmente a su jefe. Hasta que, desde Buenos 
Aires, el Directorio decidió darle una mano dividiendo la Intendencia 
de Salta del Tucumán en la Provincia de Salta, por un lado, y por otro, 
la Provincia de Tucumán, que incluía a las ciudades de Santiago del 
Estero, Catamarca y La Rioja, y favorecer así a las clases dominantes 
de Tucumán, a quienes les irritaba que sus recursos fueran utilizados 
para financiar a las milicias salteñas. Con su decisión, Posadas, 
Director Supremo del gobierno central, lograba restarles recursos y 
debilitarlas, y también ponerle un freno al creciente poder de Giijemes 
que tanto asustaba a los porteños. 

La rivalidad y las hostilidades entre los gauchos y los oficiales del 
Ejército Auxiliar eran constantes, y se hicieron más evidentes cuando 
el teniente Martín Rodríguez apresó a varios milicianos por actos de 
indisciplina. Gúemes salió a defenderlos como una fiera y en su oficio 
a Martín Rodríguez le advierte: 


Por raro resorte ha llegado a mi noticia la división o 
desavenencia que se han originado, no sé el motivo, entre el 
regimiento de V.S. y los bravos defensores de la patria. Él es un 
hecho escandaloso, que no traerá otras consecuencias que el 
desorden y entorpecimiento de nuestra gloriosa empresa contra 
los enemigos de la libertad. En esta virtud espero que V.S. 
devuelva en el acto mismo los presos que ha hecho de mis 
gauchos al comandante don Pedro José de Zabala; lo mismo 
que al herido que reclamó para curarlo el sargento don Vicente 
Panana. Este es el modo de terminar las diferencias, porque de 
lo contrario estoy cierto tomará la cosa el mayor fermento, y yo 
no seré capaz de desentenderme de la justa defensa de estos 
héroes, que han sabido labrar un mérito sin igual. También 
advierto a V.S. que si este hecho es trascendental a doscientos 
gauchos, o más, que tengo en estas avanzadas, al frente, y en 
los puntos más arriesgados del enemigo, ocurrirá el mayor 
trastorno y sus resultados no será capaz V.S. de sanearlos o 
repararlos. En sustancia absténgase V.S. de tener diferencias ni 
incomodar a los gauchos atendiendo a sus distinguidos servicios 
y meditando los acaecimientos que sobrevendrán de tenerlos 
inquietos y de incomodarlos, hasta tanto el señor general 
determine lo que estime conveniente, en vista del parte que con 
esta fecha le doy sobre el particular. Dios guarde a V.S. muchos 
años. Cuartel Principal de Vanguardia en Jujuy y septiembre 17 
de 1814. Martín Giemes. (23) 


Rodríguez, como era de esperarse, se declaró ofendido e intentó 
ningunearlo: 


He recibido el oficio con fecha 17 del corriente con que Ud. con 
escándalo se ha atrevido a insultar a la nación y a mi persona 
[...] ¿Quién es Ud., señor comandante de gauchos, para 
apercibirme? ¿Quién [es] el que ha atropellado, vulnerado los 
respetos de un regimiento de línea, y de lo que está practicando 
el gobierno, en fuerza del atentado que ha cometido el pardo 
Panana? También advierto el poco decoro a las autoridades que 
están conociendo de los delitos que han perpetrado esos héroes; 
y sobre lo demás que Ud. significa en su citado oficio acerca de 
los riesgos que sufre la tropa de su mando, debo exponerle que 


son los que se hallan en las avanzadas, los cien dragones que 
están a las órdenes del benemérito sargento mayor graduado 
don Alejandro Heredia, con lo que queda contestado. Dios 
guarde a Ud. muchos años. Salta y septiembre 18 de 1814. M.R. 
(Martín Rodríguez). (24) 


Al llamarlo «comandante de gauchos», Rodríguez pasó por alto que 
Giiemes era teniente coronel efectivo de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata y comandante de la vanguardia del Ejército Auxiliar, un 
dicho que meses más tarde Rondeau efectiviza, ya que le quita al 
salteño el mando de la vanguardia para dárselo al inexperto 
Rodríguez, acusado además de escandalosos casos de corrupción en su 
fugaz paso por el Alto Perú. Las milicias gauchas quedaron en 
consecuencia separadas del Ejército y su accionar, circunscripto a la 
provincia de Salta. 

El desempeño de Rodríguez como comandante fue breve: unos días 
después de su nombramiento se enfrentó con las tropas de Pezuela en 
la llamada «Sorpresa del Tejar» y fue tomado prisionero. 

Mientras Rodríguez estaba en manos de los realistas y negociaba su 
liberación y una tregua con el enemigo a espaldas del pueblo en 
exclusivo beneficio propio y en connivencia con Rondeau, Gúemes 
viajó a su ciudad natal. Allí, en su calidad de «ciudadano y coronel 
comandante del Cuerpo Militar de los Paisanos de la Campaña de la 
Provincia de Salta», el 23 de febrero de 1815 se despachó con la 
siguiente proclama dirigida al pueblo, en la que censuraba a Rondeau, 
acusándolo veladamente de traidor, y también a los que no prestaban 
ayuda a la causa de la patria: 


Oíd las voces de la naturaleza y el clamor de la verdad. 
Patriotas: ved el cuerpo militar de vuestros hermanos los 
gauchos que se une, se forma y sale a la campaña en los breves 
momentos de cuatro días: observad el gozo, la alegría y júbilo 
con que van a presentarse al frente de un ejército orgulloso, sin 
que a ninguno de estos héroes acompañe aquel temor que 
constituye los esclavos viles y ruines. Secuaces de los tiranos, 
que no habéis nacido en los deliciosos países de la razón y 
humanidad: temed la ira del Cielo, y la execración y 
abominación de los hombres, a quienes menosprecia vuestra 
soberbia y trata de abatir vuestra altivez. Neutrales y egoístas: 


vosotros sois mucho más criminales que los enemigos 
declarados, como verdugos dispuestos a servir al vencedor en 
esta lid. Sois unos fiscales encapados y unos zorros pérfidos en 
quienes se ve extinguida la caridad, la religión, el honor y la luz 
de la justicia. El estiércol de vuestros intereses, que adora 
vuestra codicia y avaricia, y mezquináis para auxiliar a vuestros 
virtuosos y pobres hermanos que caminan a la batalla, al 
peligro de perder el mejor y más inestimable caudal de su 
existencia, no sea pues, que llegue a servir para apagar la 
hidrópica sed de los tiranos. Llenaos de rubor y temed el justo 
enojo de vuestros compatriotas a quienes abandonáis en el caso 
urgente de necesitaros. Hombres todos, patriotas, enemigos y 
neutrales: escuchad la verdad y el clamor de la naturaleza. 
Patriotas: confiad en los campeones, que tengo el honor de 
mandar, y tened el consuelo que estos brazos fuertes e 
incorruptibles os darán la libertad que anheláis, y la seguridad 
que deseáis. Secuaces de los tiranos: vuestra soberbia os 
precipita. Advertid que las dieciocho provincias de esta 
América del Sud que sacuden la opresión no las podrá ultrajar 
vuestra impotencia, ni serán duraderas las tramoyas y 
seducciones de que os valéis. Elegisteis este suelo para 
estableceros con vuestras familias y tomasteis en él un segundo 
ser. Pensad con juicio sobre vuestra suerte. Tenéis tiempo para 
arrepentiros, pero sea con operaciones que inclinen a la 
confianza. Neutrales y egoístas: la sociedad americana de que 
no sois parte integrante, sino una perversa cizaña, la tenéis 
irritada. Os conocen y no podréis engañar. Estáis embarcados 
en la nave de esta revolución y no os fascináis. Reformad 
vuestra conducta e incorporaos con vuestros hermanos, 
manifestando públicamente que aunque no tomáis las armas en 
la mano, sois artífices de igual importancia que los militares 
para el edificio de esta grande obra, siempre que concurráis 
generosa y suficientemente al sostén de la causa alimentaria. 
Salta y febrero 23 de 1815 y sexto de la libertad americana. 
Martín Gúemes. (25) 


Como era de esperar, con su proclama, Giiemes se ganó el enojo 
del gobierno de Buenos Aires y de la elite salteña. También, y 
especialmente, del mediocre Rondeau que, herido en su orgullo, 


empezó a planear su venganza. 
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8 
Lanzas contra fusiles y la llegada de los 
Infernales 


Después de que Rondeau lo desplazara de su cargo como jefe de la 
vanguardia, y Giúemes le dedicara su encendida proclama, los 
enfrentamientos entre ambos jefes militares siguieron escalando. 

Echando mano a pretextos vagos y poco sólidos, el Director 
Supremo le había ordenado a Rondeau enviar a Giiemes a Buenos 
Aires. En su despacho dejaba muy en claro los motivos de esta 
decisión. Según Posadas —hombre frío para las cosas de la Patria, 
como lo definió Vicente Fidel López— Rondeau debía: 


[...] sofocar en su raíz el germen de la discordia [...] Es el 
único medio de debilitar la fuerza de gauchos que ha obrado 
hasta ahora con las tropas de línea sobre Salta y Jujuy, alejando 
honestamente a los caudillos que las han conducido como 
innecesarios para el progreso del ejército [...] Mas como la 
permanencia en ese ejército del coronel Martín Gijemes podría 
ofrecer dificultades a una completa conciliación, resuelve S.E. 
que luego que se presente alguna comisión importante para esta 
capital, lo destine V.S. a ella sin dejar traslucir obra contra él el 
menor motivo de desconfianza, a fin de que desapareciendo 
este apoyo a los díscolos y mal intencionados, no se renueve el 
choque de los partidos, y revivan los celos que han causado 
tantas desgracias. (1) 


Era evidente que a las autoridades porteñas les preocupaba más el 
poder y el prestigio que estaba ganando Giemes y la posibilidad de 
que fuera un «nuevo Artigas» que la lucha contra el invasor español. 

Lo más probable es que el salteño nunca haya leído este 


documento, aunque no hacía falta: para entonces entendía mejor que 
nadie las intenciones tanto de Rondeau como de sus jefes. Gijemes se 
había transformado en un implacable crítico del comandante del 
Ejército Auxiliar, que no hacía más que retrasar el avance hacia el 
Alto Perú, con lo cual le daba tiempo a Pezuela para que le llegaran 
refuerzos y lanzar otra ofensiva. 

Su carácter era además completamente opuesto al de Rondeau, que 
tal como lo describió Mitre, carecía «del temple del hombre de 
mando», y no tenía ni «las inspiraciones del guerrero ni los talentos 
del organizador militar». (2) Lo mismo opinaba el general Paz, quien 
también escribió que Rondeau no tenía «ningunas aptitudes para un 
mando militar, precisamente en circunstancias difíciles como en las 
que se hallaba». (3) 

Giijemes y Rondeau también colisionaban por el trato que les daban 
a sus soldados. Mientras que las tropas de Rondeau vivían en la 
miseria, él se daba lujos casi obscenos, que fueron relatados por el 
viajero y espía sueco Jean Adam Graaner: 


Al general Rondeau le hice una visita en su campamento de 
Jujuy, en vísperas del día en que esperaba ser atacado [se 
refiere al día anterior a Sipe-Sipe, desastre que ocasionaría la 
pérdida definitiva del Alto Perú]. Me recibió en su tienda de 
campaña, donde estaba instalado de una manera 
verdaderamente oriental, con todas las comodidades de un 
serrallo. Entre la multitud de mujeres de todos los colores, me 
obsequió con dulces diciendo que en un país tan devastado y en 
vísperas de un día de batalla, debía excusarlo si no podía 
ofrecerme las comodidades que pueden encontrarse en un 
cuartel general de Europa. Chocado yo por la ostentación con 
que trataba de exhibir su lujo amanerado, le respondí que por 
el contrario me sentía muy sorprendido ante todo lo que tenía 
delante de mí. (4) 


Ante este panorama, Gijemes se mantuvo firme al frente de su 
gente como «coronel comandante del cuerpo militar de los paisanos de 
la provincia de Salta» y, siguiendo su propio plan, avanzó con sus 
hombres por la Quebrada de Humahuaca. El 14 de abril de 1815 
sorprendió a una división del ejército enemigo en el Puesto del 
Marqués. La victoria fue total y la actuación del escuadrón gaucho, 


memorable. Los realistas sufrieron numerosas bajas —4 oficiales y 105 
soldados muertos, y 5 oficiales y 117 soldados entre heridos y 
prisioneros— y perdieron todas sus armas, municiones y animales. 
Solo se salvaron 14 hombres, mientras que los paisanos tuvieron que 
lamentar apenas 2 heridos. Todos festejaban. Menos Rondeau y los 
directoriales; para ellos esta contundente victoria era una mala 
noticia. 


Dos hombres y dos modelos en pugna 


Tras la derrota, Pezuela continuó retirándose con sus tropas, y 
Rondeau tuvo que marchar tras él con el Ejército Auxiliar del Alto 
Perú. Previamente, en su parte de batalla del Puesto del Marqués, se 
encargó de dejar fuera el nombre del caudillo salteño, artífice del 
triunfo, e intentó vilmente subirse al carro de la victoria. 

Giiemes entre tanto regresó a Salta con sus triunfadoras milicias, 
pero al pasar por Jujuy encontró 500 fusiles descompuestos que había 
dejado Rondeau, y decidió hacerlos arreglar y entregárselos a sus 
hombres. Este asunto generaría una disputa entre ambos jefes 
militares que se prolongaría por años y que tendría consecuencias 
incalculables. Entre otras cosas, impulsaría a Giiemes a crear un 
regimiento bajo sus órdenes que pasaría a la historia: «Los Infernales». 

Poco antes de que esto sucediera, el 6 de mayo de 1815, Giijemes 
fue elegido gobernador de Salta, y casi en forma simultánea, apenas 
tres días más tarde, Rondeau fue premiado por sus «méritos» y 
designado Director Supremo Provisorio de las Provincias Unidas, 
aunque su cargo fue ocupado por Álvarez Thomas en calidad de 
suplente porque Rondeau estaba al frente del Ejército Auxiliar. 

La elección de Giúiemes gobernador fue todo un hito sobre el que 
volveremos más adelante. Pero merece la pena señalar que, por 
primera vez desde que la provincia había adherido a la revolución, y 
luego de una sucesión de gobernadores interinos nombrados por las 
autoridades de Buenos Aires, el Cabildo salteño había podido elegir a 
su gobernador. Esto produjo nuevos conflictos de intereses, en 
particular con el Cabildo de Jujuy, porque la ciudad era parte de la 
jurisdicción de Salta y no había participado de la elección de Giiemes, 
con lo cual comenzó a cuestionar su legitimidad. Su más tenaz 
opositor era el teniente gobernador de Jujuy, el intrigante Mariano 
Gordaliza, que en el intento de poner a Rondeau de su lado, le fue con 
el cuento de los fusiles que Gijemes se había llevado de su provincia, 


al tiempo que le manifestaba que no estaba de acuerdo con su 
accionar. Rondeau aprovechó la ocasión para volver a la carga contra 
su antiguo enemigo y le escribió a Gúemes desde Potosí para exigirle 
que le devolviese los fusiles porque los necesitaba para poder avanzar 
sobre el Alto Perú. 

Según explicó más adelante su médico, el doctor Joseph James 
Thomas Redhead (5) —que también era el de Manuel Belgrano—, 
Giijemes se había llevado los fusiles con la intención de tener armas 
suficientes para poder ayudar al Ejército Auxiliar en caso de que este 
lo necesitara. (6) Para Paz, en cambio, esta acción revelaba las ansias 
de independencia y poder del salteño. En cualquier caso, el nuevo 
gobernador se negó a entregar las armas y en su oficio, dirigido a 
Gordaliza, indicó que los había tomado para la defensa de Salta. 

Viendo que no había manera de que Giiemes le obedeciera, 
Rondeau lo denunció ante el Director Suplente. Esta vez fue Álvarez 
Thomas el que le ordenó al caudillo devolver los fusiles y también 
poner a disposición de Rondeau sus milicias y armamentos. El 
argumento que utilizó Álvarez Thomas fue que esperaban el inminente 
arribo de una expedición marítima desde España que reforzaría las 
fuerzas de Pezuela y que el Ejército Auxiliar necesitaba de todos sus 
recursos para frenarla. En el magistral oficio que le envió al Director 
Suplente, Giemes da sobrados motivos para mantener su negativa de 
devolver las pocas armas que había podido conseguir: 


Excelentísimo señor 

No tengo mayor gloria que cuando me presento militar contra 
los tiranos que pretenden subyugarnos, o esclavizarnos. Esta es 
una verdad inequívoca, y de la que he dado bastantes pruebas 
constantes a vuestra excelencia, y a todo despreocupado 
ciudadano. Bajo de estos principios, y sabiendo hoy por noticias 
generales que la expedición tantas veces anunciada, dirige ya 
su navegación hacia nuestros países; me ha parecido un deber 
propio de mi profesión, ofrecer, como ofrezco mi persona, con 
dos mil, o más hombres armados de fusil y lanza capaces de 
batir a esa decantada expedición, y a cuantos europeos vengan, 
o puedan venir de la España. Sírvase vuestra excelencia admitir 
esta sincera oferta, en caso de considerarla útil o necesaria: 
disponiendo lo que sea de su superior agrado. (7) 


Álvarez Thomas le agradeció la propuesta, pero en lo que parece 
casi una tomadura de pelo, le pidió a Giemes «600 hombres 
escogidos, armados con fusil, e instándose a que en persona venga a la 
cabeza de ellos». (8) 

Pretendía así recuperar el ya famoso armamento y alejar al 
peligroso caudillo de Salta. Sin embargo, pocos días después, quizás 
dándose cuenta de lo absurdo de su pedido, le reconoció a Giiemes 
que lo de la expedición española eran solo rumores y que necesitaban 
reforzar las tropas que estaban en el Norte, porque después de haber 
sofocado la rebelión del Cuzco, la división del brigadier Ramírez 
Orozco se había sumado a las fuerzas de Pezuela. También le 
comunicó que desde Buenos Aires estaban enviando dos mil hombres 
para auxiliar al Ejército del Norte. 

En agosto de 1814, Giiemes le respondió a Álvarez Thomas que 
tenía a sus tropas: 


[...] siempre prontas y expeditas, para cualesquiera resultado 
del Ejército del Perú (como lo tengo significado a vuestra 
excelencia y al mismo general en jefe), o para cualesquiera otro 
destino, adonde me llame la necesidad, y el vivo deseo de 
sacrificarme en obsequio de la libertad civil. (9) 


Pero Rondeau, el general en jefe al que Giiemes menciona en su 
nota, buscó nuevamente salirle al cruce y ordenó la creación de un 
Regimiento de Partidarios en Salta que integraría el Ejército Auxiliar 
del Alto Perú. Mientras seguía con sus dilaciones y su inacción 
complicando cada vez más a los revolucionarios, también operó sobre 
el histórico enemigo de Giiemes, el gobernador jujeño Gordaliza, y 
consiguió que Álvarez Thomas lo autorizara a crear un cuerpo de 
milicias en Jujuy. Además de profundizar la grieta entre Salta y Jujuy, 
Rondeau pretendía poner un pie en el territorio del salteño y restarle 
poder al gobernador. Pero Giiemes no se iba a dejar atropellar: se 
opuso a todas las medidas que pretendía tomar Rondeau, alegando y 
ateniéndose al derecho de que estas eran facultades de la provincia y 
no de un jefe militar. 


La revolución es un vidrio delicado 


Todas las decisiones que tomaron o quisieron tomar Alvarez Thomas y 
Rondeau no fueron para nada bien recibidas por Gúemes: que 


hubiesen puesto a Gordaliza a organizar milicias en Jujuy, que 
insistieran en reclamarle los 500 fusiles, la llegada de los dos mil 
hombres y, fundamentalmente, la constante política de desprecio de 
Buenos Aires hacia sus gauchos, hacia Salta y las demás provincias, y 
también hacia su persona. Así se lo hizo saber en la contundente carta 
que le envió al Director Supremo. He aquí algunos de sus párrafos más 
encendidos y destacados: 


Descanse pues vuestra excelencia en la seguridad de esta 
provincia. Vamos con las del Perú, para cuyo auxilio me 
ocurren las consideraciones siguientes. 1%) que siendo tan larga 
la distancia que hay desde Buenos Aires hasta el punto en que 
se sitúe este refuerzo no puede verificarse con la celeridad y 
rapidez que se desea a menos que se estropeen e inutilicen las 
tropas. 2%) la diferencia de temperamentos, aires, terrenos, 
aguas, alimentos, costumbres, etc., que hay entre las provincias 
abajeñas y arribeñas, cada una influye poderosamente en la 
entidad y graduación de las fuerzas físicas y morales. El general 
Pezuela calificó por insojuzgables estas provincias, por su 
caballería, a menos (dijo), que se haga pelear gauchos contra 
gauchos. Parece que por esta propia observación, deberíamos 
conducirnos haciendo combatir peruleros contra los peruleros, 
seducidos por los tiranos. 3%) que el transporte y paso de esta 
crecida división había de ocasionar indispensablemente 
excesivos costos y concluir con los tristes y desdichados 
escombros que han quedado con cuatro internaciones de 
numerosas tropas. 


También le advertía que: 


Se acabaría la agricultura y la pastoril, que son las fuentes y 
brazos primarios del Estado, sobre la extenuación de la minería 
que experimentamos; y es el único establecimiento y manantial 
que tiene la América para sostener los demás ramos que 
dependen de ella y sus relaciones interiores y exteriores. [...] 


Le recordaba su patriótica disposición: 


Cuando se anunció la venida de la escuadra española, ofrecí a 
vuestra excelencia caminar a esa costa, con mil y quinientos 


hombres. Ahora hago el ofrecimiento de marchar al Perú, con 
los dos mil que se piden de auxilio, remitiéndome el suficiente 
armamento y pertrechos, y proporcionándoseme la mitad de 
todos los costos y socorros que se podrían invertir en la 
conducción y transporte de las tropas de Buenos Aires. He 
penetrado el carácter de mis provincianos. No hay exageración 
en la descripción que he hecho: son habitantes de toda clase de 
terrenos y climas y desde su tierna edad están acostumbrados a 
viajar en los Andes y serranías del Perú. Son hombres 
cauterizados con los trabajos más asperosos y penosos. Más 
breve: son propios para militares. Aseguro a vuestra excelencia 
con el honor de mi palabra y con mi cabeza (aunque es prenda 
nada equivalente para la redención de la América), que estos 
bravos campeones sabrán exterminar y arrojar a esos viles 
cobardes, que refugiados en  Challapata, se atreven 
obstinadamente en insultar a la majestad de la patria. [...] 


Y se permitía una metáfora destinada a perdurar: 


La revolución es un vidrio delicado, que puede romperse al más 
leve soplo del viento y hacerse pedazos; y un gobierno naciente, 
que los hombres aún no están acostumbrados a obedecer, es 
una nave situada en altamar, sin brújula, y expuesta a los 
combates y borrascas de las pasiones humanas. ¡Cómo 
pudiéramos abundar en prudencia, sabiduría, liberalidad, y 
demás grandes virtudes, que exigen las grandes obras! 


Con respecto a Rondeau y la disputa por los fusiles, Giijemes 
sostenía: 


Sobre el armamento diré a vuestra excelencia que este ha sido 
adquirido por los militares de la provincia, de que han 
despojado a los enemigos en las muchas guerrillas y en la 
acción del Puesto Grande. Son quinientos fusiles, que valen un 
caracol, para aumentar la fuerza del Ejército del Perú; pero 
aquí equivalen a doce mil para destruir otros tantos enemigos, 
para asegurar la tranquilidad pública, expuesta a ser alterada 
por los muchos europeos expulsos del ejército y otros enemigos 
encubiertos y para contener las irrupciones de los bárbaros, a 


cuyo fin tuvo siempre su sala de armas. 


Giúemes depositaba sus esperanzas en el Congreso que tanto se 
hacía esperar: 


¿Cuándo llegará el suspirado día en que veamos reunido 
nuestro Congreso y que compuesto de sabios y virtuosos formen 
una Constitución libre, dicten sabias leyes y transijan las 
diferencias y relaciones de las provincias? Este será el término 
de la revolución; porque cuando la soberanía está repartida en 
todos, no puede haber ni orden, ni leyes, ni gobierno, ni 
libertad, ni soberanía, sino una anarquía y una interminable 
guerra civil. Pero de nada servirá tampoco que los pueblos 
recopilen su voluntad por medio de sus representantes y 
solemnicen sus pactos sociales, si los jefes militares, de común 
acuerdo y guiados por el heroísmo de la virtud, no empleamos 
las fuerzas militares de nuestro cargo en defender la institución 
y aplicarlas a tan alto y sagrado destino. En la autoridad 
suprema de vuestra excelencia consiste felicitar a todos los 
americanos con tan venturoso día. 

Deseo que la retención del corto armamento de esta provincia, 
la organización del cuerpo de caballería que me dirijo 
personalmente a verificar en Jujuy y mis procedimientos 
relacionados en esta contestación merezcan la aceptación y 
aprobación de ese superior gobierno, pues me llenarán de la 
satisfacción de haber encontrado el acierto como premio de mis 
sanas intenciones. Dios guarde y prospere la importante vida de 
vuestra excelencia muchos años. Salta y septiembre 11 de 1815. 
Excelentísimo señor 


MARTÍN GÚEMES (10) 


La soberbia del poder central se haría sentir una vez más y Álvarez 
Thomas le respondería a Giúemes que solo debía obedecer a «las 
repetidas órdenes que se le han dado» y se rehusó a que armase sus 
propias milicias, mientras que el futuro padrino de bautismo de 
Bartolomé Mitre, (11) José Rondeau, solo se dignó a responderle que 
leería el documento cuando tuviese tiempo. 

Una vez más, el salteño desafiaría a la autoridad y, preocupado 


como estaba por el avance del enemigo, al día siguiente de enviado el 
oficio, dispuso la creación de una División Infernal de Gauchos de 
Línea de caballería de 400 plazas, que pasarían a la posteridad como 
«los Infernales de Giúemes». 


Se vienen los Infernales 


El 12 de septiembre de 1815 Giiemes le anunció al gobierno central la 
creación de la División Infernal de Gauchos de Línea, refiriéndose a 
ellos como «defensores de su libertad» y «héroes bajo la denominación 
de gauchos», que tenían como objetivo «asegurar la independencia de 
nuestras Provincias Unidas, defender la dignidad de su gobierno, y los 
sagrados derechos de la patria». (12) Les informó a las autoridades 
que los Infernales estaban armados de fusiles y bayonetas, lo que les 
iba a permitir actuar como los Cuerpos de Dragones, es decir, pelear 
tanto a pie como a caballo, y envió para su aprobación los nombres de 
sus jefes y oficiales. 

Como era de prever, el Directorio se opuso, alegando que no había 
motivo para crear «un cuerpo de línea en esa provincia donde no hace 
falta» y que ya tenían oficiales suficientes, dejando así en claro que no 
le interesaba defender las fronteras ni enfrentarse con los invasores. Es 
que por entonces, todos los esfuerzos del gobierno central estaban 
destinados a frenar la revolución que había iniciado en la otra orilla el 
«Protector de los Pueblos Libres», José Gervasio Artigas, y que venía 
extendiéndose por el Litoral y amenazaba con llegar a Córdoba. Los 
miembros del Directorio estaban empeñados en sofocarla para evitar 
lo que más temían: que el reparto de tierras y el federalismo cruzaran 
el charco. 

Con la negativa del Directorio, Gúemes entendió que debía seguir 
actuando por su cuenta y continuó organizando las Milicias 
Provinciales y el Cuerpo de Caballería en Jujuy, con particular 
atención a la División Infernal, porque estaba convencido de que 
necesitaba contar con una fuerza propia: era cuestión de tiempo que el 
Ejército Auxiliar del Alto Perú fuera derrotado. 

Estructuró, entonces, a esta división junto a las unidades que ya 
comandaba, conformando con los Infernales dos escuadrones de dos 
compañías cada uno, que funcionarían como una unidad de infantería 
montada. En su mayoría estaban integradas por los gauchos que ya 
eran parte de las milicias rurales y que venían luchando bajo su 
mando contra los realistas desde 1814. Hombres «amigados con la 


escasez», que entregaban por la causa lo poco que tenían y prestaban 
sus servicios como voluntarios, y que al ser parte de los Infernales 
pudieron tener una profesión, recibir un salario del gobierno de la 
provincia de Salta y, los más experimentados, la posibilidad de 
ascender en el rango militar. En cualquier caso, hacerlos «efectivos» 
era un acto de justicia, y para el caudillo salteño también un modo de 
consolidar su liderazgo. 

En la División Infernal había también esclavos, algunos jóvenes 
para ser instruidos por los oficiales, pequeños y medianos hacendados 
y arrendadores que se habían sumado como voluntarios, y hasta una 
banda de músicos. Los recursos eran escasos y, como armamento, 
contaban con lo que les habían podido quitar a los invasores en el 
Puesto del Marqués y los fusiles disputados con Rondeau. En cuanto a 
los uniformes, los Infernales llevaban pantalones de paño azul, al igual 
que las chaquetas y gorras con divisa grana. Para cubrirse, muchos se 
ponían ponchos del color que encontraban. De todos modos, el 
vestuario militar era un problema tanto para los oficiales, como para 
el propio Giiemes, lo que llevó a su amigo Belgrano a escribirle: «Me 
dicen que está usted desnudo: Envíeme usted sus medidas, que no 
falta crédito para enviarle a usted ropa y algo más que quiera. Trampa 
adelante, que pagaremos cuando se pueda». (13) 

Aunque les faltaba casi todo, los corajudos Infernales se 
transformaron en una fuerza imbatible, capaz de frenar nueve 
invasiones realistas. 

Y serían también ellos quienes defenderían la frontera norte de las 
tropas españolas cuando el ejército de San Martín encaró el cruce de 
los Andes para iniciar su campaña libertadora. 


1 Borrador del Oficio del Gobierno a Rondeau, fechado el 15 de octubre de 1814; en 
Giiemes, Giiemes documentado, tomo 2, op. cit., págs. 318-319. 


2 De Marco, Giiemes, op. cit., pág. 119. 
3 José María Paz, Memorias póstumas, tomo 1, op. cit., pág. 219. 


4 Vicente Sierra, Historia argentina, Buenos Aires, UDEL, 1956-1957; en Felipe Pigna, 
Los mitos de la historia argentina, tomo 1, Buenos Aires, Planeta, 2016, pág. 372. 


5 Joseph Redhead (1767-1847) había nacido en el estado norteamericano de 
Connecticut. Algunos investigadores sostienen que nació en Escocia, pero que al 
llegar al Río de la Plata a principios del siglo XIX quiso ocultar su nacionalidad 
británica y declaró haber nacido en Estados Unidos. Se recibió de médico en la 


Universidad de Edimburgo (Escocia) en 1789, vivió un tiempo en Francia y vino al 
Río de la Plata en 1803, donde además de hacer reconocer su título por el 
Protomedicato, realizó viajes como naturalista al Alto Perú. Establecido en Salta, fue 
médico y amigo de Gijemes. Acompañó a Belgrano en su expedición de 1813 y 
también más tarde en la etapa final de su enfermedad. Luego fue también médico de 
los gobernadores salteños Manuel Puch, Álvarez de Arenales y José Ignacio Gorriti. 
Como naturalista, mantuvo correspondencia con el célebre científico Alexander von 
Humboldt. 


6 De Marco, Giiemes, op. cit., págs. 146-147. 


7 Luis Giiemes, Giiemes documentado, tomo 3, Buenos Aires, Plus Ultra, 1980, pág. 
199. 


8 Ídem. 
9 Ibídem, págs. 14-15. 
10 Ibídem, págs. 23-30. 


11 El general Rondeau fue el padrino de bautismo de Bartolomé Mitre en la 
ceremonia realizada en el templo de San Nicolás de Bari, donde hoy se encuentra el 
Obelisco, el 28 de junio de 1821. 


12 Giiemes, Giiemes documentado, tomo 3, op. cit., págs. 210-212. 


13 Giiemes, Giiemes documentado, tomo 7, op. cit., pág. 407. 


9 
Gúemes gobernador 


Volvamos un poco atrás. Para entender las circunstancias y los 
distintos escenarios que posibilitaron que el 6 de mayo de 1815 
Giiemes fuese elegido gobernador de Salta, es necesario recomponer lo 
que sucedió con la Asamblea del año XIII y cuáles fueron sus 
consecuencias. 

Las ilusiones de independencia que inicialmente había generado 
esta Asamblea, se vieron frustradas al poco tiempo por la política que 
llevó adelante su primer presidente: Carlos María de Alvear. Alvear 
rechazó a los diputados artiguistas que, entre otras cosas, proponían la 
proclamación inmediata de la independencia y de la República, y el 
traslado del puerto y la capital fuera de Buenos Aires. También 
postergó sin fecha la declaración de la independencia y la redacción 
de una constitución, que era uno de los objetivos por el cual se había 
creado la Asamblea «Constituyente». Con estas medidas, Alvear 
favoreció a los realistas y también sirvió a los intereses británicos, 
porque el gran imperio era el principal comprador de los productos de 
Buenos Aires y el proveedor de muchas de las manufacturas que 
consumían los porteños. Sin embargo, esto no fue todo, porque para 
asegurarse de que nada quedara fuera de su arbitrio, hizo aprobar por 
la Asamblea un poder ejecutivo unipersonal, el Directorio, que puso 
en manos de su tío Gervasio Posadas. 

Alineado con las ideas de su sobrino, el flamante Director Supremo 
del Río de la Plata reemplazó a Belgrano por San Martín en el Ejército 
del Norte, declaró a Artigas —el patriota que tenía por lema «con la 
libertad, no ofendo ni temo»— «traidor a la patria», y puso un precio 
de 6.000 pesos a su cabeza. También ordenó la creación de una flota 
de guerra que puso al mando de Guillermo Brown, quien 
inmediatamente realizó un bloqueo naval a Montevideo, completando 
el sitio que estaba llevando adelante Rondeau. 


En poco tiempo, Alvear consiguió que lo nombraran al frente del 
sitio y, al caer la capital oriental, se llevó todos los laureles del 
triunfo. Poco después, promovió un armisticio con Artigas que duraría 
muy poco. 

Mientras tanto, llegaron a Buenos Aires rumores ciertos de que en 
España se estaba preparando una poderosa expedición militar de 
12.000 hombres para aplastar a los movimientos patriotas. Con ese 
escenario por delante, Posadas decidió entonces enviar una misión 
diplomática a la península a cargo de Belgrano y Rivadavia, con el fin 
de «felicitar a Fernando VID» tras haber recuperado su «libertad» de 
manos francesas, cuando las verdaderas intenciones de los enviados 
eran sondear el estado de ánimo de las potencias europeas sobre una 
posible declaración de independencia. La misión se vio complicada 
por la intervención del inefable Manuel de Sarratea, quien en 
combinación con el controvertidísimo conde Francisco Cabarrús — 
financista, comerciante y funcionario de alto rango de la corona 
española—, pretendía coronar a la fuerza como rey del Río de la Plata 
a Francisco de Paula de Borbón, un hermano de Fernando VII. Todo 
terminó en un rotundo fracaso y en un suculento negociado que 
involucraba al «noble» español, a Rivadavia y a Sarratea, que fue 
denunciado oportunamente por el propio Manuel Belgrano, quien 
decidió abandonar la misión y regresar a Buenos Aires. (1) 

En un ida y vuelta de favores y concentración de poder, a fines de 
1814, Alvear consiguió que el tío Posadas lo designara al frente del 
Ejército del Norte en reemplazo de Rondeau, quien a su vez había 
suplantado a San Martín, que pasó a hacerse cargo de la gobernación 
intendencia de Cuyo. Pero la plana mayor del Ejército del Norte se 
opuso de manera terminante al nombramiento de Alvear y después de 
unos cuantos disturbios, Posadas tuvo que renunciar a su cargo de 
Director Supremo. En realidad, hacía tiempo que quería hacerlo y el 
conflicto provocado por su sobrino en el Ejército le dio la excusa que 
estaba buscando. Esto le decía en una carta al despechado Rondeau: 


El escandaloso atentado que usted me da cuenta ha abierto una 
brecha terrible en la causa del país, mas a mí particularmente 
me hace un bien porque deseaba dejar el mando. Con 
semejante motivo voy a renunciar, pues autoridad que no es 
obedecida no es autoridad. (2) 


Sin embargo, antes de abandonar sus funciones y para que todo 
quedara en familia, Posadas se ocupó de nombrar a Alvear como su 
reemplazante, cargo que asumió el 10 de enero de 1815. 


Cambio de dueño 


En su carácter de Director Supremo, Alvear intentó tranquilizar el 
frente oriental y llegó a un acuerdo con Artigas: se reconocía la 
autonomía de la Banda Oriental y su jefatura sobre ese territorio, a 
cambio, su influencia no debía ir más allá del río Uruguay. También 
continuó con las gestiones que había iniciado Posadas y envío en 
misión diplomática a Manuel José García para ofrecerle al embajador 
inglés en Río de Janeiro, Lord Strangford, la entrega en protectorado 
de las Provincias Unidas al Reino Unido porque, ante el inminente 
ataque español, consideraba que era mejor ser colonia de los ingleses. 

En su carta a Lord Strangford, el general Alvear le explicaba sus 
ansias de ser parte del imperio británico: 


Estas provincias desean pertenecer a la Gran Bretaña, recibir 
sus leyes, obedecer su gobierno y vivir bajo su influjo poderoso. 
Ellas se abandonan sin condición alguna a la generosidad y 
buena fe del pueblo inglés, y yo estoy resuelto a sostener tan 
justa solicitud para libertarlas de los males que las afligen. [...] 
Es necesario se aprovechen los momentos, que vengan tropas 
que impongan a los genios díscolos, y un jefe plenamente 
autorizado que empiece a dar al país las formas que sean de su 
beneplácito, del Rey, de la nación. (3) 


Sobre su traidora misión ante Lord Strangford, García dirá años 
más tarde una frase digna de ser ubicada en el cuadro de honor de los 
traidores a la patria en el que, aunque suene increíble, siempre hay 
lugar para uno más: 


En el país no se tenía por traición cualquier sacrificio a favor de 
los ingleses y aun la total sumisión, en la alternativa de 
pertenecer otra vez a España. Tampoco era un secreto porque lo 
sabían muchos. (4) 


La misión de García fue abortada por Belgrano y Rivadavia, 
quienes ya estaban en Río de Janeiro y buscaban una salida pacífica a 


la complicada situación de las Provincias Unidas. 

De todos modos, la actitud entreguista de Alvear fue considerada 
por la mayoría como una traición a la patria y las protestas en su 
contra no tardaron en hacerse oír. Así lo entendió Artigas, al que se 
adhirieron las provincias litorales. Y también San Martín que, 
indignado, quiso renunciar a su cargo de gobernador de Cuyo, 
arrebato que un Cabildo Abierto salvó al reponerlo de inmediato en su 
cargo antes de que llegara a la región el reemplazante que, con una 
premura inusitada, había enviado Alvear. 

De nada le sirvieron al Director Supremo el decreto de pena de 
muerte contra sus opositores o la censura de la prensa. Las tropas que 
había enviado para combatir a Artigas se sublevaron al mando de 
Ignacio Álvarez Thomas el 3 de abril de 1815 en Fontezuelas. Decía 
Álvarez Thomas en su proclama: 


Cuando un pueblo valiente, generoso y lleno de virtudes se ve 
ajado, oprimido y degradado por la pequeña fracción de 
hombres inmorales y corrompidos que en la actualidad 
componen y son los agentes del gobierno que representa el 
general Alvear, es un deber sagrado de sus hijos librar a sus 
hermanos y compatriotas de los horrores que sufren. (5) 


Alvear se vio obligado a renunciar al Directorio y a su sueño del 
protectorado británico y en su caída arrastró a la Asamblea manejada 
por sus partidarios. Se exilió en Río de Janeiro, donde a poco de llegar 
concertó una entrevista con el embajador español Villalba a quien le 
entregó todos los secretos militares de las Provincias Unidas y le 
acercó una carta dirigida a Fernando VII en la que le pedía disculpas 
por haber sido un subversivo y bregaba por la vuelta de la dominación 
española a estas tierras. En su reemplazo, José Rondeau fue elegido 
Director Supremo, pero como ya dijimos algunas páginas antes, por 
estar al frente del Ejército, fue a su vez reemplazado interinamente 
por Álvarez Thomas. 


El pueblo quiere a Giúiemes 


Volvamos al salteño. Luego de su victoria en Puesto del Marqués, el 
poder militar de Gúemes se había fortalecido y el Cabildo de Salta ya 
lo reconocía como «comandante de gauchos», pero todavía necesitaba 
asumir el poder político. 


La oportunidad se dio cuando en marzo de 1815 el gobernador 
Hilarión de la Quintana se sumó al Ejército Auxiliar y el gobierno 
provincial quedó en manos del Cabildo de Salta. Quintana, como 
muchos de sus antecesores y tal como venía sucediendo desde la 
Revolución de Mayo, era porteño y había sido nombrado desde 
Buenos Aires por el Director Supremo. 

A estas circunstancias propicias para Giiemes y los salteños se 
sumó la llegada de una circular el 6 de mayo de 1815, en la que el 
Cabildo de Buenos Aires informaba la caída de Alvear como Director 
Supremo y la disolución de la Asamblea. 

De inmediato, los enemigos de Gijemes quisieron aprovechar el 
caos reinante tras la caída de Alvear y a través del síndico procurador 
del Cabildo salteño, el doctor Pedro Antonio Arias Velázquez, se 
anunció a los cabildantes que el pueblo reunido en la calle «pedía se 
nombrase un gobernador en el entretanto quedaba establecido un 
gobierno fijo y permanente de la satisfacción y consentimiento de las 
Provincias Unidas». (6) Ese mismo día, tal como consta en el acta 
capitular, se comunicó al pueblo el contenido de «los pliegos e 
impresos que se acababan de recibir del Excelentísimo Cabildo de 
Buenos Aires», y se realizó la votación para elegir gobernador. El acta 
apunta: 


[...] dando cada uno de los vecinos su sufragio con el orden 
posible y recibidas las respectivas cédulas publicadas resultó 
casi por una general votación el señor coronel don Martín 
Giiemes; a quien por petición del mismo pueblo se le puso en 
posesión en el mismo acto, precedido el juramento de estilo. (7) 


Tres días después de que Giiemes fuese elegido gobernador, llegó a 
Salta la noticia de la elección de Rondeau como Director Supremo y el 
nombramiento de Álvarez Thomas en su reemplazo. El Cabildo de 
Salta, presidido por Gijemes, le informó al Cabildo de Buenos Aires 
que «el señor coronel don Martín Giiemes» [...] había sido elegido 
gobernador «por una canónica votación y general aclamación», (8) y 
también reconoció al nuevo Director Supremo, pero con la condición 
de que convocase a un congreso general en el término perentorio de 
cinco meses. En caso contrario y hasta que no se aprobase el Estatuto 
que volvería a vincularla con las Provincias Unidas, (9) Salta quedaría 
libre e independiente para gobernarse y decidir lo que fuera 


conveniente. 

Sobre su elección como gobernador, Giiemes afirmaría que quienes 
estaban ese día en el Cabildo y lo habían votado eran los vecinos más 
destacados de Salta, mientras que Rondeau y el canónigo Juan Ignacio 
Gorriti, sus adversarios políticos, lo negarían diciendo que esa reunión 
no había sido espontánea, y que por orden de los respectivos 
comandantes de gauchos los «ayudantes» habían convocado de «uno 
en uno a los vecinos». (10) 

Como sea, ante el vacío de poder generado por la ausencia de 
Quintana, Salta había aprovechado para elegir su propio gobernador 
dándole a su Cabildo facultades que hasta ese momento estaban en 
manos de las autoridades de Buenos Aires. De esa manera, ejerció la 
soberanía e institucionalidad que, como parte de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, venía reclamando. 


Conflictos de poder 


Al recibir el Estatuto Provisional del Estado —el instrumento legal con 
el que se regirían por un tiempo las Provincias Unidas—, el Cabildo de 
Salta se reunió para discutir su aceptación o rechazo. A pesar de que 
no ofrecía soluciones a los problemas de cada provincia, lo 
fundamental era llegar al esperado Congreso General, de modo que 
fue aprobado después de fijar algunas condiciones para la 
administración de Salta. 

Entre las varias novedades del Estatuto, vale destacar que por 
primera vez les daba representación a los habitantes de las zonas 
rurales, derecho que se debatía desde 1811. 

La jura solemne del documento el 13 de julio de 1815 por parte de 
Gúemes y del Cabildo en nombre del pueblo ratificó la adhesión de 
Salta al gobierno de las Provincias Unidas, aunque seguían estando 
vigentes los cinco meses de plazo establecidos para que se reuniese el 
congreso nacional. 

Por otro lado, en forma paralela, el conflicto entre el gobierno de 
Jujuy y Gúemes había seguido escalando. Los jujeños sostenían que 
con la elección del salteño se habían violado sus derechos a designar 
su propio gobernador, pese a que le reconocían que «por su educación, 
por su rango y por sus honrados sentimientos» era «una garantía para 
el respeto debido a los pueblos». (11) 

Para darle seguimiento y resolver el tema, se nombraron 
representantes por ambas provincias: Pedro Antonio Arias Velázquez, 


por Salta, Juan Ignacio Gorriti, por Jujuy. Ambos se reunieron en 
presencia de Gijemes y después de largas discusiones, Gorriti ganó la 
partida ya que se decidió que «para dar a la provincia un jefe 
autorizado debían sufragar los diputados de todas sus 
circunscripciones». (12) 

Las negociaciones continuaron hasta que, finalmente, en 
septiembre de 1815, se llegó a un acuerdo: el Cabildo de Jujuy 
reconoció al gobernador de la intendencia a modo provisorio, a 
cambio de que este respetara sus derechos jurisdiccionales, lo que les 
daba autonomía administrativa. 


El fuero gaucho 


Otro de los conflictos con los que Giiemes tuvo que lidiar cuando 
comenzó su mandato fue el de los «fueros gauchos». Apenas asumió, el 
Cabildo de Salta le envió un oficio en el que le pedía que anunciara 
que los gauchos que integraban sus milicias no tenían fueros 
especiales y que, en caso de ser necesario, debían ser juzgados por la 
justicia ordinaria. 

El reclamo venía más que nada de parte de los hacendados que les 
arrendaban tierras a los gauchos, quienes les pagaban un «alquiler» y 
estaban obligados a brindarles servicios en épocas de siembra y de 
cosecha, «deberes» que muchos paisanos no estaban cumpliendo. 

En 1816 Giiemes resolvió que si el arrendatario era un enemigo de 
la revolución, los gauchos podían gozar de estos fueros especiales y 
estaban eximidos de pagar y cumplir con sus servicios. Pero al tiempo, 
los gauchos también dejaron de pagar y servir a los hacendados 
patriotas, y los reclamos se multiplicaron. Ante sus quejas, Giúemes 
reunió a los arrendatarios y logró convencer a la mayoría de que era 
injusto que los gauchos pagaran arriendo y tuvieran que darles 
también servicios, ya que el cumplimiento de sus obligaciones estaba 
más que compensado con el servicio que le brindaban a la patria como 
milicianos. Los hacendados, que no estuvieron de acuerdo, apelaron al 
Cabildo, intentando que declarara que el fuero gaucho no podía ser 
invocado en justicia, pero el conflicto por los derechos de los gauchos 
no solo no se resolvió, sino que siguió avanzando y se extendería. 

Incluso, más allá de la muerte de Giiemes. 


1 Sobre la misión diplomática de Belgrano y Rivadavia, véase Felipe Pigna, Manuel 


Belgrano. El hombre del Bicentenario, Buenos Aires, Planeta, 2020, págs. 367-370. 


2 José R. López Rosas, Entre la monarquía y la república, Colección Memorial de la 
Patria, director Félix Luna, Buenos Aires, La Bastilla, 1976, pág. 31. 


3 Eduardo Acevedo, José Artigas. Jefe de los Orientales y protector de los pueblos libres. 
Su obra cívica. Alegato histórico, tomo 2, Montevideo, Gregorio V. Mariño Editor, 
1909, págs. 145-146. 


4 Citado por Salvador Ferla, «Los tres renuncios del general Alvear»; en Félix Luna 
(dir.), 500 años de historia argentina. Primeros gobiernos revolucionarios, Buenos Aires, 
Editorial Abril, 1988, pág. 65. 


5 Julio B. Lafont, Historia de la Constitución argentina, Buenos Aires, El Ateneo, 1935. 
6 Giúemes, Giiemes documentado, tomo 2, op. cit., págs. 325-326. Anexo Primero. 

7 Ídem. 

8 Gijemes, Giiemes documentado, tomo 2, op. cit., pág. 326. Anexo Segundo. 

9 Ibídem, pág. 367. 

10 De Marco, Giiemes, Op. cit., pág. 147. 

11 Ibídem, pág. 150. 


12 Ídem. 


10 
La divina Carmen 


A los dos meses de haber sido elegido gobernador, Giijemes se casó con 
una de las mujeres que, según cuentan las crónicas de la época, era la 
más bella de Salta: Carmen Puch. 

Por entonces el caudillo salteño tenía 30 años y era un soltero 
codiciado. Lo precedía una bien ganada fama de seductor, pero su 
nuevo cargo le exigía dar una imagen de seriedad y responsabilidad, y 
decidió hacer lo que la sociedad esperaba de un hombre de su edad y 
su posición: casarse. Lo necesitaba también para terminar con los 
rumores que circulaban sobre su vida amorosa y que lo hacían blanco 
constante de críticas y comidillas de la «alta» sociedad salteña. 

La primera muchacha elegida de «palabra» fue Juana María 
Saravia, una de las ocho hijas de don Pedro José Saravia, un rico 
terrateniente que además era descendiente de los fundadores de la 
ciudad y ostentaba el título de Caballero de la Real Orden de Carlos 
TIT. 

Para que los jóvenes pudiesen conocerse, los Saravia dieron una 
recepción en honor a Giiemes por su triunfo en el combate de Puesto 
del Marqués en la finca que tenían en Castañares. Esta fue la primera 
vez —y posiblemente la única— que Martín Miguel y Juana María se 
vieron. Hay distintas versiones de lo que sucedió después. Según 
Bernardo Frías, cuando don Saravia se enteró de que Gúemes seguía 
en amores con una señora jujeña, no solo no aceptó que el caudillo se 
casara con su hija sino que pidió que fuese desterrado. (1) Según el 
doctor Redhead, cuando Giiemes conoció a la muchacha no le gustó, y 
pese a que «hubo empeños, aunque infructuosos» para convencerlo de 
que siguiese adelante, decidió no casarse. (2) 

Siempre atenta a las necesidades y preferencias de su hermano, a 
los pocos días de enterarse de que había roto su compromiso con 
Juana María Saravia, Macacha ofició de celestina y le presentó a 


Carmen Puch, una muchacha de ondulado cabello rubio, ojos azul 
profundo y estatura más bien baja, a quien Frías describe como «la 
mujer más bella de su tiempo» y de «una bondad tan elevada como su 
hermosura». (3) 

Margarita del Carmen Puch había nacido en 1797 y era hija de 
Domingo Puch Izuleta Olariaga, un rico hacendado español, y de 
Dorotea de la Vega Velarde y de la Cámara. La fortuna y poder de la 
familia no era comparable a la de los Saravia, pero contaban con un 
valor mucho más relevante: estaban del lado de los patriotas. Pese a 
ser español, don Puch estaba comprometido con la causa de la 
independencia desde 1810, y la Junta le había conferido el grado de 
teniente coronel por el apoyo que le había brindado al gobernador 
Chiclana. Más tarde, le prestaría auxilio a Belgrano, San Martín, 
Rondeau y también a su yerno, y en 1819 colaboraría con los 
Infernales donándoles casi todas sus mulas y ganado. 

Juana Manuela Gorriti recuerda cuando vio a Carmen por primera 
vez: 


Estaba sentada a mi cabecera una mujer tan hermosa, de una 
belleza tan celestial, que en mi simplicidad infantil volví 
apresuradamente los ojos hacia la Virgen de las Mercedes que 
estaba sobre mi cama, creyendo que la divina Señora había 
dejado su dorado cuadro. Pero la Madre de Dios estaba siempre 
allí y allí también estaba aquella mujer maravillosa, bella con 
todas las seducciones que pudo soñar la más ardiente 
imaginación; con sus grandes ojos de un azul profundo, sus 
negras pestañas, sus dorados rizos, que  ondulaban 
voluptuosamente en torno de su blanco cuello, mientras ella 
hablaba alegre y festiva, sonriendo con su celeste mirada... [...] 
Se dirigía a mi madre prodigándola palabras tan dulces y 
seductoras como el acento de su voz. (4) 


Todo indica que Martín también se quedó inmediatamente 
prendado de su hermosura porque, en apenas dos meses, el 15 de julio 
de 1815, se casaron en la catedral de Salta. La boda entre el 
legendario hombre de coraje —que acababa de ser ascendido a 
teniente coronel por el general San Martín—, y la belleza de pelo 
rubio, se festejó en la ciudad y en la provincia entera durante varios 
días. 


Las ordenanzas establecían que, por su condición de militar, antes 
de contraer matrimonio, Gúemes debía brindarles información acerca 
de los antecedentes familiares de la novia al Director Supremo y al 
Jefe del Ejército, Álvarez Thomas y Rondeau respectivamente, para 
que estableciesen si la boda era o no conveniente y que lo autorizaran 
a Casarse. Pero el caudillo celebró su matrimonio desafiando como 
siempre a la autoridad o remarcando sus diferencias con el gobierno 
de Buenos Aires, y los notificó cuando ya estaba casado, aunque en el 
escrito que les envió se ocupó de destacar las virtudes de su joven 
esposa y de su familia. (5) 

Álvarez Thomas decidió pasar por alto la infracción, posiblemente 
para no tener otro motivo de confrontación con el nuevo gobernador, 
y solo se limitó a anotar: «Archívese porque para contestarle era 
preciso reprenderle por haberlo hecho sin licencia de este gobierno». 


(6) 


De amor y de guerra 


Los pocos años que Juan Martín y Carmen pudieron compartir 
estuvieron signados por las guerras de la independencia en el norte, y 
por un amor apasionado, del que dan cuenta las cartas que 
intercambiaron. 

La muchacha acompañó al caudillo cuando junto con sus gauchos 
cosechaba glorias militares y, en 1816, intervino como mediadora con 
su cuñada Macacha en el conflicto que enfrentó una vez más a 
Giiemes con el general José Rondeau. Sus gestiones posibilitaron la 
firma del Pacto de los Cerrillos, y le valió que Rondeau, seducido por 
su belleza y serenidad, la apodara «la divina Carmen». 

A los dos años de haberse casado, comenzaron a llegar los hijos: 
Martín del Milagro, quien luego sería gobernador de Salta, Luis e 
Ignacio. Con los embarazos y el peligro que representaban los ataques 
realistas, Carmen ya no pudo estar junto a su marido como lo había 
hecho hasta entonces. Sin embargo, se mantuvo como una compañera 
fiel a su hombre y a su causa, y se las ingenió para seguir cuidándolo, 
entre otras instancias contratando a dos «bomberos» —que era el 
nombre que recibían los espías— para que controlaran los 
movimientos de los realistas cercanos. 

«Doña Carmencita», como la llamaban los gauchos, siempre alentó 
a Giiemes a seguir adelante y a resistir. Al igual que él, enfrentó con 
valentía las críticas e intrigas constantes de lo más rancio de la 


sociedad salteña, y las persecuciones de los realistas que fueron 
volviéndose cada vez más implacables. 

En varias ocasiones, para forzar a Giiemes a abandonar la lucha, 
las fuerzas enemigas planearon secuestrar a Carmen y a sus hijos, lo 
que la obligó a tener que cambiar de residencia una y otra vez con sus 
niños a cuestas. La situación más crítica se dio en mayo de 1820, 
cuando estando refugiados en el Cuartel del Chamical, les avisaron 
que el ejército invasor comandado por el general Ramírez avanzaba 
hacia allí. Embarazada de ocho meses, Carmen cargó a su pequeño 
Martín de tres años y a Luisito, de uno, y escapó a caballo protegida 
por un escuadrón de gauchos. Después de recorrer cerros y quebradas 
con los invasores detrás, lograron llegar a Los Horcones, la estancia de 
la familia Puch en Rosario de la Frontera, aunque tampoco pudieron 
quedarse demasiado. Los enemigos estaban al acecho, de modo que 
nuevamente tuvieron que trasladarse a La Candelaria, y luego 
refugiarse por breves períodos y alternadamente en Los Sauces, la 
Posta del Arenal, Miraflores y Los Horcones. 


Ella vendrá conmigo y morirá de mi muerte 


Mientras Carmen estaba alojada en Los Horcones, que era propiedad 
de su padre, Giiemes le escribía cada día una carta, que le enviaba con 
un mensajero. Pasando por alto el agotamiento, el hambre y el frío, su 
Martín se hacía tiempo para contarle de sus batallas y regalarle 
palabras de amor. 

En la última que pudo escribirle le decía: 


Mi idolatrada Carmen: Es tanto lo que tengo que hacer que no 
puedo escribirte como quisiera, pero no tengas cuidado de 
nada, pronto concluiremos esto y te daré a ti y a mis hijitos mil 
besos, tu invariable Martín. (7) 


En otra carta le decía: 


Mi Carmen adorada: Sin embargo que tú debías ya haberme 
escrito, yo soy siempre el primero; convéncete de que mi cariño 
es sin disputa más consecuente que el tuyo. Ahora mismo 
marcho sin ninguna novedad a pesar de la tormenta de anoche. 
Mándame sal de Ajenjos que me dice Francisco que no ha 
venido: cuídame mucho a mi idolatrado ñatito y tú cuídateme 


mucho para ver pronto a tu invariable. Martín [Gijemes] (8) 


De Carmen se conoce una sola carta, en la que le dice a su amado 
Martín: 


Sauces, 9 de junio 
Mi idolatrado Compañero de mi Corazón. Acabo de recibir tu 
apreciable en la que me dices me vaya a la Candelaria. No lo 
hago con brevedad, por esperar alguna noticia de que se mueva 
el enemigo, por dos bomberos que tengo uno en el camino del 
río blanco y el otro en el Carril. Ahora mismo he mandado a 
don Juan Rodríguez hasta donde está Gorriti, a que le diga que 
en el momento que haya algún movimiento me haga un 
chasque. El principal motivo de no irme es estar mi Luis mío 
enfermo con la garganta llena de juegos y con unas calenturas 
que vuela. Hoy me (he) pasado llorando todo el día, de verlo 
tan malito. [...] No creas que estas sean disculpas por no irme. 
Pregúntale a mi tío cómo está mi Luis. No tengas cuidado de 
mí; estoy con seguridad. Mi vida, mi cielo, mi amor, por Dios 
cuídate mucho, y no vayas a estar descuidado. Mi rico, ¡cuándo 
será el día que tenga el gusto de verte y estrecharte en mis 
brazos y darte un millón de besos! Recibe un millón de besos de 
tu rico Martín, que cada día está más lleno de gracias y 
picardías y de tu Luis, mil cariños. Y el Corazón más fino de tu 
afligida compañera que con ansias desea verte. Tu Carmen (9) 


Pero esos besos prometidos nunca fueron dados, porque el 17 de 
junio de 1821, después de haber sido herido en la emboscada que le 
tendieron los realistas, Giiemes murió. 

Dicen que pensando en su Carmencita, mientras agonizaba, Martín 
Miguel llegó a decir: «Ella vendrá conmigo, porque no querrá habitar 
sin mí la tierra; y morirá de mi muerte como ha vivido de mi vida». 
(10) 

Las palabras del general fueron  premonitorias porque 
efectivamente, al enterarse del asesinato de su marido, Carmen entró 
en una depresión, que se agravó con la pérdida de su hijo Ignacio, de 
menos de un año, sucedida pocos días después. 

Las tradiciones salteñas cuentan que Carmen se cortó su larga 
melena rubia, se cubrió la cara con un velo negro y se encerró en una 


habitación en la casa de sus padres. Pasó días allí, sin probar bocado y 
llorando, hasta que el 3 de abril de 1822, con apenas veinticinco años, 
diez meses después de su amado, murió en el rincón oscuro en el que 
se había instalado. 

Así nos lo cuenta la querida Juana Manuela Gorriti: 


Y sin escuchar a su padre ni a sus hermanos que la rodeaban 
llorando, cortó su espléndida cabellera, cubrióse con un largo 
velo negro, postróse en tierra en el sitio más oscuro de su 
habitación, y allí permaneció hasta su muerte, inmóvil, muda, 
insensible al llanto inconsolable de su anciano padre, a las 
caricias de sus hermanos que la idolatraban, a los ruegos de sus 
amigos y a los homenajes del mundo; alzando solo de vez en 
cuando su luctuoso velo para besar a sus hijos; cual una sombra 
que apartando las nieblas de la eternidad, volviera un momento 
a la tierra, atraída por el amor maternal. 

Un día llamó a su padre, y echándose en sus brazos, lo besó y 
acarició con la dulce efusión de otro tiempo. El anciano miró a 
su hija lleno de gozo y de esperanza; pero ¡ay! sus ojos vieron 
radiar en aquel bello rostro una luz que no era de este mundo; 
y el desgraciado padre sintió que su corazón desgarrado 
murmuraba un de profundis. 

Poco después, la hermosa Carmen Puch yacía recostada en su 
lecho mortuorio. Vestida de blanco como un mártir y tan 
blanca y transparente como el sudario que la envolvía, no 
parecía ya una mujer sino un ángel dormido, y sonriendo al 
arrullo de los cantares del cielo. Su deseo se había cumplido: 
había ido a reunirse con su esposo. (11) 


Este precioso fragmento de «Encuentro», uno de los poemas del 
Romancero de Giiemes, de Julio César Luzzatto, refiere a la muerte de 
Carmen: 


Trae la noticia una noche. 

Si él ya no puede volver 

Ella irá donde él se esconde. 

Y comienza por cortarse 

La cabellera de bronce. 

Si él ya no ha de contemplarla 


Para qué la quiere entonces. 
Igual que la luz al cirio 

Deja que el amor la agote. 
Siendo una flor vivió más 

De lo que viven las flores. 

Ya le cierran las pupilas, 

Ya la bajan de la torre. 

Va al encuentro del amado 

Y solo ella sabe dónde... (12) 


En 2007, los restos de Carmen Puch fueron reunidos con los de su 
amado Martín en el Panteón de las Glorias del Norte en la Catedral de 
Salta. 


1 Mata, Los gauchos de Giiemes, Op. cit., págs. 84-85. 

2 De Marco, Giiemes, op. cit., pág. 151. 

3 Ídem. 

4 Juana Manuela Gorriti, Ficciones patrias, Buenos Aires, AGEA, 2001, pág. 21. 
5 Mata, Los gauchos de Giiemes, op. cit., págs. 86-87. 

6 De Marco, Giiemes, op. cit., pág. 152. 

7 Gúemes, Giiemes documentado, tomo 6, op. cit., pág. 499. 

8 Ibídem, pág. 374. 


9 Luis Giiemes, Datos sobre Doña Carmen Puch de Giiemes, Salta, Publicación del 
Instituto de San Felipe y Santiago de Estudios Históricos de Salta en homenaje a la 
memoria de Doña Carmen Puch de Giiemes en el Sesquicentenario de su muerte, 
1972, pág. 7. 


10 Gorriti, Ficciones patrias, op. cit., pág. 28. 
11 Ibídem, pág. 30. 


12 Julio César Luzzatto, Giiemes. Romances, Salta, Ministerio de Cultura y Turismo 
de la Provincia de Salta, 2016, págs. 47-48. 


11 
Las bomberas de Gúemes 


Señoras de alta alcurnia, esclavas, vianderas, lavanderas... 

Durante las guerras de la independencia en el Norte fueron muchas 
las mujeres que batallaron desde las sombras y oficiaron de espías de 
las fuerzas patriotas. Las llamadas «bomberas» se encargaban de 
esconder mensajes secretos en los dobladillos de sus vestidos y en sus 
canastas, o los dejaban ocultos dentro de los huecos de los árboles. En 
arriesgadas misiones de inteligencia, lograban llevar y traer 
información sobre los realistas, que resultaba indispensable para la 
guerra de guerrillas comandada por Giijemes y sus gauchos. 

Muchas de ellas fueron mucho más lejos e incluso se animaron a 
establecer vínculos de amistad o amorosos con el enemigo. Se 
mezclaban en sus fiestas, sus reuniones o sus camas, y se ganaban la 
confianza de los invasores para sacarles datos confidenciales y de 
primera mano. 

Respecto de sus tácticas, dice Frías que eran expertas en 


[...] atizar la anarquía y desconfianzas entre los oficiales 
españoles y los americanos, y para envolverlo todo —personas, 
sucesos e invenciones— en la red de una intriga enorme. No 
había reunión, ni visita, ni parte alguna donde trataran con los 
individuos del ejército o con las familias realistas de su 
confianza y amistad, donde no se infiltrara su espíritu minador 
y atrevido, tratando de saber los secretos o de formar alarmas. 
Llegaron algunas hasta el extremo de entrar en pendencias de 
amores —aunque con la discreción necesaria si eran gente de 
calidad— para seducir oficiales; y si lo eran de la plebe, para 
hacer desertar soldados o tomar revelaciones. (1) 


También el general realista Pezuela las menciona en una 


comunicación al virrey del Perú, afirmando que los gauchos: 


[...] nos hacen casi con impunidad una guerra lenta pero 
fatigosa y perjudicial. [...] A todas estas ventajas que nos hacen 
los enemigos se agrega otra no menos perjudicial que es la de 
ser avisados por horas de nuestros movimientos y proyectos por 
medio de los habitantes de estas estancias y principalmente de 
las mujeres, relacionadas con los vecinos de aquí y Salta que se 
hallan con ellos; siendo cada una de estas una espía vigilante y 
puntual para transmitir las ocurrencias más diminutas de este 
Ejército. (2) 


De esta red de espías vitales para expulsar a los invasores y lograr 
la emancipación de la Patria, quedan los nombres de Macacha Giiemes 
—señalada por muchos historiadores como la organizadora y estratega 
de la organización—, María Loreto Sánchez Peón de Frías y Juana 
Moro de López —en breve volvemos a ellas—, Celedonia Pacheco de 
Melo, (3) Juana Torino, (4) María Petrona Arias, (5) y Andrea 
Zenarruza de Uriondo. (6) Sin embargo, son muchas más las que 
fueron generosas hasta el heroísmo y permanecen injustamente en el 
anonimato. 


El arte del engaño 


Después de la derrota de Ayohuma, en noviembre de 1813, cuando el 
brigadier Joaquín de la Pezuela ocupó Salta, María Loreto Sánchez 
Peón de Frías decidió colaborar con los patriotas y oficiar de «correo 
de la guerra gaucha». Esta dama de la aristocracia salteña cambió sus 
vestidos elegantes por las ropas menos vistosas de una vendedora 
ambulante, y así pudo circular por los cuarteles y acercarse a los 
soldados realistas para reunir datos sobre sus tropas. Cuando iba a 
lavar al río, María Loreto dejaba sus mensajes con información sobre 
los recursos y movimientos del enemigo en el hueco de un algarrobo, 
para que fuera aprovechada por Giiemes en los ajustes de su plan de 
Operaciones. 

La jujeña Juana Gabriela Moro Díaz de López, nacida en 1785, 
también pertenecía a las clases más acomodadas y fue una gran aliada 
del bando independentista. Pero a diferencia de su compañera Loreto, 
para embaucar al enemigo se valió de la capacidad de seducción que 
le daban su belleza y elocuencia, armas que utilizó para conquistar al 


temido Marqués de Yavi, jefe de la caballería española. Un día antes 
de la batalla de Salta, Juana Gabriela logró convencer al marqués para 
que se cambiara de bando, se comprometiera con varios de sus 
compañeros a abandonar al ejército realista, y regresara a Perú para 
sumarse a la causa de la emancipación. 

El 20 de febrero de 1813, durante la batalla de Salta y pese a que 
comandaba un ala del ejército de Pío Tristán, el marqués cumplió con 
su compromiso y se retiró sin atacar, deserción que fue decisiva para 
el triunfo del general Belgrano. 

Aunque después de lo sucedido en Salta los españoles sospechaban 
de ella y la consideraban su enemiga, Juana Gabriela continuó 
operando como una hábil espía sin que nunca pudieran encontrar 
pruebas que la incriminaran. Sin embargo, eso no impidió que en 
1814, cuando los realistas invadieron nuevamente Salta, Pezuela 
resolviera tomarla prisionera y, buscando darle un castigo que sirviera 
además para amedrentar a las demás «bomberas», la condenara a 
muerte. En su caso, por su condición de mujer, no la mandó a fusilar 
sino a «emparedar»: la encerró en una habitación de su propia casa y 
ordenó tapiar todas las ventanas y puertas. Un cruel confinamiento 
que la condenaba a morir de hambre y de sed, y que la llevó a ser 
conocida como «la emparedada». 

Juana Gabriela pudo salvarse de una muerte segura gracias a sus 
vecinos, que pese a que eran realistas se apiadaron y abrieron un 
hueco en una pared intermedia por donde le pasaron alimentos y 
agua. 

Cuando los invasores fueron expulsados de Salta por las tropas de 
Giiemes, Juana Gabriela fue liberada, pero en lugar de asustarse por el 
castigo recibido, durante las sucesivas invasiones continuó 
complicándole la vida al enemigo operando como espía en apoyo a la 
guerra gaucha. Vestida de gaucho o de viajera, pasaba a caballo desde 
Salta a Orán o a Jujuy. Llevaba y traía mensajes y noticias entre las 
fuerzas insurgentes que estaban dispersas por el territorio. 

Después de la derrota de Sipe-Sipe —que les permitió a los 
realistas retomar el control del Alto Perú—, y ante la demora del 
general Juan Antonio Álvarez de Arenales y su ejército en llegar a 
Salta, la valiente bombera se disfrazó de coya y se aventuró por valles 
y quebradas hasta que pudo dar con la tropa patriota y aliviar la 
incertidumbre de los salteños que habían sido nuevamente invadidos 
por los realistas. 


Una vez consolidada la independencia, en 1853, Juana Gabriela 
integró un grupo de damas salteñas que, reivindicando sus derechos, 
se dirigió al gobierno «lamentando la postergación a que se relega al 
sexo femenino al no permitírseles jurar la Constitución Nacional». (7) 


1 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 3, op. cit., págs. 141-142. 
2 Figueroa Giiemes, La gloria de Giiemes, op. cit., pág. 106. 


3 Celedonia Pacheco de Melo de Anzoátegui nació en Salta en 1789. Sus 
contemporáneos destacaron su belleza. Realizó tareas de espionaje y de 
contrainteligencia con los invasores españoles. Murió en Salta en 1842. 


4 Juana Torino de Zorrilla nació en Salta. Estaba casada con el español Mateo 
Zorrilla, quien siendo alcalde del Cabildo de Salta apoyó en un principio la 
Revolución de Mayo, pero al igual que algunos de sus colegas, cambió de opinión y 
volvió a sus sentimientos reaccionarios originales. Cuenta Lily Sosa de Newton en su 
Diccionario biográfico de mujeres argentinas, que «en 1812, al recibir una carta del 
hijo que estudiaba en Córdoba, [Mateo Zorrilla] se expresó contra los ideales de 
aquel. Otro más pequeño que lo oyó lanzó un “muera” al general español Goyeneche 
y un “viva la patria”. El padre, con ánimo de insultarlo, lo llamó patriota, a lo cual 
el niño respondió: “¡Sí, lo soy, y mi señora madre también lo es y usted no nos lo 
podrá quitar!”». Efectivamente, Juana fue una activa combatiente de la Guerra 
Gaucha junto a sus compañeras. 


5 María Petrona Arias, conocida como «la China», nació en Salta. Era una excelente 
jinete y se destacó por su valentía temeraria. Participó activamente de la Guerra 
Gaucha entre 1812 y 1822, como correo y espía. 


6 Andrea Zenarruza de Uriondo nació en Salta y fue la compañera de uno de los 
combatientes más destacados de la lucha patriota en el Alto Perú, el teniente de 
gobernador de Tarija Francisco Pérez de Uriondo. Giijemes fue el padrino de la boda 
entre ambos. Fue una activa espía y correo en medio de los peligros de la guerra por 
nuestra independencia. 


7 Ana Belén García López, Las heroínas silenciadas en las independencias 
hispanoamericanas, Barcelona, Megustaescribir, 2016, pág. 61. Disponible en https: // 
play.google.com/books/reader? 

id =KZhODwAAQBAJ8:pg = GBS.PT28hl= es_4198:q =lamentando 


12 
Gúemes y el Congreso de Tucumán 


Después del largo conflicto entre Rondeau y Giiemes, el 22 de marzo 
de 1816 finalmente ambos firmaron el Pacto de los Cerrillos. Este 
acuerdo puso fin a las diferencias y rivalidades entre las tropas de 
Giiemes y el Ejército Auxiliar del Perú que venían de larga data, 
prácticamente desde 1810, año en que el ejército había sido creado. 
Gijemes tuvo conflictos con Belgrano, que cesaron cuando el creador 
de la bandera le cedió finalmente el mando a San Martín. Desde 
entonces fueron muchos los intentos del gobierno de Buenos Aires 
para enfrentar al Ejército Auxiliar con las fuerzas comandadas por 
Giiemes. Evidentemente, estaban más preocupados por evitar que, 
como ya mencionamos, surgiera un nuevo Artigas en el Norte que por 
vencer a los realistas. Por eso, se encargaron de cuestionarle al salteño 
su liderazgo militar y político y de desprestigiarlo, tanto a él como a 
los gauchos que estaban bajo su mando. 

A las disputas e intrigas se sumaron las operaciones de la prensa 
porteña, en la que Giemes era citado indistintamente como 
«caudillejo», «cacique», «demagogo» o «tirano», y los hombres de sus 
milicias eran tratados de bandidos, salteadores o montoneros. La 
situación se agravó cuando en marzo de 1816, después de haber sido 
derrotado el 29 de noviembre de 1815 por las fuerzas realistas de 
Pezuela en Sipe-Sipe —que, como vimos antes, significaría la pérdida 
definitiva del Alto Perú—, Rondeau no tuvo mejor idea que ocupar 
Salta. 


Buscando un símbolo de paz 


Por entonces, Gijemes ya era gobernador y Rondeau pretendía tomarlo 
prisionero junto a sus principales partidarios. Lo declaró «reo de 
Estado» (1) y logró que el cabildo de Jujuy, manejado por opositores 


al líder salteño, como Mariano de Gordaliza, teniente de gobernador 
de Jujuy, lo desconociera como gobernador. 

El caudillo contaba con tropas propias bien entrenadas y en 
número suficiente para enfrentarlo, pero faltaban pocos días para que 
el esperado Congreso de Tucumán comenzara a sesionar, y él, a 
diferencia de sus enemigos, no estaba dispuesto a ser parte de una 
guerra civil que pudiera poner en peligro la causa de la independencia 
por la que tanto había luchado. Era imposible en Salta olvidar que los 
realistas seguían siendo una amenaza, y pese a sus diferencias con el 
gobierno central, Giiemes estaba al servicio de las Provincias Unidas, 
siempre en guardia, por encima de todo. De modo que se limitó a 
establecer su cuartel en los Cerrillos y a hostigar a las fuerzas del 
comandante porteño, dejándolas sitiadas, sin caballos y sin víveres. 
Giijemes le comunicaba al Directorio: 


Con esta guerra de recursos le he hecho sentir a este señor 
general todo el peso de la razón, de la justicia y de la inocencia, 
y que una provincia valiente y generosa sabe sacudir el yugo de 
sus opresores. [...] Ya toca el general el desengaño de sus 
esfuerzos impotentes. [...] Sin embargo, si este señor conoce 
sus crímenes y los detesta; si  sofocando particulares 
resentimientos, une sus votos con los que aspiramos 
desinteresadamente por las glorias de la Patria; y si se le hace 
entrar en sus deberes, yo protesto en las respetables aras de la 
Nación, correr un velo a la ofensa y al ultraje. Olvidar 
imposturas y perdonar injurias. Recibir entre mis brazos a los 
mismos que detesto y correr con ellos el camino del honor y la 
gloria, como lo tengo prometido a los parlamentarios, quienes 
han vuelto al seno de su ejército con distinto espíritu del que 
los animaba. (2) 


Luego, como vimos anteriormente y profundizaremos más 
adelante, Gúemes aceptó que su hermana Macacha, secundada por su 
mujer, Carmen Puch, actuara como mediadora con Rondeau. 

Después de algunas negociaciones en las que Rondeau tuvo que 
disimular que una semana antes había acusado a Gijemes de ser «el 
más atroz de los hombres», (3) ambos firmaron un pacto. 

Para no agitar más las aguas, el documento que se firmó en la 
localidad salteña de San José de los Cerrillos —ubicada 16 kilómetros 


al sur de la ciudad de Salta—, no explicaba la raíz del conflicto ni 
mencionaba a sus protagonistas, sino que buscaba diluir 
responsabilidades: 


Deseando cortar hasta los asomos de desconfianza que unas 
almas inquietas perversas han procurado sembrar entre el 
Ejército Auxiliar y las tropas de la digna provincia de Salta y en 
vista de los males que contra nuestros deseos aparecían ya 
amagando la destrucción de los habitantes, la ruina de los 
pueblos y la pérdida tal vez del sagrado sistema de libertad, 
acordamos ambos jefes, tener una entrevista en el promedio de 
uno y otro campo, haciendo en su consecuencia una sincera 
reconciliación. (4) 


El primer artículo fijaba: 


[...] una paz sólida, la amistad más eterna entre el Ejército 
Auxiliar y la benemérita Provincia de Salta, echándose un velo 
sobre el pasado en virtud de una amnistía general. (5) 


Mientras que los siguientes referían a los desertores del Ejército 
Auxiliar, que pasaban a ser incorporados a las tropas de Giiemes, la 
entrega de prisioneros de ambas partes a sus fuerzas originales, y el 
compromiso de la provincia de Salta de brindar auxilio al Ejército de 
las Provincias Unidas con sus métodos de guerra gaucha. 

En el oficio del 23 de marzo en el que le comunica al Director 
Álvarez Thomas su aceptación del Pacto, Rondeau intenta justificar su 
invasión a Salta y las razones por las que se vio obligado a firmarlo 
tergiversando lo realmente ocurrido con un notable caradurismo: 


En 17 del presente avisé a vuestra excelencia del movimiento 
rápido que me obligó a hacer sobre Salta la cadena fatal de 
circunstancias delicadas que envolvían a la provincia [...]. 
Instruí igualmente que este paso había alarmado con furor 
inaudito a su gobernador intendente, que recibió con fuego a 
los defensores de los derechos de su patria [...]. Desde aquella 
época se han agravado por momentos los conflictos del Ejército 
y de la patria. La mayor parte de estos habitantes temiendo un 
sitio que empezábamos a sentir obstinadamente alarmados del 
fuego diario que sosteníamos en los suburbios de la ciudad, 


temerosos de ser víctimas del furor de su intendente, y de 
perder sobre todo sus propiedades de la campaña, abandonaron 
sus hogares para aumentar el número de los descontentos. [...] 
Como el objeto primordial provenía sin duda de equivocaciones 
peligrosas, y se había inculcado tanto sobre una entrevista con 
el coronel Giúemes, quise ver a impulsos de la necesidad y del 
interés público si con ella podían cesar los males de la guerra 
civil, e impedir un contagio que amenazaba estragos 
considerables. Realmente el día de ayer después de las 
seguridades de costumbre, conseguí tenerla en el punto de 
Cerrillos, en el promedio de ambos ejércitos formados en 
batalla. Su resultado lo verá vuestra excelencia después con 
otros pormenores interesantes que convencen que nuestra 
situación actual puede mejorarse extraordinariamente. Crea 
vuestra excelencia que en el conflicto de momentos tan 
espinosos no se presentaba otro recurso que una conciliación 
bajo dichos pactos que llenaba los deseos de este pueblo que 
conoce generalmente la necesidad de unirnos, pero que teme en 
la mayor parte y aun llega a apreciar al que fue capaz de 
interrumpirla. Yo sacaré de la transacción presente todas las 
ventajas posibles, y tendré al menos la satisfacción de decir a 
vuestra excelencia que la guerra civil si no está terminada, se 
ha sofocado tanto, que no desespero llegar a conseguir cuanto 
puede desearse para uniformar los votos de este pueblo con los 
del resto del continente. (6) 


Como puede verse, las fake news no son ninguna novedad. 

Giiemes también le envió a Álvarez Thomas un oficio informando 
el fin de «las desavenencias que dividían a la benemérita provincia de 
Salta y su jefe con el señor general de nuestro Ejército Auxiliar». (7) Al 
dar su versión del asunto, dijo que el «error, la ignorancia y algunos 
hombres díscolos enemigos del orden» habían sido para él «los agentes 
de estas inquietudes», pero se preocupó por remarcar que eran cosas 
del pasado, y que se había logrado «una unión y fraternidad tan 
estrechas que no serán capaces los ataques más vivos de nuestros 
enemigos de separarnos». (8) 

El Pacto de los Cerrillos iba a posibilitar que el Congreso sesionara 
en Tucumán desde el 24 de marzo y luego declarara la independencia. 
También que San Martín, en ese momento gobernador de Cuyo, 


continuara organizando el Ejército de los Andes. Al enterarse del 
acuerdo, el general le escribió al diputado por Mendoza Tomás Godoy 
Cruz: «más que mil victorias he celebrado la mil veces feliz unión de 
Giiemes y Rondeau. [...] con una salva de veinte cañonazos, 
iluminación, repiques y otras mil cosas». (9) 

Después de firmarlo, Rondeau se retiró con sus tropas a Jujuy, 
donde publicó una proclama en la que no solo dejaba sin efecto todas 
las medidas tomadas en contra de Gijemes, anunciando que «se han 
desvanecido completamente las dudas que causaron tales medidas», 
(10) sino que destacaba la buena opinión que le merecía el salteño y 
sus notables virtudes al servicio de la patria. 

Días más tarde, emprendería la marcha para Tucumán, pero en 
septiembre de 1816, tras sobradas pruebas de absoluta incapacidad 
militar y política, sería sustituido como comandante del Ejército por el 
general Belgrano. Giiemes, por su parte, quedó al frente de la 
vanguardia, a cargo de la defensa del Norte, pero esta vez actuando en 
coordinación y en perfecta armonía con Belgrano, nuevo jefe del 
Ejército Auxiliar. 


La cuestionada unión nacional 


Dos días después de que Giemes y Rondeau firmaron el pacto, el 24 
de marzo de 1816, el Congreso de Tucumán inició sus sesiones en un 
marco internacional muy complicado para los patriotas. Tras la 
derrota de Napoleón en Waterloo, producida el 18 de junio de 1815, 
en Europa se vivía una ola de restauración monárquica. A Francia 
retornaron los reyes absolutistas que trataron de anular las reformas 
sociales y económicas concretadas por la revolución de 1789, y a 
España, Fernando VII, uno de los monarcas más reaccionarios que 
había reasumido su reinado en medio de una muchedumbre que 
gritaba «vivan las cadenas», y que estaba decidido a recuperar las 
colonias americanas a sangre y fuego. Sus tropas avanzaban a paso 
redoblado desde México hacia Chile y amenazaban seriamente con 
invadir las últimas provincias rebeldes del otro lado de la cordillera. 
Belgrano, recién regresado de su misión diplomática en Europa, no 
solo no había logrado hacer ningún acuerdo con el rey español, sino 
que les advirtió a sus compatriotas que en el viejo continente la 
independencia y la proclamación de repúblicas no contaban con 
ninguna simpatía ni fuerza que las apoyaran. 

Aunque en el Río de la Plata el gobierno seguía estando en manos 


de criollos —lo que en este caso no equivalía a decir patriotas—, la 
situación local también era crítica: los conflictos provocados por el 
centralismo porteño con los gobiernos provinciales, y en especial con 
los del litoral, nucleados por Artigas en el Protectorado de los Pueblos 
Libres, continuaban incrementándose. A todo esto se sumaba la 
amenaza del avance portugués sobre la Banda Oriental. 

El objetivo del Congreso general era continuar con el proceso 
revolucionario que se había iniciado en 1810 e impulsar la 
declaración de la independencia, decidir una forma de gobierno y 
dictar finalmente la postergada constitución. Pero para que esto fuera 
posible, era necesario darle al encuentro un carácter nacional que 
permitiera superar la desconfianza y la rivalidad entre las provincias y 
el centralismo porteño. 

El primer paso en esta dirección había sido dado ya en 1815, 
cuando acordaron reunirse en una ciudad que no fuera Buenos Aires y 
convocar a delegados de cada provincia. Sin embargo, la 
representación en el Congreso de Tucumán terminó siendo despareja 
porque, como puede verse en el siguiente listado, los delegados de 
Buenos Aires eran siete, mientras que las demás provincias tenían 
muchos menos. 


» Buenos Aires: Juan José Paso, Pedro Medrano, Tomás de 
Anchorena, fray Cayetano Rodríguez, Antonio Sáenz, José de 
Darragueira y Esteban Gascón. 

* Córdoba: Eduardo Pérez Bulnes, José Antonio Cabrera, Miguel 
Calixto del Corro y Jerónimo Salguero. 

* Salta: Mariano Boedo y José Ignacio Gorriti. 

* Tucumán: José Ignacio Thames y Pedro Miguel Aráoz. 

* Santiago del Estero: Francisco Uriarte y Pedro León Gallo. 

* Jujuy: Teodoro Sánchez de Bustamante. 

* San Juan: Narciso Laprida y fray Justo Santa María de Oro. 

+ Catamarca: José Ignacio Colombres y Manuel Antonio 
Acevedo. 

* La Rioja: Pedro Ignacio de Castro Barros. 

* San Luis: Juan Martín de Pueyrredón. 

* Mendoza: Tomás Godoy Cruz y Juan Agustín Maza. 

* Chibchas/Chichas (entonces en el Alto Perú, actualmente en 
Bolivia): José Andrés Pacheco de Melo. 

» Charcas (entonces en el Alto Perú, actualmente en Bolivia): 


José Mariano Serrano, Mariano Sánchez de Loria y José Severo 
Malabia. 

* Mizque (entonces en el Alto Perú, actualmente en Bolivia): 
Pedro Ignacio de Rivera. 


Los representantes de la capital, para variar, querían tener el poder 
del Congreso, lo que sumado a la invasión porteña al territorio de 
Santa Fe, provincia por entonces aliada a Artigas, fue determinante 
para convencer al jefe de los Orientales de que no estaban dadas las 
condiciones para la concurrencia de sus diputados al Congreso. 

En su lugar, Artigas convocó a su vez a un Congreso de los Pueblos 
Libres para discutir democráticamente con su gente los mandatos que 
llevarían los diputados a Tucumán. El Congreso artiguista se reunió en 
Concepción del Uruguay (Entre Ríos) el 29 de junio de 1815. Allí 
estaban los delegados de la Banda Oriental, Corrientes, Santa Fe, 
Córdoba, Entre Ríos y Misiones. Sus primeros actos fueron jurar la 
independencia de España, izar la bandera tricolor —celeste y blanca 
con una franja roja en diagonal — y enviar una delegación a Buenos 
Aires para concretar la unidad. 

Por su parte, el gobierno de Salta tenía previsto inicialmente enviar 
a Tucumán como delegado a José de Moldes, pero el hombre era 
conocido por ser un tenaz opositor al centralismo porteño, por lo cual 
los representantes de Buenos Aires hicieron valer su influencia en el 
Congreso y lograron que su candidatura fuera rechazada. Por un 
momento, todos aquellos que consideraban que Giemes podía 
convertirse en otro Artigas temieron que los diputados de Salta se 
retiraran, pero esto finalmente no sucedió. 

La diferencia de representación de las provincias exacerbó aún más 
el sentimiento antiporteño que ya circulaba entre los participantes, 
por lo que lo primero que se debatió fue la elección del Director 
Supremo de las Provincias Unidas en reemplazo del renunciante 
Álvarez Thomas. El Congreso tomó nuevamente una decisión política 
y nombró a Juan Martín de Pueyrredón, que contaba con el apoyo del 
interior y de Buenos Aires. Para resolver la crisis generada por la 
derrota de Sipe-Sipe, el nuevo director tuvo que viajar de inmediato a 
Salta, donde se encontró con el Ejército del Norte en estado 
lamentable, en contraposición con las organizadas y dispuestas tropas 
gauchas de Giiemes. 

Desde finales de 1815 la situación era cada vez más desalentadora 


para los patriotas. Como señala Álvaro Yunque: 


[...] la derrota de Sipe-Sipe o Viluma tuvo repercusiones 
europeas. Fernando VII dio por concluida la insurrección y 
mandó cantar un Te Deum en todas las catedrales y echar al 
vuelo las campanas de todas las iglesias. El rey de Francia, Luis 
XVIIL, el zar de Rusia y demás déspotas de la Santa Alianza, 
como el Papa, felicitaron al monarca absoluto de España por la 
victoria final de sus armas contra los insurrectos. En realidad, el 
año 1815 terminaba fatalmente para América: México vencido, 
la América central sojuzgada. Venezuela bajo la bota feroz de 
Morillo, Nueva Granada en poder del terrible virrey Samano, 
Ecuador y Chile vueltos al coloniaje, Perú inconmovible bajo la 
férula del virrey Abascal a quien «el amado hijo» del Sumo 
Pontífice, el rey Fernando VIL, acababa de enviar refuerzos, los 
mejores regimientos y los mejores generales, los más probados 
en las luchas de Europa: Laserna, Tacón, Canterac, García 
Camba, Espartero, Sardinas. ¿Vencido el ejército en Viluma, 
qué restaba a la América rebelde? (11) 


Efectivamente, la situación era desastrosa para la causa americana 
y en ese contexto Pueyrredón ascendió a Gijemes al grado de coronel 
mayor. Para terminar de echar por tierra las críticas de muchos 
porteños, que ponían en duda la capacidad militar de los escuadrones 
gauchos, el Director Supremo confirmó además a Giúemes como 
comandante de la frontera norte. 


Un monarca de la casta color chocolate 


El siguiente tema que se debatió en el Congreso fue la forma de 
gobierno. La mayoría de los congresales coincidían en el 
establecimiento de una monarquía constitucional porque consideraban 
que era el modo en que podían lograr que Europa, que estaba en plena 
restauración absolutista, reconociera la independencia. Belgrano 
estaba de acuerdo en establecer una monarquía moderada, pero en 
lugar de «importar» un monarca europeo, propuso que el trono fuese 
ocupado por un príncipe inca. San Martín y Giúemes apoyaron la 
moción. Tal como manifestó en una de sus proclamas, para el líder 
salteño restaurar la dinastía de los incas era un acto de justicia: 


En todos los ángulos de la tierra no se oye más voz que el grito 
unísono de la venganza y exterminio de nuestros liberticidas. Si 
estos son los sentimientos generales que nos animan, con 
cuánta más razón lo serán cuando, restablecida muy en breve la 
dinastía de los incas, veamos sentado en el trono y antigua 
corte del Cuzco al legítimo sucesor de la corona. (12) 


Los diputados altoperuanos también apoyaron la propuesta de 
Belgrano, que había entusiasmado a San Martín: estaban confiados en 
que semejante gesto les garantizaba la adhesión de los pueblos 
originarios. Pero, como era de esperar, los congresales porteños se 
opusieron. Tomás de Anchorena, representante de Buenos Aires, dijo 
años más tarde en una carta a Rosas que no hubiera podido aceptar 
que se nombrara a un «monarca de la casta color chocolate, cuya 
persona, si existía, probablemente tendríamos que sacarla borracha y 
cubierta de andrajos de alguna chichería». (13) Por su parte, fray 
Justo Santamaría de Oro, delegado por San Juan, sostuvo que era 
imperiosa la consulta a los pueblos de todo el territorio antes de 
establecer la forma de gobierno. 

Las discusiones entre monárquicos y republicanos fueron cada vez 
más acaloradas sin que se llegara a ningún acuerdo. Y no fue hasta 
que Pueyrredón regresó a Tucumán y puso a los congresales contra la 
pared: de una vez por todas, y sin más vueltas, había que declarar la 
independencia. 


Las rotas cadenas 


El 9 de julio de 1816, bajo la presidencia del diputado por San Juan 
Francisco Narciso Laprida, y a pedido del diputado por Jujuy, Teodoro 
Sánchez de Bustamante, se trató finalmente el proyecto de 
deliberación sobre la libertad e independencia del país. 

El secretario Juan José Paso les preguntó a los demás congresales 
«si querían que las Provincias de la Unión fuesen una nación libre de 
los reyes de España y su metrópoli», (14) y todos los diputados 
aprobaron su propuesta por aclamación. 

Al recibir la noticia, el pueblo que estaba en las calles y seguía lo 
que sucedía por las ventanas, empezó a festejar, mientras dentro del 
salón se firmaba el Acta de Independencia, que declaraba: 


[...] solemnemente a la faz de la tierra, que es voluntad 


unánime e indubitable de estas provincias romper los vínculos 
que las ligaban a los Reyes de España, recuperar los derechos 
de que fueron despojadas e investirse del alto carácter de una 
nación libre e independiente del rey Fernando VIl, sus 
sucesores y metrópoli. (15) 


El acta establecía, además, que todas y cada una de las provincias 
se comprometían «al cumplimiento y sostén de esta su voluntad, bajo 
el seguro y garantía de sus vidas, haberes y fama». 

En la sesión del 19 de julio, uno de los diputados por Buenos Aires, 
Pedro Medrano, previendo la reacción furibunda de San Martín, que 
ya estaba al tanto de las gestiones secretas que involucraban a algunos 
congresales para entregar la provincias, independientes de España, al 
dominio de Portugal o de Inglaterra, señaló que antes de pasar al 
ejército el Acta de Independencia y la fórmula del juramento, se 
agregara, después de «sus sucesores y metrópoli», «de toda 
dominación extranjera». (16) 

La declaración iba acompañada de un sugerente documento que 
decía «fin de la revolución, principio del orden», en el que los 
congresales dejaban en claro que les preocupaba dar una imagen de 
moderación frente a los poderosos de Europa, que, tras la derrota de 
Napoleón, no toleraban la irritante palabra «revolución». (17) 

El día 21 finalmente se realizó el juramento, que incluyó al 
gobernador de la provincia, magistrados, ciudadanos, y que luego se 
extendió a todas las Provincias Unidas con el fin de que juramentaran 
también las corporaciones, el pueblo y el ejército. 

Giiemes juró por la independencia de las Provincias Unidas de Sud 
América el 6 de agosto de 1816, junto con las autoridades y los 
principales vecinos de la ciudad de Jujuy reunidos en Cabildo Abierto. 
Luego, mediante una proclama y sin obligarlos, instó a sus gauchos a 
prestarle también juramento, advirtiendo: 


[...] cualesquiera que no quisiere celebrarlo, se declare, bajo la 
firme confianza que empeñaba su palabra de honor al que 
quisiera aún seguir la dura dominación del Rey de España, sus 
sucesores y metrópoli, sin que se le infiera el menor perjuicio ni 
en su persona ni intereses, se le franquearía libre pasaporte 
para su retiro a los dominios de Europa. (18) 


1 Giiemes, Giiemes documentado, tomo 3, op. cit., pág. 304. 
2 Ibídem, págs. 309-310. 

3 Ibídem, pág. 306. 

4 Ibídem, pág. 327. 

5 Ibídem, págs. 327-328. 

6 Ibídem, págs. 314-315. 

7 Ibídem, pág. 330. 

8 Ídem. 

9 Ibídem, pág. 341. 

10 Ibídem, pág. 345. 


11 Álvaro Yunque, Breve historia de los argentinos, Buenos Aires, Futuro, 1957, pág. 
155. 


12 Atilio Cornejo, «Salta y el Congreso de Tucumán», Memoria Académica. Trabajos y 
Comunicaciones, n* 15, Universidad Nacional de La Plata, Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación, 1966, págs. 135-159. Disponible en http:// 
www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.1026/pr.1026.pdf (consultado el 28 
de marzo de 2023). 


13 Julio Irazusta, Tomás de Anchorena. Prócer de la Revolución, la Independencia y la 
Federación 1784-1847, Buenos Aires, La Voz del Plata, 1950, pág. 26. 


14 El Redactor del Congreso Nacional, n* 6, pág. 4, 23 de septiembre de 1816; en 
Emilio Ravignani, Asambleas Constituyentes argentinas, tomo 1, Buenos Aires, 1937, 
págs. 216-217. 


15 Ídem. 
16 Giiemes, Giiemes documentado, tomo 3, op. cit., pág. 475. 
17 Pigna, Los mitos de la historia argentina, tomo 1, op. cit., 2016, págs. 391-402. 


18 Giiemes, Giiemes documentado, tomo 3, op. cit., pág. 470. 


13 
Gúemes, Belgrano y los «doctores» de 
Buenos Aires 


Aunque en sus breves vidas los destinos de Manuel Belgrano y Martín 
Miguel de Giúemes se cruzaron más de una vez, y a pesar de que 
llegarían a ser grandes amigos, de entrada las cosas entre ellos no 
arrancaron del todo bien. 

Ambos coincidieron en las invasiones inglesas de 1806 y 1807, 
también los dos fueron fervorosos partidarios de la Revolución de 
Mayo, pero no hay registros de que en esos años hayan entablado 
algún vínculo. El primer encuentro se produjo recién en 1812, cuando 
Belgrano se hizo cargo del Ejército Auxiliar del Alto Perú y, como ya 
vimos, a sus oídos llegaron los cuentos de los amoríos del salteño con 
la esposa de un oficial —el ya relatado «affaire Inguanzo»—, que lo 
llevaron a enviar a Giiemes a Buenos Aires en castigo por su vida 
«disipada». 

Pero también hay que recordar un documento poco citado, una 
carta que Belgrano le escribió a Chiclana poco meses después del 
incidente: 


Si usted no presta oídos más que a los patriotas, le llenarán la 
cabeza de especies y lo acalorarán como me sucede muchas 
veces a mí mismo; pero doy lugar a la reflexión, observo las 
consecuencias y me detengo a hacer disparates; algunos he 
hecho antes de ahora por mi ligereza de que estoy arrepentido; 
usted sabe cuál es mi lenguaje y que siempre digo lo que siento. 


(1) 


Dos años más tarde, estos enormes patriotas volverían a 
encontrarse cuando Belgrano fue reemplazado del mando del Ejército 


por San Martín, y Giúemes regresó a Tucumán para ponerse a las 
órdenes del Gran Jefe y hacerse cargo de la defensa de la frontera 
norte. Considerando la estima que San Martín tenía por ambos 
hombres, es muy probable que en esa instancia haya actuado como 
mediador y propiciado un acercamiento. 

En cualquier caso, la circunstancia que les permitiría reconocerse 
como aliados fue el Congreso de Tucumán, donde no solo estuvieron 
ideológicamente alineados para lograr la declaración de la 
independencia, sino que, como vimos antes, Giiemes, junto con San 
Martín, fue uno de los más férreos defensores de la propuesta de 
Belgrano de establecer una dinastía inca. 


Los doctores de Buenos Aires 


Y fue en su proclama del 6 de agosto de 1816 que el gobernador de 
Salta y líder de los Infernales dejó bien en claro que apoyaba la 
moción de nombrar a un heredero inca, actitud que lo convirtió, junto 
con Belgrano, en blanco de las críticas de los porteños. En una nota 
publicada poco después en La Crónica Argentina puede leerse: 


Cuando vimos las dos proclamas insertas últimamente la una 
del coronel don Martín Giiemes a los pueblos del interior, y la 
otra del general don Manuel Belgrano al Ejército anunciándoles 
el restablecimiento del trono de los incas, creímos de pronto 
que se hacía uso de una metáfora política para designar nuestro 
imperio; pero muy luego tuvimos que notar que se hablaba de 
veras [...] En fin se ha arrojado esta funesta manzana de 
nuevas discordias por la mano de dos jefes al frente de sus 
divisiones [...]. 


Para entonces, Belgrano ya había sido nombrado Comandante en 
Jefe del Ejército Auxiliar y por eso el artículo, en el que el autor 
destilaba su odio de clase, también apuntaba en esa dirección: 


Mejor sería que el referido jefe [Belgrano] se dejase de escribir 
y ganase batallas, que es para lo que está constituido, no sea 
que perdiéndose las provincias por la incuria nos veamos al fin 
en estado de no poder ser cosa alguna [...] un rey de burlas, 
hechura de nuestra irreflexión y del capricho, un rey que lo 
sacan acaso de una choza, o del centro mismo de la plebe, no es 


bueno sino para adornar un romance o para la comedia. [...] 


(2) 
Belgrano les contestaba a sus adversarios: 


Verá usted cómo unos me atacan y otros me defienden acerca 
de nuestro pensamiento de monarquía constitucional e inca. 
Digan lo que quieran los detractores, nada y nadie será capaz 
de hacerme variar de opinión: creo que es racional, es justa, y 
ni el cadalso ni las llamas me arredrarían de publicarla. (3) 


Desde hacía mucho tiempo tenía claro cuáles eran las pretensiones 
de los que lo atacaban: 


La unión es la muralla política contra la cual se dirigen los tiros 
de los enemigos exteriores e interiores; porque conocen que, 
arruinándola, está arruinada la Nación, venciendo por lo 
general el partido de la injusticia y de la sinrazón, a quien 
comúnmente, lo diremos más bien, siempre se agrega el que 
aspira a subyugarla. (4) 


La certeza tanto de Belgrano como de Giiemes, de que ambos 
estaban comprometidos en la defensa de la patria, tenían los mismos 
enemigos internos y externos, y problemas semejantes, los llevó a 
iniciar un nutrido intercambio epistolar que no hizo más que estrechar 
aún más los lazos que los unían. Entre 1816 y 18109 se escribieron más 
de trescientas cartas (5) en las que compartieron información militar, 
política y personal, y que dan testimonio del vínculo de confianza y 
amistad que supieron construir. Ambos serían aliados además en su 
apoyo a San Martín, que por esos años le daba forma al cruce de los 
Andes y comenzaba con su Plan de Liberación Continental. 

En una de las primeras cartas que intercambiaron, Belgrano se 
dirige a Gúemes como «Mi muy estimado amigo y compañero» —con 
lo que deja en evidencia cuán atrás había quedado su mala opinión 
del caudillo—, y le comenta acerca del estado de las tropas, la 
situación en las provincias y el avance de los invasores. También se 
refiere al artículo del periódico porteño firmado por Domingo Victorio 
Achega en el que sus nombres aparecen unidos: 


El editor de la Crónica Argentina nos da dicterios y zahiere por 


el pensamiento de monarquía constitucional y del Inca: contra 
mí se encarniza más; pero yo me río, como lo hago siempre que 
mi conducta e intenciones se dirijan al bien general. (6) 


Desde Jujuy, Giiemes le agradece, llamándolo «amado amigo y 
compañero de todos mis afectos», por el envío de mulas, y le comenta 
que hace 


[...] muy bien en reírse de los doctores; sus vocinglerías se las 
lleva el viento, porque en todas partes tiene fijado su buen 
nombre y opinión. Por lo que respecta a mí, no se me da el 
menor cuidado, el tiempo hará conocer a mis conciudadanos 
que mis afanes y desvelos en servicio de la patria no tienen más 
objeto que el bien general; créame mi buen amigo que este es el 
único principio que me dirige, y, en esta inteligencia, no hago 
caso de todos esos malvados que tratan de dividirnos. [...] Así 
pues, trabajemos con empeño y tesón, que si las generaciones 
presentes nos son ingratas, las futuras venerarán nuestra 
memoria, que es la recompensa que deben esperar los patriotas 
desinteresados. Dejemos a esta gavilla de ambiciosos que 
revolotean en nuestra revolución, que si ellos logran algunas 
ventajas en sus proyectos, la idea de sus crímenes y delitos, los 
tendrán siempre agitados y llenos de descontento [...]. (7) 


Belgrano le contestó con esta maravillosa carta, en donde le 
advierte, de manera anticipada, sobre quiénes operaban en su contra: 


Me honra usted demasiado con el adjetivo de virtuoso; no lo 
crea usted, no lo soy. Me falta mucho para eso: tengo, sí, 
buenas intenciones y sinceridad, y cuando me digo amigo y 
conozco méritos en el sujeto, lo soy y seré siempre, como lo soy 
de usted, porque estoy al cabo de sus incomodidades, desvelos 
y fatigas por la empresa en que estamos, sin embargo de que 
me han querido persuadir de lo contrario, no los doctores, 
hablo la verdad, sino una lengua maledicente que usted conoce, 
para quien nada hay bueno, que en cuanto vino de esa me hizo 
la pintura más horrenda, que a no conocerlo yo como lo 
conozco tiempo ha, me habría causado mucho disgusto. Me 
parece que no necesito decir a usted quién es. (8) Es preciso no 


haberlo tratado para no estar al alcance de su fondo; no diré 
que sea ladrón, pero sí el hombre más a propósito para 
revolverlo todo, injuriar a todos, y a pretexto de hablar verdad 
satisfacer sus enconos, y a mi entender la envidia lo devora. 
Sirva esto como precaución y no dejarse alucinar de los 
hombres que se dicen de probidad, fundándola en degradar a 
los demás, y queriendo hacer creer con el cuento, con el 
chisme, contando las debilidades de los otros, que ellos son los 
únicos. (9) 


Pocos recursos y muchos chismes 


La falta de recursos fue un tema permanente en la correspondencia 
que Giemes y Belgrano intercambiaron a lo largo de los años. En 
1816, tres meses después de declarada la independencia, el salteño le 
escribía a Belgrano para comentarle que sus hombres necesitaban 
armas, municiones, vestuario, alimentos, caballos y mulas, y que por 
momentos la situación era desesperante: 


Crea Ud., mi amigo, que mi alma se estremece al verlos 
desnudos, hambrientos y sufriendo el rigor de la campaña. Ya 
no tengo un peso para darles, ni cómo proporcionarlo, porque 
este pueblo es hoy un esqueleto descarnado sin giro ni 
comercio. Prueba de esta verdad es que hace tres días que ando 
solicitando dos mil pesos, bajo una letra segura a entregarse en 
Buenos Aires, y no hallo quién los supla; me falta la paciencia y 
a veces pienso tocar otros medios más violentos, pero no sé qué 
me detiene. (10) 


Belgrano le responde que él también carece de medios: 


Estoy sin un medio, estoy sin un recurso; temiéndome todos los 
días que los hombres se empiecen a desgranar y se vayan en 
bandadas a donde les den algo por el trabajo que tienen [...]. 
(1) 


Sin embargo, se ocupa de hacer gestiones ante el Directorio para 
poder hacerle llegar a su amigo salteño unos pesos. 

En otra carta dos años más tarde le decía Giiemes al creador de la 
bandera: 


El patriotismo se ha convertido en egoísmo. [...] Todos los 
hombres [...] quieren que sin trabajo les llueva maná del cielo. 
Semejante apatía e indolencia obliga a tomar providencias 
sensibles... Creí que asustando un poco a estos caballeros se 
ablandarían y me socorrerían. Pero me engañé. Hice correr la 
voz de que los llevaría en la vanguardia y que para quedarse 
darían alguna cosa para ayuda de los que trabajan, pues con 
todo este aparato no he conseguido otra cosa que calentarme la 
cabeza. Se juntó el vecindario en casa del Alcalde de Primer 
Voto, y entre todos, apenas han dado cuatro porquerías con que 
han auxiliado 30 gauchos, y esto dando a uno una camisa, a 
otro un poncho de picote, y a otro un pedazo de jerga vieja. 
¡Qué tal! Caballos, unos cuantos, acaso los peores que han 
podido hallar, de suerte que con dificultad llegarían a Jujuy. A 
vista de esto, ¿cómo no he de alabar la conducta y la virtud de 
los gauchos? Ellos trabajan personalmente, y no exceptúan ni 
aun el solo caballo que tienen, cuando los que reportan 
ventajas de la revolución no piensan otra cosa que engrosar sus 
caudales. (12) 


Belgrano también se indignaba con el egoísmo y la falta de 
patriotismo: 


Atúrdase usted: en la Aduana de Buenos Aires hay depositados 
efectos cuyo valor pasa de cuarenta millones de pesos. Vea 
usted si lográsemos que se extrajeran para el interior, cómo 
tendríamos en los fondos del Estado, por derechos, cinco 
millones que todo lo adelantarían. (13) 


A pesar de todo, Giiemes seguía en su lucha incansable y también 
podía darle buenas noticias como en esta misiva del 25 de mayo de 
1817: 


El miércoles 21 del corriente quedó enteramente evacuada esta 
plaza de los tiranos que la han oprimido por espacio de cinco 
meses. [...] La más ejemplar y emulable conducta, se ha 
observado en este acto, acompañado de la seriedad y 
circunspección, consiguiente al vencimiento, con que acababan 
de coronar sus esfuerzos y sacrificios. El orden y la disciplina se 


advertían en todo... [...] No he tenido una sola queja: [...] 
Amor al sistema liberal y odio eterno a sus contrarios. (14) 


Por entonces, San Martín ya había iniciado su Plan Continental y el 
Director Supremo Pueyrredón había asignado la mayor cantidad de 
recursos al Ejército de los Andes. De modo que en los años siguientes, 
Belgrano continuaría haciéndole constantes pedidos a Pueyrredón 
para que el caudillo salteño pudiese recibir mulas, caballos, dinero y 
todo aquello que necesitaba para batallar contra los realistas. 

El Directorio enviaba muy poco, y lo que enviaba muchas veces no 
llegaba a destino porque era interceptado por los hombres de Bernabé 
Aráoz, gobernador de Tucumán. 

Esta actitud localista llevó a Belgrano a manifestar: «Si los 
americanos tuviesen una idea de lo que es nación y no creyesen que 
todo su patriotismo debe circunscribirse a lo que llaman su provincia, 
otra cosa sucedería». (15) Al creador de la bandera lo desmoralizaban 
los enfrentamientos entre las fuerzas políticas de las Provincias Unidas 
porque, tal como se lo escribía a Giiemes, sabía que esa «grieta» los 
debilitaba frente al enemigo externo: 


Yo no sé de quién he de valerme, porque por todas partes no 
hallo más que dificultades y tropiezos [...] Vivo bien en mi 
rincón y para perecer antes que ser esclavo no necesito ser 
general. Crea, Ud., que tengo la sangre quemada al ver cómo se 
pospone el interés general por pasiones ridículas y pueriles a 
que nunca mi corazón será capaz de dar abrigo. (16) 


También lo hartaban las constantes operaciones de sus adversarios 
y los de Giijemes, que hacían circular chismes o sembraban intrigas 
para enfrentarlos: «Sé cuántos progresos ha hecho la chismografía 
entre nosotros; y que hay hombres destinados a la desunión, 
valiéndose de esa inicua arma». (17) 

Los realistas buscaban profundizar el enfrentamiento de Giijemes 
con los porteños, y por lo tanto con Belgrano, mientras que algunos 
jefes del bando patriota pretendían ignorar la autoridad del salteño o 
querían pasarlo por encima, e intentaban responder directamente al 
comandante del Alto Perú. Sin embargo, todas las artimañas que 
utilizaban para distanciar a los patriotas eran inútiles: tanto Belgrano 
como Gijemes confiaban en la honestidad y capacidad del otro, y se 


consultaban acerca de sus planes y estrategias. Belgrano le advertía al 
respecto a su amigo: «No haga Ud. caso de chismes ni enredos, ya que 
he hablado a Ud. antes de ahora acerca de esto; hay muchos que se 
complacen con esparcir desconfianzas». (18) 


Giiemes no se vende 


Al tanto de las dificultades que atravesaban los Infernales de Giiemes, 
el comandante español y futuro virrey del Perú, José de la Serna, se 
daba ánimos y, con la típica soberbia de los invasores, intentaba 
desprestigiar a sus adversarios y restarles cualidades: 


¿Cree usted por ventura que un puñado de hombres 
desnaturalizados y mantenidos con el robo, sin más disciplina, 
ni instrucción, que la de unos bandidos, puede oponerse a unas 
tropas aguerridas y acostumbradas a vencer a las mejores de 
Europa y a las que se haría un agravio compararlas a esos que 
llaman gauchos, incapaces de batirse, ni aun con triplicada 
fuerza que es su enemigo? (19) 


En esas circunstancias, comisionó al capitán español Pedro Antonio 
Olañeta para sobornar a Giijemes, aprovechando que ambos se 
conocían ya que tenían lazos de parentescos muy lejanos. 

Pese a que sabía que el pedido de De la Serna era una misión 
imposible, Olañeta se atuvo a la obediencia debida y el 19 de 
septiembre de 1816 le escribía esta carta a Gúemes: 


Muy señor y pariente: [...] dirijo esta para que reflexionando 
con el juicio debido sobre la deplorable situación en que se 
hallan Uds. [...], se decida a labrar su felicidad futura, 
desviándose de la ruina que le amenaza. Esperar en los auxilios 
de Norte América, progresos del Belgrano y en los de sus 
gauchos, es delirar cándidamente... [...] Cualquier ventaja que 
tengan Uds. sobre nuestras partidas es momentánea [...]. El 
curso de la revolución ha dado a Ud. el desengaño capaz de 
decidirlo. La poca estabilidad del gobierno, la ninguna 
consecuencia de sus mandones, la ingratitud de ella para Ud. y 
el desorden en que los pueblos y campos se hallan con los 
asesinos y bandidos con el nombre de gauchos, debe hacerle 
temer un contraste. Si Ud. se halla al cabo de lo expuesto y 


tiene ánimo de no sacrificarse, avíseme Ud. a la mayor 
brevedad para que con mis jefes le proporcione cuanto desee 
para su familia. Si se obstina, espere muy presto el resultado 
porque reforzado el ejército con los Regimientos de 
Extremadura, Gerona, Cantabria, y los famosos Escuadrones de 
Húsares y Dragones, en el momento menos esperado impondrá 
la justicia a los pueblos donde arribe. (20) 


Giemes le contestó con su característica elocuencia: 


[...] desde ahora para siempre renuncio y detesto ese 
decantado bien que desea proporcionarme. No quiero favores 
con perjuicio de mi país: este ha de ser libre a pesar del mundo 
entero. Vengan enhorabuena esos imaginarios regimientos de 
Extremadura, Gerona, Cantabria, Húsares y Dragones, y vengan 
también cuantos monstruos abortó la Europa con su rey 
Fernando a la cabeza. Nada temo, porque he jurado sostener la 
independencia de América, y sellarla con mi sangre. Todos, 
todos estamos dispuestos a morir primero que sufrir segunda 
vez una dominación odiosa, tiránica y execrable. [...] Estoy 
persuadido que Ud. delira, y por esta razón no acrimino como 
debía y podía el atontado escandaloso de quererme seducir con 
embustes, patrañas y espantajos... [...] ¡Qué bajeza! [...] 
Valerse de medios tan rastreros como inicuos solo es propio del 
que nació sin principios. Yo no tengo más que gauchos 
honrados y valientes. No son asesinos, sino de los tiranos que 
quieren esclavizarnos. Con estos únicamente lo espero a Ud., a 
su ejército y a cuantos mande la España. Crea Ud. que ansío por 
este dichoso día que me ha de llenar de gloria. Convénzanse 
Uds. por la experiencia que ya tienen que jamás lograrán 
seducir no a oficiales, pero ni al más infeliz gaucho. En el 
magnánimo corazón de estos hombres no tiene acogida el 
interés, ni otro premio que su libertad; por ella pelean con 
energía, que otras veces han acreditado y que ahora más que 
nunca desplegarán. Ya está Ud. satisfecho. Ya sabe que me 
obstino, y ya sabe también que otra vez no ha de hacerse tan 
indecente propuesta a un oficial de carácter, a un americano 
honrado, y a un ciudadano que conoce hasta más allá de la 
evidencia que el pueblo que quiere ser libre, no hay poder 


humano que lo sujete. Sin perjuicio de esto vea Ud. si en otra 
cosa puede serle útil su afectísimo servidor Martín Giemes. 
(Q1) 


También Joaquín de la Pezuela, acostumbrado como Napoleón a 
que todo hombre tuviera su precio, insistirá en octubre de 1820 con la 
idea del soborno: 


Se autoriza a los señores comisionados para propender y 
asegurar a los jefes o mandatarios de los pueblos disidentes 
cuantas ventajas personales fueran capaces de excitarlos a que 
tomen parte y entren en el convenio que se trata de ajustar, sin 
perdonar al efecto dispendio ni sacrificio alguno de honores y 
prerrogativas y sobre todo tratarán de ganar por todos los 
medios posibles al jefe de la provincia de Salta don Martín 
Giiemes, pues la incorporación de este a nuestro sistema 
acarrearía ventajas incalculables por su rango y por el gran 
influjo que ha adquirido sobre los pueblos de su mando. (22) 


Como veremos más adelante, Gúemes no se dejará sobornar ni en 
vísperas de su muerte. 


La invasión de los sarracenos (23) 


Giiemes encontró en Belgrano a un fiel e incansable colaborador. En 
1817, cuando el general realista José de la Serna se disponía a realizar 
una nueva invasión a Salta y a Jujuy con 4500 hombres, ni el Ejército 
ni los Infernales tenían recursos suficientes para enfrentarlo, y la 
situación de infortunio que debieron soportar ambos líderes hizo que 
se sintieran compenetrados y se unieran para hacer frente a lo que les 
tocaba. 

En febrero, Belgrano le escribía a Giiemes para advertirle que el 
objetivo de De la Serna era llegar a Buenos Aires para derrotar la 
revolución, recuperando a su paso las Provincias Unidas para la 
corona española: 


Sin duda Serna [sic] viene a ciegas de la decisión que existe 
entre todas las gentes para concluirlo y no menos del país que 
tiene que andar. Se habrá figurado que aquí se puede hacer la 
guerra a estilo de Europa; o que, y esto es lo más cierto, todos 


somos indios salvajes y que no entendemos la táctica del 
Depósito de la Isla de León. (24) Baje cuando quiera con sus 
cinco mil y tantos hombres que le da Sierra o con seis mil que 
le da un pasado, que cuanto más numeroso venga tanto mejor 
es y que certificará el proverbio «a más moros, más ganancias». 
(25) 


Durante cinco meses las guerrillas gauchas al mando del caudillo 
salteño hostigaron sin tregua al ejército enemigo hasta que lograron 
expulsarlo. Por su hazaña y sus «distinguidos servicios», (26) 
Pueyrredón le otorgó a Giiemes una pensión vitalicia de 400 pesos 
anuales para su hijo primogénito. 

Un año más tarde, Belgrano volvió a ofrecerle sus consejos 
militares. Fue de cara a la invasión proyectada por el jefe realista 
Pedro Antonio Olañeta que amenazaba con entrar a Jujuy con un 
ejército de casi dos mil hombres: 


Siempre la previsión y el estar alerta debe ser el distintivo del 
militar que manda: así pues lo ha tenido Ud. preparándose para 
la defensa y debe Ud. continuar con toda vigilancia; porque esa 
es gente que se anda veintiún leguas en un día y una noche 
para lograr una sorpresa y don Olañeta se gozaría de 
conseguirla sobre Ud., pues por su proclama se ve que quien el 
año anterior trató Ud. de pariente, hoy lo ataca personalmente 
y de un modo indigno: estoy en mis trece, afuera papeles y a las 
armas contra esa canalla. (27) 


Olañeta sería quien, en junio de 1821, le tendería a Gúemes una 
emboscada que le provocaría la muerte. 


El encuentro de dos potencias 


Con los realistas al acecho, Belgrano le pidió al líder de los gauchos 
reunirse para hablar de las operaciones militares. En su misiva del 10 
de junio de 1817 el abogado le anunciaba: 


[...] el 16 salgo sin falta alguna a encontrarme con usted en 
cualquier punto del camino que Ud. quisiere... si las atenciones 
del enemigo no le dan lugar a usted para separarse mucho, no 
importa. Yo iré hasta encontrarle donde estuviere... (28) 


El histórico encuentro se produjo ese mismo mes en las 
proximidades del río Pasaje o Juramento. (29) La entrevista fue 
privada, por lo que los asuntos que se trataron pueden inferirse por las 
cartas que intercambiaron a posteriori, entre septiembre y noviembre 
de 1817. Después de las victorias de San Martín en Chacabuco y de 
Giiemes sobre De la Serna, los patriotas hablaron de las posibilidades 
tácticas de iniciar una ofensiva, y evaluaron las dificultades que 
enfrentaban y los recursos que necesitaban para llevar adelante una 
«guerra de montaña». 

Otro de los temas del encuentro fue la remoción del gobernador de 
Tucumán, Bernabé Aráoz, por su falta de colaboración, lo que 
finalmente se concretó el 23 de septiembre de 1817. También se 
ocuparon de definir una serie de medidas para la recuperación 
económica de Salta, poniendo especial atención en el desarrollo de la 
producción y del comercio, y en el retorno de los capitales que habían 
emigrado a otras provincias. 

Y es que tras la expulsión de los realistas, la situación económica y 
política de la provincia era desesperante. El 27 de septiembre de 1817, 
mediante un oficio, el Cabildo de Salta le comunicaba al Director 
Supremo: 


Salta está aniquilada; en conflictos tan graves a V.E., que 
dignamente sirve la supremacía del gobierno, corresponde sin 
perder momentos deparar el remedio [...]. 


La declaración terminaba con un expreso pedido de ayuda y una 
nueva alerta sobre la posibilidad de que la provincia cayera en manos 
del enemigo: 


[...] si en lo sucesivo nuestros hermanos no nos auxilian 
mensualmente a proporción de la opulencia de sus provincias, 
nos veremos con el mayor dolor compelidos a abandonarlo [al 
pueblo de Salta] al furor de los tiranos y buscar albergue, como 
las fieras, entre las selvas, bosques, montes o cerros. (30) 


En una de sus cartas a Belgrano, Giiemes le informaba: 
No puedo por más tiempo disimular las urgentísimas 


necesidades que afligen a esta provincia. He calculado sobre el 
estado de su fortuna, y por todos sus aspectos no me representa 


más que un semblante de miseria, de lágrimas y de agonía. [...] 
La nación sabe cuántos y cuán grandes sacrificios tiene hechos 
la provincia de Salta en defensa de su idolatrada libertad y 
debe saber que se halla siempre dispuesta a otros mayores. Que 
a costa de fatigas y de sangre ha logrado que los demás pueblos 
hermanos conserven el precio de su seguridad y sosiego, pues 
en premio de tanto heroísmo exige la gratitud que emulados de 
unos sentimientos patrióticos contribuyan con sus auxilios a 
remediar su aflicción y su miseria. (31) 


Gracias al accionar de sus gauchos y al sacrificio de los salteños y 
jujeños habían logrado sostener su independencia y la de América del 
Sur, pero la guerra continuaba y necesitaban ayuda: 


Confieso, señor excelentísimo, que si no me proporcionan de 
cinco a seis mil caballos y diez mil cartuchos no podré 
empeñarme en una defensa vigorosa, ni responder de la 
provincia. Si las victorias adquiridas sobre las armas de 
nuestros opresores cambian su fortuna jamás podrá la nación 
arrostrarme el menor cargo. (32) 


En virtud de la «guerra de recursos» que estaban librando, Giiemes 
había dictado una resolución que obligaba a estancieros y 
comerciantes a realizar una contribución forzosa a la causa, pero 
muchos se negaban a cumplirla. Así se lo comunica a su amigo 
Belgrano: 


He tocado en medio de tantos conflictos el último recurso, cual 
es el de imponer una contribución general con anuencia del 
cabildo, que mira de cerca mis apuros, para sostener la tropa en 
que funda las esperanzas de nuestra defensa y sin embargo de 
ser la más exigua y prudente, la multiplicidad de clamores con 
que tratan de eximirse los contribuyentes ha puesto en 
problema mi resolución. (33) 


Como era de esperar, la medida hizo que se ganara nuevos 
enemigos y dividió a la sociedad salteña entre gúemistas y 
antigúemistas. 

Belgrano, como siempre, intentó socorrer a su amigo una vez más 


con gestiones ante Pueyrredón, pero la ayuda que le enviaron fue tan 
escasa que, en 1818, obligado por el estado de miseria de su ejército y 
la falta de lo imprescindible para seguir batallando, Giijemes solicitó 
un préstamo y dio como garantía sus propios bienes. Aunque Belgrano 
se lo comunicó a Pueyrredón, el gobierno no hizo nada por 
remediarlo: el gobernador salteño terminó perdiendo casi todo lo que 
tenía. 


Amigos son los amigos 


Aunque la defensa de la patria era lo que más les preocupaba, en su 
numeroso intercambio epistolar los dos patriotas también se dieron 
espacio para compartir asuntos de índole personal que revelan la 
confianza y estima que se tenían. Ambos se enviaron consejos y 
recetas para los distintos males que los aquejaban, muchos de ellos 
consecuencia de los rigores de la vida que llevaban en el frente. Para 
el ataque de apoplejía que padeció Giemes, Belgrano le recomendó 
«que tome precauciones grandes para que no vuelva a retocarle: dieta 
moderada y de cuando en cuando un purgantito suave y seguir un 
método de buen vivir». (34) Mientras que para un trastorno ocular que 
afectó a Belgrano, Gúemes le ofreció a su médico personal, el doctor 
Joseph Redhead. 

Cuando el caudillo salteño le envió a Tucumán a su hermano 
menor José, apodado Pepe, para que lo entrenara como soldado, 
Belgrano luego le escribió a su amigo que «el Cadete es un diablito de 
primera: lo que le gusta es el caballo, y esto me servirá para hacerlo 
aplicar, concediéndoselo, o privándoselo». (35) 

También le diría de su hermano: «A Pepe lo he puesto en su 
regimiento para que me lo sujeten y aprenda, se me iba echando a 
perder; tercera vez lo he vestido completamente porque todo se lo 
robaban; lo he de sacar un hombre o poco he de poder». (36) 

Belgrano saludó a Gijemes por el nacimiento de su primer hijo, 
Martín María, sucedido el 8 de septiembre de 1818, dando «mil veces 
enhorabuena, a mi amigo y compañero querido [...] por haber dado 
un hombrecito a la Patria que herede las virtudes de su padre y el 
amor de tan digna madre», (37) y también le envió vacunas 
antivariólicas que su camarada de armas le solicitó ante una epidemia 
que había afectado la zona y enfermado a su pequeño hijo. (38) 

De todos modos, las cuestiones militares y políticas eran los temas 
centrales de sus cartas. Además de los vinculados con el avance de los 


realistas, les preocupaban los conflictos generados por las elites 
salteñas que internamente confabulaban contra el gobernador y la 
fractura que se había producido entre los patriotas desde que Artigas, 
en oposición al Directorio, había conformado la Liga de los Pueblos 
Libres, integrada por la Banda Oriental, Santa Fe y el resto del Litoral. 

Obligado a cumplir las órdenes de Pueyrredón y marchar con su 
ejército para enfrentar el levantamiento de Santa Fe, Belgrano le 
expresó al gobernador salteño cuánto más le preocupaba la situación 
con los españoles: 


El cielo favorezca a Ud. para que no se introduzca en su 
provincia y que se acaben los gijemistas y belgranistas; los 
porteños y la multitud de voces que los enemigos han sabido 
introducir para la división, encontrando tan buena masa en 
muchos paisanos que no consideran el mal que se hacen, ni que 
caminan en ella a su completa destrucción. (39) 


Las mismas órdenes le había dado Pueyrredón a San Martín, pero 
este las desobedeció y pasó a Cuyo con una diputación del Estado de 
Chile a buscar refuerzos para dirigirse al Perú y continuar con el Plan 
Continental. Tanto Belgrano como Gijemes apoyaron su decisión, por 
la cual, el 8 de julio de 1819, San Martín envió su renuncia a 
Pueyrredón, pasando a prestar sus servicios al Estado de Chile. 


La suma de los males 


Los problemas de salud que comenzó a padecer Belgrano se fueron 
agravando y, en consecuencia, también sus posibilidades de escribir, 
por lo cual la correspondencia con Giiemes se fue espaciando. En la 
carta que le envió el 14 de mayo de 1819, Belgrano le mencionaba a 
su amigo sus sufrimientos físicos y su preocupación por el lamentable 
estado del ejército que continuaba comandando, y le pedía ayuda para 
sus tropas, además de desearle éxitos en su lucha contra los invasores 
y aconsejarle que continuara persiguiendo a los anarquistas. 

Gúemes ya le había enviado al creador de la bandera el bando 
dirigido a los habitantes de Jujuy acerca del accionar de los enemigos 
internos que sembraban «el germen de la discordia, de la seducción y 
de la desunión», (40) y le comentó las medidas que había tomado ante 
la difícil situación que le tocaba enfrentar. Haciendo el uso del poder 
que le confería su cargo, Giiemes había convocado a todos los 


hombres americanos y europeos vecinos o residentes dispuestos a 
tomar las armas, a excepción de los que ya estuvieran alistados, 
advirtiendo que los que no se presentaran serían considerados reos y 
castigados. A aquellos que no quisieran estar bajo las armas de la 
nación, los convocaba, tal como había hecho en agosto de 1816, a 
presentarse ante el gobierno para recibir un pasaporte y marchar en el 
tiempo que se le asignara a vivir con los vasallos del rey Fernando. 

También le mencionaba a Belgrano que estaba acopiando víveres y 
ganado para socorrer a sus desamparadas tropas. (41) Pese a que 
meses más tarde Belgrano le informó que en la Aduana de Buenos 
Aires había depositado efectos por valor de más de cuarenta millones 
de pesos y que él estaba haciendo gestiones para abrir el comercio y 
que le enviaran a Giiemes los fondos que le correspondían, estos 
nunca llegaron, por lo cual la guerra contra los realistas siguió 
dándose en las peores condiciones y se prolongó en el tiempo, y la 
situación económica de la Intendencia se volvió cada vez más 
acuciante. 

La salud de Belgrano también fue empeorando, hasta que en 
septiembre de 1819 se vio obligado a renunciar al mando de su 
ejército. Así se lo anunció a Giiemes en la última carta que le envió: 


Mi compañero y amigo: voy a marchar dentro de dos días para 
el Tucumán a ponerme en formal curación hasta recuperar mi 
perfecto restablecimiento y ponerme en aptitud de trabajar, 
para concluir a los enemigos que nos amenazan, en unión de 
todos los que desean ver libre el país. Mis males siempre 
siguen, aunque hace tres días que he podido suspender los 
vómitos con el cuidado y auxilio de los medicamentos 
administrados por el profesor Berdía. De todos modos, es su 
constante amigo. Manuel Belgrano. (42) 


¡Qué conmovedora esa frase «de todos modos, es su constante 
amigo»! 

Giiemes se ocupó de enviarle, nuevamente, a su médico, el doctor 
Redhead, que vivía en Salta, para que lo atendiera, y el gobernador de 
Tucumán, Feliciano de la Mota Botello, le hizo saber que Belgrano le 
agradecía por el envío del médico, que había hecho lo que estaba a su 
alcance para aliviarlo. 

Cuando en noviembre de 1819 el coronel Domingo Arévalo, 


gobernador de la provincia de Tucumán, fue derrocado por Abraham 
González y Bernabé Aráoz —hecho sobre el que volveremos en los 
próximos capítulos—, Aráoz de inmediato tomó el cargo, y Belgrano 
no solo fue encarcelado, sino que también lo mandaron a engrillar. 
Hasta que Redhead apeló a la deteriorada salud de su paciente y 
consiguió que lo liberaran. 

Enterado de las vejaciones que había sufrido su amigo, Gúemes le 
ofreció asilo; Belgrano le agradeció pero sin decirlo y con el dolor de 
lo inevitable, prefirió soportar los rigores de aquel viaje a Buenos 
Aires, que se le haría interminable, para ir a morir rodeado de sus 
afectos en la casa que lo había visto nacer en el barrio de San Telmo, 
en la calle que hoy es avenida y lleva su nombre. A su lado estaría 
nuevamente el médico enviado por su querido Martín. 

Para gran dolor de su compañero de armas y leal amigo, Belgrano 
murió el 20 de junio de 1820, olvidado por el gobierno central y en la 
pobreza. Para entonces, San Martín ya había designado a Giiemes 
como General en Jefe del Ejército de Observación sobre el Perú. El 
salteño había quedado entonces a cargo de la campaña altoperuana. 
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14 
Haciéndole el aguante a San Martín 


Volvamos un poco atrás. La relación entre Martín Miguel de Giiemes y 
José de San Martín se inició en 1813, cuando el caudillo salteño fue 
enviado a Buenos Aires por orden de Belgrano. San Martín había 
llegado hacía poco más de un año desde España y había fundado con 
otros patriotas la Logia Lautaro, una sociedad secreta que tenía como 
objetivo consolidar la revolución e idear una estrategia militar para 
lograr la tan añorada independencia. En poco tiempo, el Gran Jefe se 
había transformado en una figura en ascenso en el panorama político 
y militar rioplatense, sobre todo después de la contundente y mítica 
victoria de San Lorenzo, hecho que determinó que el Segundo 
Triunvirato lo pusiese al frente del Ejército del Norte en reemplazo de 
Belgrano. 

La medida estaba lejos de ser un premio y tenía mucho más que 
ver con alejarlo del centro de la escena política luego de sus 
manifestaciones públicas contrarias a la concentración del poder en la 
ciudad-puerto, como terminaría ocurriendo meses después en 
detrimento del resto del país. 

El principal mentor de esta medida era Carlos de Alvear, quien así 
lo confiesa en sus memorias dictadas al amanuense Rivera Indarte: 


Yo sentí al instante este gran defecto [un poder ejecutivo de 
varias personas] y siendo miembro de la Constituyente, traté de 
sondear los ánimos con el objeto de concentrar el poder en una 
sola persona. [...] No había pues tiempo que perder y era 
preciso empezar por hacer en el gobierno la gran variación que 
pedían imperiosamente las circunstancias. El coronel San 
Martín había sido enviado a relevar al general Belgrano y la 
salida de este jefe de la capital, que habíase manifestado 
opuesto a la concentración del poder, me dejaba más expedito 


para intentar esta grande obra. (1) 


Giiemes, por su parte, quería volver a su provincia y a la lucha 
contra los invasores, de modo que se apresuró a ofrecerle sus servicios 
al líder al que ya admiraba: «Consiguiente con mis sentimientos, y no 
pudiendo mirar con indiferencia los peligros de la patria, me ofrezco a 
partir bajo las órdenes del coronel de Granaderos José de San Martín». 
(2) El entonces coronel tenía buenas referencias de la actuación del 
salteño en las invasiones inglesas dadas por su amigo Juan Martín de 
Pueyrredón, y no dudó en avalarlo ante el gobierno y sumarlo a las 
filas del Ejército Auxiliar. Meses más tarde, lo reconoció como General 
en Jefe y lo puso a cargo de la Vanguardia del Río Pasaje, donde 
Giiemes comenzó a implementar la guerra de recursos, ideada por 
Manuel Dorrego e implementada por San Martín. 


Ataque a la brusca 


En su rol de comandante de avanzadas, el caudillo salteño cumplió las 
órdenes del único jefe al que reconocería y protagonizó las brillantes 
acciones que ya hemos contado. Con sus milicias gauchas, en 
reiteradas ocasiones hostigó duro a las tropas invasoras que estaban al 
mando del general Joaquín de la Pezuela, que se habían convertido en 
un verdadero azote tanto para los ejércitos patriotas como para las 
sufridas poblaciones norteñas. Además de impedir que se abastecieran, 
Giiemes obligó a las fuerzas enemigas a mantenerse dentro de la 
ciudad de Salta hasta que Pezuela renunció a su propósito de invadir 
Tucumán y se retiró hacia el Alto Perú. 

Tamaño desempeño valió que San Martín le prodigara reiteradas 
expresiones de elogio y gratitud, para luego confiarle la defensa de la 
frontera norte. En el informe que le envió en abril de 1814 al Director 
Supremo Posadas, San Martín decía: 


El plausible resultado del ataque a la brusca que emprendió el 
valeroso teniente coronel don Martín Gijemes el 29 del próximo 
pasado, a distancia de una legua de la ciudad de Salta, con los 
paisanos y un poco de gente de armas de la avanzada a su 
cargo, contra una gruesa partida enemiga de ochenta hombres 
al mando del perjuro coronel Juan Saturnino Castro, me obliga 
a despachar por alcance a las superiores manos de V.E. la copia 
del parte que acabo de recibir. Es imponderable la intrepidez y 


entusiasmo con que se arroja el paisanaje contra las partidas 
enemigas, sin temor al fuego de la fusilería que ellas hacen. 
Tengo de esto repetidos testimonios y lo comunico a V.E. para 
su satisfacción. (3) 


Por partida doble, Giiemes fue así consolidando su liderazgo por 
un lado, y por otro, su vínculo con San Martín hasta que el Libertador 
comenzó a padecer serios problemas de salud y se vio obligado a pedir 
licencia al Directorio. En abril de 1814, después de haber hecho su 
máximo esfuerzo para reorganizar al Ejército del Norte, partió a 
Córdoba. 

Mientras se recuperaba en la estancia de Saldán en compañía de 
Tomás Guido, San Martín diseñó los grandes trazos de su plan 
continental de liberación. Su idea era organizar un ejército en Cuyo, 
cruzar la cordillera y, desde Chile, lanzar la expedición hacia el Perú, 
que era el cuartel general de los opresores de América. 

Para llevar adelante su ambicioso proyecto, que requería poder 
militar y también político, el Libertador pidió su relevo del Ejército 
del Norte y solicitó ser designado como gobernador de Cuyo, cargo 
que asumió el 10 de agosto de 1814. Los gobernantes de Buenos Aires 
se deben haber alegrado al conocer este pedido de San Martín de 
instalarse en Mendoza y abandonar lo que, a pesar de los pesares, 
seguía siendo la fuerza militar más importante bajo las órdenes del 
Directorio. 


Tenemos un plan 


Con la partida de San Martín, la jefatura del Ejército del Norte recayó 
primero en José Rondeau que, como vimos, fue un pésimo jefe militar 
que funcionó como operador del gobierno porteño y no se cansó de 
enfrentar a Gijemes. En 1816 quedó al frente una vez más de Manuel 
Belgrano. 

Siguiendo la estrategia trazada por San Martín y avalada por Juan 
Martín de Pueyrredón, a Belgrano le encomendaron la difícil misión 
de cubrir y controlar el extenso territorio comprendido entre Salta y el 
Alto Perú mediante una «guerra de montaña». Belgrano procuró 
llevarla adelante con los pocos recursos disponibles y la colaboración 
invalorable de su amigo y aliado Martín Miguel de Giiemes, que era el 
encargado de la defensa de la frontera Norte y tenía una probada 
experiencia en la guerra de guerrillas. Sin embargo, a fin de ese año 


los realistas ya habían logrado el control de las principales ciudades 
altoperuanas. 

En reconocimiento a su actuación, Pezuela fue designado virrey del 
Perú en reemplazo del no menos despreciable José Fernando de 
Abascal y Sousa, marqués de la «Concordia», que al enterarse de los 
sucesos de mayo de 1810 había dicho sobre los americanos: «La 
naturaleza os ha criado para vegetar en la oscuridad y el abatimiento». 
(4) 

Ni  lerdo ni perezoso, Mariano Moreno le respondió 
oportunamente: 


Sin que sea vanagloria, podemos asegurar que de hombres a 
hombres les llevamos muchas ventajas. [...] Podemos afirmar 
que el gobierno antiguo nos había condenado a vegetar en la 
oscuridad y abatimiento; pero como la naturaleza nos había 
criado para grandes cosas, hemos empezado a obrarlas 
limpiando el terreno de la broza de tanto mandón inerte e 
ignorante, que no brillaban sino por sus galones, con que el 
ángel tutelar había cubierto sus vicios y miserias. (5) 


Quien tomó el mando de las tropas realistas fue el general José de 
la Serna, que demostraría un salvajismo que nada tendría que 
envidiarle al de sus predecesores. 

A poco de asumir, Pezuela supo por informes de inteligencia que 
San Martín estaba organizando un ejército en Mendoza y que planeaba 
cruzar la cordillera para recuperar Santiago de Chile, por lo que le 
ordenó a De la Serna que invadiera Salta y Jujuy. 

Según la estrategia que diseñó, esto obligaría al ejército de San 
Martín a abandonar Cuyo y a marchar hacia el Norte para defender las 
fronteras. De este modo, las fuerzas que tenían apostadas en Santiago 
(Chile) podrían entrar en una Mendoza desprotegida, mientras 
paralelamente otras tropas avanzaban desde Salta hasta Tucumán para 
finalmente recuperar el Virreinato del Río de la Plata. Así le contó su 
plan al «presidente y gobernador de Chile» Marcó del Pont en un 
oficio fechado el 4 de noviembre de 1816: 


He escrito al general Laserna [por De la Serna] acompañándole 
copia de todos los papeles de Vuestra Señoría. Le reitero al 
mismo tiempo [...] que sin pérdida de momento se ponga en 


marcha para ponerse en Tucumán, y se detenga allí sin pasar 
adelante hasta observar los movimientos de los insurgentes en 
todos los puntos que ocupan y cerciorarse bien de sus positivas 
intenciones. [...] Esta marcha hasta Santiago del Estero y 
Tucumán, ejecutada con celeridad, es el medio infalible para 
desbaratar los proyectos de San Martín sobre Chile, si fuese 
cierto que piensa seriamente en invadirle; porque noticiosos los 
caudillos de la aproximación de Laserna, es más natural que se 
reúnan para resistirle que el exponerse, si la emprenden por la 
cordillera, a ser abatidos por frente y por espalda. (6) 


El soberbio funcionario español no terminaba de entender lo que 
significaba la decisión de todo un pueblo harto de injusticias, crímenes 
y una escandalosa corrupción, y que al frente estaban nada menos que 
San Martín y Giiemes, hombres cuyo vocabulario no incluía la palabra 
rendición. 


Para Chile, la libertad 


El inicio de la invasión realista planeada por Pezuela y ejecutada por 
De la Serna en enero de 1817, conocida como la «invasión de los 
sarracenos», a la que nos referimos en el capítulo anterior, coincidió 
con el inicio del cruce de los Andes de José de San Martín y su ejército 
libertador con destino a Chile. De la Serna ocupó primero Jujuy y 
luego la ciudad de Salta, donde la resistencia con la que se 
encontraron las tropas fue tan tenaz, que el general español Jerónimo 
de Valdés afirmó: «A este pueblo no lo conquistaremos jamás». (7) 

La defensa que había organizado Martín Miguel de Gúemes en 
Salta resultó crucial para que De la Serna no pudiera avanzar hacia 
Tucumán, donde el empobrecido ejército de Belgrano posiblemente no 
hubiese resistido un ataque, y también para que San Martín lograra 
realizar esa hazaña que significaba cruzar la cordillera y llegar a Chile. 

De una de las epopeyas más heroicas que recuerde la historia 
militar de la humanidad solo mencionaremos que las divisiones del 
ejército libertador entraron en el país vecino el 8 de febrero por la 
tarde, en medio de festejos y gritos de «viva la patria», y que liberaron 
las dos primeras ciudades chilenas: San Antonio y Santa Rosa. Esta fue 
la base de operaciones desde donde San Martín lanzó el fulminante 
ataque sobre Chacabuco, el 12 de febrero de 1817, y se coronó de 
gloria. 


Después de rechazar el ofrecimiento de ser Director Supremo en 
favor del patriota chileno Bernardo de O'Higgins, de sufrir la derrota 
de Cancha Rayada y de vencer definitivamente a las fuerzas enemigas 
en Maipú, en abril de 1818 San Martín le escribió una carta a Gúemes 
para contarle los últimos sucesos: 


Mi amigo amado: Hemos triunfado completamente de los godos 
y hemos asegurado la libertad de Chile. Sé cuánto agradará a 
Ud. esta noticia. Probablemente De la Serna se retirará 
precipitadamente y las provincias del Perú serán libres; vamos, 
amigo, a trabajar con tesón, ya que la causa de la patria va 
ganando terreno. Yo parto esta noche para Buenos Aires a 
objetos del servicio. Si en aquella o en cualquier distancia 
puedo serle útil, mande con franqueza a su afectísimo paisano y 
amigo. José de San Martín. (8) 


Giiemes se alegró como pocos por el triunfo de San Martín: 


Excelentísimo señor: No es esta la primera vez que dirijo mis 
justos respetos a V.E., aunque con el desconsuelo de que la 
pluma y no la lengua sea el intérprete, cuando aquella no es 
bastante a explicar los conceptos de una alma agradecida. Las 
armas de la nueva nación, manejadas por la diestra mano de 
V.E., repiten sus triunfos, dando mayor timbre al valor 
americano y sirviendo de terror y espanto al orgullo peninsular. 
Muy pronto verá este que el estandarte de la libertad flamea 
aun en sus mismos muros, que supone impenetrables. Ya pues 
que la suerte no ha querido que al lado de V.E. tenga mi espada 
una pequeña parte en la venturosa gloria del día cinco del 
actual, quiera al menos dar acogida al amor y respeto con que 
tengo el honor de felicitar a V.E. y acompañarle desde aquí en 
el objeto de sus complacencias. Dios guarde a V.E. muchos 
años. Salta, abril 27 de 1818. Martín Giiemes. (9) 


El líder salteño estaba más que dispuesto a seguir trabajando con 
tesón por la patria, por lo cual, cuando en diciembre de 1818 supo 
que el Libertador había regresado a Chile y estaba comenzando a 
preparar la expedición al Perú, le escribió para ofrecerle la ayuda de 
la provincia de Salta: 


El señor general don José de San Martín ha pasado la Cordillera 
y sé con certeza que activa sus medidas para verificar la 
expedición a las costas de Lima. En este caso es indudable que 
el Excmo. Sr. Gral. D. Manuel Belgrano ponga en marcha su 
Ejército para el Alto Perú, y no es regular que esta benemérita 
provincia se muestre indiferente en los últimos pasos que nos 
guían a la felicidad. Por este principio he resuelto reunir una 
Junta General a las corporaciones, comandantes, y primeros 
ciudadanos de esta provincia para meditar y resolver la clase de 
auxilios que podemos proporcionar al ejército. (10) 


Sin embargo, mada sucedió como estaba previsto porque a 
comienzos de 1819, el Directorio, siempre más preocupado por 
derrotar a los federales artiguistas que por expulsar de nuestro suelo a 
los invasores españoles, le ordenó a Belgrano trasladarse con su 
ejército a Santa Fe para enfrentar a los caudillos del litoral, dejando en 
manos de Giijemes y sus gauchos la defensa de la frontera norte pero 
sin aportarle un solo fusil, ni el más mínimo recurso. 


Al servicio del Gran Jefe 


Tanto para Gúemes como para San Martín, también para Belgrano, la 
guerra era parte de una estrategia continental que tenía como fin 
último la emancipación de América del Sur, y eso era algo que no 
incluía la posibilidad de pelear con compatriotas. Por eso mismo, y en 
su calidad de jefe del Ejército Auxiliar, Belgrano le cuestionó al 
gobierno la orden de partir a Santa Fe. La respuesta que obtuvo fue: 


[...] el origen de la presente guerra no es ni ha sido otro que el 
osado y sostenido empeño con que el desnaturalizado Artigas y 
caudillos de su mando... han procurado desquiciar el sistema 
de orden en todos los ángulos del continente. (11) 


También San Martín estaba molesto por la movilización del 
ejército comandado por Belgrano para resolver el enfrentamiento del 
gobierno de Buenos Aires con los caudillos del Litoral: esto echaba por 
tierra los planes que había trazado según los cuales el ejército debía 
avanzar nuevamente por el Alto Perú y apoyarlo en su liberación del 
Perú. En la carta que el 13 de marzo de 1819 le envió a Artigas desde 
Mendoza, San Martín le decía: 


Me hallaba en Chile acabando de destruir el resto de 
maturrangos que quedaba, como se ha verificado, e igualmente 
aportando los artículos de guerra necesarios para atacar a Lima, 
cuando me hallo con noticias de haberse roto las hostilidades 
de las tropas de Ud. y de Santa Fe contra las de Buenos Aires. 
La interrupción de correos, igualmente que la venida del 
general Belgrano con su ejército a la provincia de Córdoba, me 
confirmaron este desgraciado suceso: el movimiento del 
Ejército del Perú (12) ha desbaratado todos los planes que 
debían ejecutarse, pues como dicho ejército debía cooperar en 
combinación con el que yo mando, ha sido preciso suspender 
todo procedimiento por este desagradable incidente. Calcule 
usted, paisano apreciable, los males, que resultan tanto 
mayores cuanto íbamos a ver la conclusión de una guerra 
finalizada con horror y debido solo a los esfuerzos de los 
americanos pero esto ya no tiene remedio. Procuremos evitar 
los que pueden seguirse y libertar a la patria de los que la 
amenazan. (13) 


Poco antes, en abril de 1819, el Congreso que en 1816 había 
proclamado la independencia en Tucumán, se había trasladado a 
Buenos Aires y promulgado la primera Constitución de las Provincias 
Unidas. San Martín, al frente del Ejército de los Andes, y Giiemes, 
como gobernador de Salta, juraron la Constitución en mayo de aquel 
año, pero el carácter unitario de la flamante Carta Magna y el hecho 
de que dejara abierta la puerta al establecimiento de una monarquía 
provocaron un fuerte rechazo en las demás provincias, y la oposición 
al Directorio no tardó en recrudecer. 

A principios de junio Pueyrredón presentó su renuncia. 


Giiemes, General en Jefe del Ejército de Observación 


El reemplazante de Pueyrredón fue el inefable Rondeau, quien para 
enfrentar a las tropas artiguistas no tuvo mejor idea que convocar al 
Ejército Auxiliar y al propio Ejército de los Andes. San Martín no solo 
se negó, sino que le respondió que jamás combatiría contra sus 
compatriotas. El Libertador escribió en aquella oportunidad: 


Compatriotas, yo os dejo con el profundo sentimiento que causa 
la perspectiva de vuestras desgracias. Vosotros me habéis 


recriminado aun de no haber contribuido a aumentarlas, 
porque este habría sido el resultado, si yo hubiese tomado una 
parte activa en la guerra contra los federalistas. Mi ejército era 
el único que conservaba su moral y me exponía a perderla 
abriendo una campaña en que el ejemplo de la licencia armase 
mis tropas contra el orden. En tal caso era preciso renunciar a 
la empresa de libertar al Perú, y suponiendo que la de las armas 
me hubiese sido favorable en la guerra civil, yo habría tenido 
que llorar la victoria con los mismos vencidos. No, el general 
San Martín jamás derramará la sangre de sus compatriotas, y 
solo desenvainará la espada contra los enemigos de la 
independencia de Sud América. 

En fin, a nombre de vuestros propios intereses, os ruego que 
aprendáis a distinguir los que trabajan por vuestra salud de los 
que meditan vuestra ruina: no os expongáis a que los hombres 
de bien os abandonen al consejo de los ambiciosos. La firmeza 
de las almas virtuosas no llega hacia el extremo de sufrir que 
los malvados sean puestos a nivel con ellas y ¡desgraciado el 
pueblo donde se forma impunemente tan escandaloso paralelo! 
¡Provincias del Río de la Plata! El día más célebre de nuestra 
revolución está próximo a amanecer. Voy a dar la última 
respuesta a mis calumniadores: yo no puedo hacer más que 
comprometer mi existencia y mi honor por la causa de mi país. 
Y sea cual fuere mi suerte en la campaña del Perú, probaré que, 
desde que volví a mi patria, su independencia ha sido el único 
pensamiento que me ha ocupado, y que no he tenido más 
ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio 
de los hombres virtuosos. (14) 


Dos años más tarde, San Martín volvería sobre el tema en una carta 
a su amigo O'Higgins: 


El partido actual [unitario] no me perdonará jamás mi negativa 
a sacrificar la división que estaba en Mendoza a sus miras 
particulares, pero ni usted ni yo, mi buen amigo, no esperamos 
recompensas de nuestras fatigas y desvelos y sí solo enemigos. 
Cuando no existamos, nos harán justicia. (15) 


El gobierno central finalmente cayó en la batalla de Cepeda el 1* 


de febrero de 1820, tras el levantamiento de Entre Ríos y Santa Fe. 
Mientras se disolvía el impopular Directorio, en Buenos Aires reinaba 
la anarquía y cada provincia comenzaba a regirse por sus autoridades 
locales, el Libertador continuó organizando la expedición al Perú. Le 
preocupaba la poca cantidad de soldados que había podido reclutar y 
necesitaba también que se siguiera combatiendo a los realistas en el 
Norte, por lo que recurrió a Giemes, su amigo y hombre de confianza, 
y, como dijimos algunas páginas atrás, lo nombró General en Jefe del 
Ejército de Observación. 

En el oficio que le envió el 8 de junio de 1820 para comunicárselo, 
San Martín le decía: 


V.S. es el General en Jefe del Ejército de Observación por sus 
conocimientos distinguidos, sus servicios notorios, la localidad 
de su provincia y voluntaria aclamación de los jefes y tropas del 
Ejército Auxiliar del Perú. A V.S., pues, corresponde 
desempeñar con la dignidad que sabe las delicadas funciones de 
esta superior calificación militar. Me obligo solemnemente a 
pagar cuantos auxilios se presten a V.S. en favor del ejército, 
desde luego que nos posesionemos del Perú y a tener en la 
mayor consideración a los voluntarios prestamistas. (16) 


Giiemes se sintió honrado con este nombramiento y a partir de ese 
momento y hasta su muerte, su misión fue libertar el Alto Perú y 
colaborar con San Martín en su expedición. Así se lo comunicó: 


Excelentísimo señor: Si en circunstancias menos apuradas se le 
presentara a V.E. la honorable nomenclatura de los dignos 
oficiales, de los héroes militares que llenando sus deberes han 
sabido cubrir de gloria nuestras provincias y el estado de Chile, 
sería acaso la ocasión en que desmentiría mi obediencia a los 
preceptos de V. E., porque de verdad encuentro muy superior el 
mérito de aquellos al mío. Mas cuando V. E. en oficio de ocho 
de junio me hace el honor de nombrarme general del Ejército 
de Observación, me he limitado a considerar los peligros que 
nos rodean, y no he dudado por un momento aceptar este 
delicado cargo. Todo contribuye en mí a tributar a V. E., a la 
oficialidad y tropas de su mando, las más rendidas gracias, por 
el concepto con que se digna calificarme. Desde el momento 


que recibí el citado oficio de V. E. (excesivamente retardado en 
las estafetas del tránsito) me dediqué a la organización del 
Ejército de Observación, y proclamé mi provincia a tan 
importante objeto. Yo debo manifestar a V. E. el decidido 
empeño con que se me ofrecieron estos valerosos habitantes; a 
marchar a una empresa calificada por los superiores 
conocimientos de V. E. No debo tampoco omitir que han puesto 
a mi disposición los cortos restos que les queda de resultas de la 
constante defensa del país en beneficio común, y sin la menor 
ayuda. Cuento con dos mil hombres de línea y gauchos 
escogidos, los más valientes; subordinados y honrados, fuera de 
las tropas y gauchos que mantengo en la Vanguardia, todos 
armados y la mayor parte municionados. [...] Para equipar la 
expedición a los doce días estuvieron prontos los elementos que 
constan en la nota que acompaño. (17) 


Además de los dos mil hombres, en la nota fechada el 14 de agosto 
de 1820, Giiemes listó todos los recursos que había podido reunir: 


* Dos mil mulas de sillas. 

* Mil quinientos caballos, los más de estos se hallan engordados 
por sus mismos dueños con maíz. 

* Quinientas mulas de arria con sus correspondientes aparejos y 
arrieros. 

+ Mil cuatrocientos burros de carga. 

* Doscientas arrobas de galletas. 

* Dos mil cargas de burros de granos y harina. 

* Mil quinientas cabezas de ganado vacuno y alguno lanar. 

* Quinientos quintales de charque y algunos almudes de ají, 
porotos y cebolla. 

* Mil quinientas chiguas y quinientas cargas de sacos. 

* Cuatro mil mazos de tabaco. 

* Efectos como para vestir cien hombres. 

* Mil pesos en plata y otros útiles de poco monto. 


Todo esto se ha aprontado sin costo alguno por parte del Estado 
pues no tienen estas cajas un solo peso, en circunstancias de 
haber sido atacada la provincia por los enemigos y destruida en 
cinco años que solo ella ha trabajado por la causa, en general 


abandonada de los demás. (18) 


Además de dedicarse a organizar el Ejército de Observación, 
Gijemes también hizo gestiones para que las provincias vecinas le 
enviaran a San Martín hombres, dinero y lo que pudieran para la 
expedición al Perú, pero no logró la colaboración esperada. Tanto 
Juan Bautista Bustos, gobernador de Córdoba, como Bernabé Araoz, 
gobernador de Tucumán, tenían planes que obedecían a sus 
ambiciones personales y le negaron su apoyo. 

Solo consiguió que un grupo de salteños hiciera algunas 
donaciones, pero como no eran suficientes, decidió echar nuevamente 
mano a los empréstitos y confiscaciones, decisión que incrementó el 
enojo y la oposición de las elites a su gobierno. 


Engañar a los bárbaros 


Llegado a esta etapa de su plan libertador, para San Martín era crucial 
impedir que las tropas realistas del Alto Perú se unieran a las de Perú 
y se multiplicaran así los adversarios a los que se enfrentarían al 
desembarcar en las costas peruanas. También sabía que desde 1816 el 
líder salteño y sus milicias gauchas habían rechazado todas las 
invasiones realistas a las Provincias Unidas, por lo que puso en sus 
manos un plan defensivo que Giiemes ejecutó a la perfección. 

Cuando en mayo las tropas españolas al mando de Juan Ramírez 
de Orozco y Gallardo entraron en la Quebrada de Humahuaca, los 
Infernales las obligaron a internarse en el territorio salto-jujeño y 
consiguieron desgastarlas, cumpliendo así el cometido de mantenerlas 
alejadas del Perú. 

En un oficio al gobernador de Córdoba del 22 de junio de 1820, 
Giiemes narra esta victoria conseguida con apenas unos miles de 
soldados: 


Aún no desprendido del todo de los afanes de la guerra, me 
apresuro a anunciar a V. S. el escarmiento de los españoles en 
su expedición a esta provincia que tengo el honor de mandar. 
Cerciorados de que la miraban con indolencia sus hermanas, 
creyeron apagada en ella la energía que la distingue, 
concibieron la esperanza de subyugarla completamente y 
fundados en este cálculo, depusieron para marchar el terror 
pánico que mis legiones acostumbraban infundirles. El engaño 


de esos bárbaros halagaba mi intención porque habiéndoseme 
insinuado el señor general San Martín sobre su próxima 
expedición a los Puertos Intermedios y que convenía por esta 
parte llamarles la atención y conservarla con entretenidas, me 
propuse dejarlos llegar sin mayores dificultades, convencido 
también de que a la demora de ellos estaba vinculada su 
absoluta ruina. (19) 


La victoria de Gijemes sobre los oficiales más calificados de España 
no evitó que la oposición política salteña celebrara el arribo del 
realista Juan Ramírez de Orozco y que, mientras lloraban miserias, 
agasajaran al jefe invasor con un «espléndido banquete». (20) Los 
distinguidos vecinos no solo estaban cansados de que el gobernador 
les tocara el bolsillo para sostener las luchas por una independencia 
que no deseaban, sino que dieron por ciertas las noticias que había 
traído el general español acerca de la restitución de la constitución 
liberal española y el interés del rey por encontrar una vía de solución 
a la guerra que, durante tantos años, había alterado el orden social y 
perjudicado las actividades económicas. 

El virrey Pezuela evaluó los daños que les habían causado los 
Infernales a sus tropas y abandonó sus intentos de recuperar las 
indómitas Provincias Unidas. Se concentró en cambio en enfrentar a 
San Martín y en mantener la dominación del Alto Perú, que dejó a 
cargo del general Pedro Antonio Olañeta, quien no perdería ocasión 
de hostilizar a Gúemes y a las provincias del Norte. 


La partida hacia el Perú 


El 20 de agosto de 1820 la escuadra de San Martín finalmente partió 
desde el puerto chileno de Valparaíso con el objetivo de liberar el 
Perú. 

Ese mismo día el brigadier Bernardo O'Higgins, Director Supremo 
de Chile, le escribió a Giíiemes para comunicarle la noticia. El caudillo 
salteño debía estar al tanto de cada uno de los movimientos de San 
Martín, porque ambos generales debían actuar juntos: el primero 
llegaría por el Alto Perú y el segundo, por el Océano Pacífico. 

Siguiendo estas premisas, Giiemes también se ocupó de informarle 
a San Martín sus conflictos con Aráoz y los movimientos de las tropas 
españolas: 


Aunque a primera vista se presenten mis comunicaciones con la 
nota de impertinentes, yo no puedo prescindir del amor a la 
libertad y del alivio que debo proporcionar a los afligidos 
hermanos del Perú. Nombrado General en Jefe del Ejército de 
Observación, ha sido mi única atención la de organizarlo y 
ponerlo en estado de abrir una campaña, que ha de sellar para 
siempre nuestra suspirada independencia. A los doce días de 
recibida la comunicación del excelentísimo señor capitán 
general don José de San Martín, clasificándome de tal, por una 
voluntaria aclamación de los jefes y tropa, ya tenía dos mil 
hombres dispuestos a llevar al cabo tan noble proyecto. Tuve la 
satisfacción de ponerlo en noticias del jefe de la provincia del 
Tucumán [Bernabé Aráoz] invitándolo a la cooperación de una 
obra que iba a tener término y a borrar los arroyos de sangre 
que ha costado. Como la provincia de mi mando en cinco años 
que ella por sí sola sostiene la lucha contra el común opresor, 
no conserva hoy otra cosa que su valor y energía, reclamó de 
aquella [Tucumán] los auxilios que sin coacción alguna podrá 
prestarle; pero sorda al clamor más justo de la Nación, se ha 
franqueado, de un modo tan mezquino que mis proyectos se 
hayan aún sofocados, sin poder pasar de la posibilidad a la 
ejecución. Veo con dolor, que el tirano Ramírez [Orozco] con 
una parte de su ejército, dirige sus marchas a engrosar la fuerza 
que ha de resistir al señor San Martín. (21) 


La estrategia de ataque combinado de Giijemes y el Libertador 
preocupaba a Ramírez Orozco, quien en un oficio le advirtió al 
ministro de Guerra de España sobre los peligros que representaba: 


Es de creer que Giiemes, pasada la actual estación de agua, 
avance al Perú, y que San Martín, siguiendo su sistema de 
correrías, venga a algún punto de las costas de Arequipa. En 
uno y otro caso se presentan grandes dificultades para operar a 
tiempo... Por lo expuesto formará V.E. un concepto bastante 
exacto de la crítica, lastimosa y peligrosa situación del Perú, los 
progresos de los enemigos y decadencia de nuestros medios 
para contrarrestarlos, especialmente por falta de fuerzas 
útiles... Así, pues, repito que solo el inmediato envío de 
auxilios es la salvaguardia de la conservación de estos países. 


(22) 


Cuando todo faltaba y sobraba coraje 


Luego de dos semanas de navegación, el 8 de septiembre de 1820 las 
fuerzas libertadoras desembarcaron en la bahía de Paracas. San Martín 
hizo una primera proclama en la que afirmó los fines políticos de la 
expedición y les advirtió a sus hombres sobre la moral que debían 
observar: 


Ya hemos llegado al lugar de nuestro destino y solo falta que el 
valor consume la obra de la constancia; pero acordaos que 
vuestro gran deber es consolar a la América, y que no venís a 
hacer conquistas, sino a liberar a los pueblos que han gemido 
trescientos años bajo este bárbaro derecho. Los peruanos son 
nuestros hermanos y amigos; abrazadlos como a tales y 
respetad sus derechos como respetasteis los de los chilenos 
después de la batalla de Chacabuco. La ferocidad y violencia 
son crímenes que no conocen los soldados de la libertad, y si 
contra todas mis esperanzas, alguno de los nuestros olvidase sus 
deberes, declaro desde ahora que será inexorablemente 
castigado conforme a los artículos siguientes: 1%) Todo el que 
robe o tome con violencia de dos reales para arriba será pasado 
por las armas, previo el proceso verbal que está mandado 
observar en el ejército. 2%) Todo el que derramare una gota de 
sangre fuera del campo de batalla será castigado con la pena de 
Talión. 3% Todo insulto contra los habitantes del país, sean 
europeos O americanos, será castigado hasta con pena de la 
vida, según la gravedad de las circunstancias. 4% Todo exceso 
que ataque la moral pública o las costumbres del país será 
castigado en los mismos términos que previene el artículo 
anterior. ¡Soldados! Acordaos que toda la América os 
contempla en el momento actual, y que sus grandes esperanzas 
penden de que acreditéis la humanidad, el coraje y el honor 
que os han distinguido siempre, dondequiera que los oprimidos 
han implorado vuestro auxilio contra los opresores. El mundo 
envidiará vuestro destino si observáis la misma conducta que 
hasta aquí; pero ¡desgraciado el que quebrante sus deberes y 
sirva de escándalo a sus compañeros de armas! Yo lo castigaré 
de un modo terrible; y él desaparecerá de entre nosotros con 


oprobio e ignominia. Cuartel General del Ejército Libertador en 
Pisco, septiembre 8 de 1820. (23) 


Gúemes, por su parte, le envió un oficio a O'Higgins para 
comunicarle su alegría y la de todo el pueblo salteño al recibir la 
noticia de la partida de la expedición comandada por San Martín, y le 
agradeció en nombre de todos los americanos por haber hecho posible 
tan «grandiosa empresa»: 


Aún no cesan de resonar en las públicas concurrencias, vivas 
por la libertad, y los más cordiales votos por el mejor éxito de 
las armas que el digno héroe San Martín ha transportado por 
las aguas al centro del tiranicidio. La consumación de este y la 
ruina del trono mismo del orgulloso visir de Lima, parece no 
estar sujeta a los acasos de la guerra, ni a la veleidad de la 
suerte. Un complejo de circunstancias augura el mejor suceso, y 
más que todas, las virtudes y energía de los remarcables 
chilenos, de esos patriotas sin ejemplo, que dejando su dulce 
seno, han surcado el mar Pacífico haciéndose superiores a toda 
clase de riesgos, por ir a romper los hierros de sus hermanos del 
Perú. ¡Grandiosa empresa! A ella está ligado el reconocimiento 
eterno de todos los americanos, y pues V. S. es el eje que a la 
cabeza de ese Estado ha aprestado con su alto influjo tan 
remarcable expedición, en los fastos de nuestra historia, 
dígnese recibir por ella mis votos y los del pueblo que tengo el 
honor de mandar. Inflamado con este aviso mi celo por la gran 
causa, me he resuelto a marchar también con mis divisiones de 
línea y gauchos en persecución del enemigo que tiraniza el 
Interior. (24) Todo me falta, es verdad, porque nada he 
conseguido de las Provincias Unidas, a pesar de mis reclamos. 
Cansado de hacerlo pero sin fruto, he balanceado los riesgos 
que me presenta la miseria en mi pronta expedición, con las 
ventajas que de su efecto podrán resultar a la causa en las 
preciosas circunstancias de nuestro estado político, e inclinada 
la fiel por estas, he despreciado inconvenientes, me he 
propuesto mirar mi parque exhausto de municiones y de útiles 
de pelear, como si abundase de ellos; me he arrostrado a la 
pobreza y socorridas mis divisiones con un chiripá de picote y 
una jerga por vestuario, ha desfilado ayer la primera y van a 


seguirla las otras, llevando sí grabado el lema: Morir por la 
patria es gloria. (25) 


Siguiendo con el plan de San Martín, Gúemes se disponía a ir hacia 
el Alto Perú para que las fuerzas realistas se vieran obligadas a 
dividirse en dos frentes de batalla, lo que sin duda iba a debilitarlas. 
En diciembre, nombró como gobernador sustituto al doctor José 
Ignacio Gorriti y también envió al coronel José Miguel Lanza a La Paz 
con la misión de organizar una fuerza militar que pudiese actuar como 
avanzada del Ejército de Observación y darle apoyo a San Martín. 
Entre las instrucciones que le dio Giiemes a Lanza puede leerse: 


13. Mirará como objeto de primera importancia el abrir 
comunicación con el excelentísimo señor capitán general don 
José de San Martín, a quien con individualidad instruirá de 
todos los movimientos del enemigo, sea con dirección para el 
Interior o sea para otra provincia, avisándole sus posiciones, 
actitudes y demás conocimientos oportunos; 14. A todo trance 
mantendrá una línea de comunicación con este ejército (el de 
Observación); avisará la situación de su tropa, estado de sus 
pueblos, posiciones del enemigo y cuantas noticias adquiera del 
excelentísimo señor San Martín. Asimismo en la parte que 
corresponda se comunicará con las demás fuerzas patrióticas 
que se han suscitado y susciten en el Interior fuera del territorio 
de la provincia que va a mandar, invitándolas a obrar de 
concierto y con la mejor unión. (26) 


Morir por la patria es gloria 


Giijemes nunca llegó a cumplir su sueño de marchar al Alto Perú para 
realizar la operación táctica de pinzas que junto al accionar de San 
Martín hubiese puesto fin al dominio español en América: el 17 de 
junio de 1821 fue asesinado. 

Sin embargo, el coronel Lanza continuó actuando con la fuerza 
militar que había formado por indicación del caudillo salteño, y 
siguiendo sus instrucciones, se mantuvo estrechamente ligado al 
Ejército de San Martín. 

Luego de la retirada de las tropas españolas, el 10 de julio de 1821 
el Ejército Libertador entró en Lima. Como muestra de gratitud, el 
pueblo limeño le entregó a don José el estandarte del sanguinario 


conquistador del Perú, el secuestrador extorsivo y asesino de 
Atahualpa, Francisco Pizarro, símbolo de la dominación colonial de 
casi tres siglos. 

El 28 de julio San Martín proclamó la independencia peruana, y se 
formó un gobierno independiente que le otorgó el título de Protector 
de la Libertad del Perú con plena autoridad civil y militar. Al 
principio, el Libertador no estaba dispuesto a aceptar el 
nombramiento, pero su secretario, Bernardo de Monteagudo, y el 
clamor popular lo convencieron de que, ante el poder realista que aún 
no había sido derrotado del todo, era imprescindible su presencia para 
completar la emancipación. 

Desde entonces, San Martín reclamó los auxilios que necesitaba 
para concluir la última etapa de su plan libertador a los mismos que 
habían cansado a Gijemes con sus negativas y ninguneos. La ayuda 
nunca llegaría porque los «hombres de casaca negra», como llamaba el 
Libertador a Rivadavia y a su grupo, no estaban dispuestos a aportar a 
la gloria del único hombre que estaba en condiciones de frustrar la 
llegada a la presidencia de don Bernardino. Recién a fines de 1824, 
con la victoria de José de Sucre en la batalla de Ayacucho, comenzó a 
consolidarse la gesta emancipadora de Perú y se pudo avanzar hacia 
«la suspirada independencia» de América del Sur largamente esperada 
por Giiemes y San Martín. 

Sin embargo, uno de los oficiales realistas, nuestro viejo conocido, 
Pedro Antonio Olañeta, no quiso darse por vencido: formó un ejército 
propio y se autoproclamó virrey del Perú. Fernando VII prefirió 
nombrarlo virrey «virtual» del Río de la Plata. 

Los hombres de Olañeta, acaudillados por el coronel Carlos 
Medinaceli, se sublevaron contra su propio jefe y se sumaron a las 
tropas patriotas. Olañeta fue derrotado y quedó malherido. Era el 1? 
de abril de 1825. El responsable intelectual de la muerte de Gijemes 
moriría al día siguiente, literalmente sin pena ni gloria. Aquella 
sangrienta guerra que se había llevado tantas vidas había llegado a su 
fin. Se terminaba el dominio español en estas tierras. El sueño de 
Giiemes se había cumplido. 
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15 
El conflicto con Aráoz 


A mediados de 1820, después de haber controlado un nuevo intento 
realista por ocupar la provincia, la situación política y militar en Salta 
seguía siendo crítica. Los años de guerra contra la monarquía 
española, con poca o nula colaboración del Ejército del Norte que 
estaba apostado en Tucumán, y, mucho menos, del gobierno central 
con sede en Buenos Aires, habían dejado al territorio en un estado 
económico lamentable. Y a Gúemes, rodeado de enemigos. 

La presión de su gobierno sobre la población salteña, en particular 
sobre los comerciantes y estancieros locales, para reunir los recursos 
que necesitaban los Infernales y continuar librando las guerras por la 
independencia, no había sido muy bien recibida y Giemes iba 
perdiendo apoyos. El malestar había comenzado a circular entre sus 
adeptos más pudientes, que estaban cansados de una guerra que 
obstaculizaba el comercio con el Alto Perú y sus negocios en general. 
Tal vez, en parte por esto, algunos de los vecinos habían recibido a los 
invasores con entusiasmo, especialmente desde que el general realista 
Ramírez Orozco había hecho correr la voz del interés del rey español 
por firmar un armisticio para dar por terminada la guerra. También el 
Cabildo de Salta se le oponía y se resistía a sus planes de organizar el 
Ejército de Observación para dar soporte a la gesta libertadora de San 
Martín. 

A este complejo escenario se añadían las constantes acciones de su 
adversario, el gobernador de Tucumán Bernabé Aráoz, que nucleaba a 
los opositores de su par salteño e impedía que le llegaran los pocos 
recursos y ganado que le enviaban. 

La rivalidad entre ambos venía de vieja data. La historiadora Sara 
Mata considera que la enemistad se debió al perjuicio que le causaba a 
Aráoz la interrupción del comercio con el Alto Perú, donde este tenía 
importantes intereses. Mientras que para Bartolomé Mitre todo 


obedeció a la resistencia de Gúemes por aceptar en su territorio tropas 
que no fueran las propias. (1) 

En cualquier caso, el conflicto más serio finalmente estalló a 
principios de 1821, cuando Gijemes decidió avanzar militarmente 
sobre Aráoz y le declaró la guerra. 


La historia de una rivalidad 


Bernabé Aráoz era tucumano, miembro de una familia de 
comerciantes que había amasado una considerable fortuna. Siendo 
joven se había alistado en las milicias y apoyado la revolución. La 
primera actuación que le permitió sobresalir fue la Batalla de 
Tucumán: fue quien persuadió a Belgrano de no retroceder a Córdoba 
y enfrentarse a los españoles. En 1814 el Directorio lo nombró 
gobernador intendente de la todavía extensa provincia de Salta del 
Tucumán y, más tarde, cuando Gervasio Antonio Posadas decidió 
dividirlas, pasó a desempeñarse como gobernador de Tucumán. 

Para el Congreso de 1816, Aráoz ya generaba intrigas para 
desacreditar a Giemes, a quien consideraba su rival. Por entonces, el 
Ejército Auxiliar estaba instalado en su provincia y a cargo de 
Belgrano, quien se quejó numerosas veces ante las autoridades 
nacionales por la falta de colaboración de su gobernador y los 
obstáculos que ponía para darle la ayuda que Giúemes y sus tropas 
necesitaban. Tanto, que en 1817 Belgrano pidió que Aráoz fuera 
destituido, solicitud que Pueyrredón aceptó. En su reemplazó, nombró 
gobernador a don Feliciano de la Mota Botello. 

Lejos del poder, en los dos años siguientes Aráoz se dedicó a sus 
campos, pero en las sombras orquestaba un plan para vengarse y 
volver al ruedo. En 1819, inició un motín valiéndose de una 
guarnición del Ejército del Norte más algunos desertores y reclutas, e 
hizo arrestar al gobernador Mota Botello, a los oficiales que no se 
sumaron al levantamiento y también a Belgrano. Días más tarde, 
desconociendo la autoridad del Directorio, un cabildo abierto en San 
Miguel de Tucumán lo nombró gobernador político y militar de la 
provincia. 

Tras la caída del Directorio, y mientras cada provincia asumía su 
autonomía, en marzo de 1820 Aráoz subió la apuesta e hizo que un 
congreso elegido especialmente para la ocasión declarara a Tucumán 
República Federal, cortando así los lazos que unían a la provincia con 
el debilitado gobierno central. En su afán de poder, también se 


autoproclamó presidente Supremo, y quiso digitar la elección de los 
diputados de Santiago del Estero, pero los santiagueños se opusieron. 
Después de una revuelta liderada por Juan Felipe Ibarra y apoyada 
por Giiemes, Santiago del Estero proclamó su separación de Tucumán 
y su voluntad de seguir siendo parte de los territorios unidos de la 
Confederación del Río de la Plata. Pero la gota que colmó el vaso y 
que terminó de convertir a Giiemes y Aráoz en enemigos 
irreconciliables fue la decisión de este último de invadir Santiago. 


Contra Heredia y siempre contra Giiemes 


Como señalamos anteriormente, a mediados de ese mismo año, 1820, 
San Martín nombró a Gijemes General en Jefe del Ejército de 
Observación para que avanzara por tierra hacia Perú mientras él lo 
hacía por mar. Para cumplir con su misión, al salteño se le volvió 
imprescindible conseguir recursos, por lo cual les pidió ayuda a las 
provincias. Bustos, gobernador de Córdoba, decidió enviarle una 
división comandada por el coronel Alejandro Heredia. En el oficio en 
el que le avisó a Gúemes de la salida del primer grupo con cien 
hombres, Bustos le comunicó también que había pedido a los 
gobiernos de Santiago y Tucumán que concentraran en las postas 
doscientos caballos y una carretilla de municiones con doce mil tiros 
de fusil. 

Sin embargo, cuando Heredia llegó a Tucumán, le advirtió al 
gobernador de Córdoba que no había podido avanzar porque Aráoz no 
le había entregado los recursos prometidos: «Con impaciencia espero 
mi arranque de esta [Tucumán] para el Interior [Alto Perú] que no se 
ha verificado por la falta de aprestos necesarios para la campaña». (2) 
Manipulando como era su costumbre, Aráoz le escribió a Bustos 
diciéndole que «el 3 de agosto lo obligué a salir [a Heredia] para 
evitar mil males que amenazaban a este pacífico pueblo» y que ya 
habían «llegado a esta más de cincuenta hombres desertados de los de 
Heredia; yo se lo anuncié que por su parada larga se quedaría sin 
gente». (3) 

Para entonces, Heredia ya había pescado qué clase de sujeto era el 
gobernador de Tucumán. Sabía de su falta de colaboración y de las 
intrigas que Aráoz no paraba de sembrar en torno a las tropas que 
Heredia comandaba y que habían puesto al pueblo tucumano a la 
defensiva. De modo que en la indignada nota que le envió a Giúemes 
cuando ya estaba en camino hacia Salta, no titubeó en decir que nada 


advertía: 


[...] de extraño en el proceder del presidente supremo de la 
República de Tucumán don Bernabé Aráoz [...] Para evadirse 
del sagrado compromiso que la causa común le impone de 
cooperar eficazmente en favor de la obra Jefe que nos ocupa al 
presente: ha sabido suscitar las más pérfidas calumnias contra 
la más virtuosa tropa que con tanto honor presido; ha hecho 
entender al pueblo tucumano que iba a ser saqueado por los 
dragones y húsares y bajo tan capcioso pretexto alarmando 
toda la campaña, se han visto en el pueblo los mayores 
preparativos de defensa desde la noche del treinta y uno del 
pasado hasta las doce del día tres en que me arranqué con el 
mejor orden y sigo marchando, a pesar de la seducción que ya 
se sentía en mis oficiales y tropas. [...] Por esto es que he 
salido, sin más auxilios que los muy mezquinos que este 
gobierno me ha franqueado y de consiguiente sin tratar de 
esperar otro ni menos aquellos que V. S. me indica en su nota 
de treinta y uno del pasado, porque sería comprometerme en 
solicitarlos. [...] Quedo más persuadido de la importancia de 
nuestro proyecto, nada nos embarazará porque sabré arrostrar 
la misma dificultad, y nada me suponen las medidas hostiles 
del presidente supremo de Tucumán para enervar por eso mi 
honradez y patriotismo. Para que conozca V. S. los infructuosos 
esfuerzos que podía hacer en solicitud de lo que me indica le 
pida al señor Aráoz vea el adjunto oficio en que le manifiesto el 
egoísmo de este gobernante: pero no obstante he hecho pasar el 
que viene titulado a ese señor, que acaso por un raro accidente 
podrá influirle sentimientos más honrados. Marcho con el 
disgusto de haber tenido una grande deserción: doblo mis 
precauciones; pero es preciso todavía se sientan las perversas 
consecuencias de la ambición y seducción del enemigo del 
orden. Dios guarde a V. S. muchos años. Zárate, agosto seis de 
mil ochocientos veinte. Alejandro Heredia. Señor general en 
jefe y gobernador intendente de Salta. (4) 


La irritación de Heredia fue aún mayor cuando conoció la versión 
que le había dado Aráoz a Giiemes, y que lo llevó a escribirle 
nuevamente al caudillo salteño para aclarar la situación. En algunos 


de los párrafos más relevantes, Heredia dice que el lenguaje utilizado 
por el gobernador de Tucumán «es el que corresponde a sus reiteradas 
inconsecuencias; a la debilidad de sus principios, y a la descarada 
oposición, que hace a la grande obra que tenemos entre manos, cuyo 
objeto no es otro que aprovechar los únicos momentos que nos quedan 
para libertar el país». (5) Considera los procedimientos de Aráoz 
«alarmantes, y escandalosos», y se lamenta por haber «permitido que 
se insulte mi honor, con imputaciones fabrilosas», aunque sostiene que 
no había querido tomar venganza por su propia mano «persuadido de 
que los pueblos circunvecinos, que están empeñados en cooperar a 
nuestra meditada expedición, no dejarán sin castigo al que se opone a 
sus justos y liberales proyectos». Pero fundamentalmente le advierte a 
Giiemes que el señor Aráoz «está fuertemente empeñado en marchar al 
través del acierto y cruzar los deseos del excelentísimo señor general 
San Martín, que tratamos de poner en ejecución». Por lo cual le 
propone «adoptar otras medidas más ejecutivas, para obligarle a 
entrar en su deber; esto me parece muy fácil por la aptitud en que se 
halla el pueblo de Santiago, el de Tucumán y su campaña 
particularmente con el último suceso». (6) 

Al recibir la nota de Heredia, Giemes le escribió a San Martín y le 
anunció —como mencionamos en páginas anteriores— que contaba 
con «dos mil hombres de línea y gauchos escogidos, los más valientes; 
subordinados y honrados, fuera de las tropas y gauchos que mantengo 
en la Vanguardia, todos armados y la mayor parte municionados», 
además de los escuadrones de caballería al mando del coronel 
Heredia. Pero que no tenía ninguna esperanza de que viniesen de 
Córdoba los refuerzos esperados, ni mucho menos «la fuerza que 
ofreció a V. S. el gobierno de Tucumán». 

Luego de hacer un recuento de los recursos proporcionados por 
Salta «sin costo alguno» para que San Martín pudiera llevar adelante 
su gesta, Giúemes se refirió a las gestiones que había realizado con 
Aráoz: 


[Aunque] nada ha sido, excelentísimo señor, suficiente para 
persuadir a este fenómeno de la ambición, del egoísmo, y acaso 
de la perfidia [Bernabé Aráoz]. Falaz en sus promesas, tibio en 
sus resoluciones, criminal en su manejo; él se ha propuesto 
andar el proyecto minándolo en sus fundamentos. Él, después 
de contrariar terminantemente mis solicitudes, ha hecho 


imputaciones con la mayor injusticia a la virtuosa tropa del 
coronel Heredia, y al mismo jefe del modo más injurioso e 
insultante. Él ha alarmado toda su provincia poniendo en 
estado de defensa aquella ciudad desde el treinta y uno de julio 
hasta el tres del corriente, con unos preparativos que acaso no 
los manifestaría contra Ramírez [de Orozco]. Él, en fin, se valió 
de la seducción, y protegió no sin efecto la deserción, con 
partidas de gauchos, desde la salida de aquel del Tucumán 
hasta los confines de este territorio. 


Uno de los desertores fue Manuel Eduardo Arias, quien se sumó a 


las fuerzas del tucumano. Gúemes acusó a Aráoz de intentar 


un 


[...] que el mundo se persuada que los artículos que ha 
mandado escasamente en clase de auxilios son emanados de su 
provincia: él procura que no se haga un discernimiento de los 
que correspondían al ejército sin duda con el firme proyecto de 
convertirlos en substancia propia. Es tanto más fundada esta 
idea, cuanto es pública ya la apropiación de la imprenta; el mal 
uso del armamento y por decirlo de una vez el desfalco de 
todos los artículos que se hallaban a cargo de los jefes militares 
y políticos depuestos en Tucumán el citado once de noviembre. 


También le comunicó a San Martín que para llegar a un arbitrio 
pacífico había comisionado al «canónigo magistral de esta santa 
iglesia doctor don Pedro Ignacio Castro [Castro Barros] y al doctor 
don Facundo Zuviría», pero que no esperaba que tuviera mejor efecto 
que los anteriores intentos de negociaciones. En ese caso, estaba 
dispuesto a dar «un golpe de mano dura», para cortar «un ramo 
robusto del árbol de la fatal disidencia que con gravísimos 
fundamentos se cree alimentado en los terrenos de Tucumán» y poder 
«tener la gloria de aspirar a cooperar contra nuestros enemigos bajo la 
dirección de V. E.». (7) 


El Congreso que no fue 


En su afán por seguir combatiendo a los realistas y que San Martín 
pudiera llevar adelante su plan libertador, Gúemes propuso reunir un 
congreso en Catamarca, territorio que no estaba en conflicto. Allí los 
diputados de las provincias debían nombrar a un jefe local para 


continuar combatiendo a los invasores y definir los aportes que harían 
para sostener la campaña en el Alto Perú y la expedición de San 
Martín. 

La participación de Tucumán en dicho congreso era clave: allí 
estaban las armas y pertrechos del Ejército Auxiliar del Perú, de los 
que Aráoz se había apoderado después del motín que lo había 
instalado nuevamente en el gobierno. Sin embargo, el tucumano no 
estaba dispuesto a aceptar una propuesta surgida de Giiemes, ni 
mucho menos a entregar las armas. Pero, y siguiendo con sus 
costumbres ladinas, anunció que reunir el congreso en Catamarca le 
parecía la propuesta «más sabia y análoga a la actual situación política 
de las Provincias Unidas», (8) aunque luego hizo que el Congreso de la 
República del Tucumán se opusiera. 

Por toda respuesta, Giiemes le envió a Aráoz una irritada misiva en 
la que le decía sin vueltas: 


Todo usted no se vuelve más que anuncios y desconfianzas 
infundadas [...] Usted me debe a mí la vida y otras cosas más 
que las ignora, y yo no le debo a usted nada más que el que 
siempre ha tratado de arruinarme y creerme un pícaro, 
desconfiando injustamente de mi honradez tan conocida, 
haciéndome una guerra sorda por detrás, lavándome la cara al 
mismo tiempo con palabritas y no con obras. Usted sostiene 
aún a los godos contra mi autoridad y a mis enemigos les 
permite tiren y rajen contra mí públicamente. Mis insinuaciones 
oficiales las mira Ud. con desprecio y en fin todo Ud. se vuelve 
una pura tramoya para desconceptuarme. En la guerra 
negándome los auxilios, retardándome las comunicaciones, 
buscando pretextos frívolos para demorar la organización de mi 
ejército... (9) 


Giiemes insistía en la importancia del Plan Continental y en la 
misma carta le advertía a Aráoz sobre el 


[...] grave mal que va a sufrir la nación con la falta a la 
combinación con el señor San Martín. [...] Déjese usted de 
tonteras, vamos con empeño a organizar este ejército, pues en 
él consiste la felicidad eterna de los americanos y si así no lo 
hacemos sucumbiremos sin remedio; esto es en lo único que 


debemos pensar: dejándonos de desconfianzas simples y 
quitando de nuestro lado a aquellos hombres que nos las 
inspiran. [...] No pierda Ud. a la patria que tiene muchos 
amigos; despreocúpese y crea firmemente que la patria y yo 
hemos de mirar por su felicidad y la de su provincia. Cuatro 
comerciantes y otros tantos doctores egoístas le muestran los 
dientes porque lo necesitan y porque les tiene cuenta por su 
interés particular, por esto es que le llaman amigo. [...] Dice 
usted que es más patriota que yo [...] Qué mal se compadece su 
patriotismo cuando tiene más consideración a cuatro godos y 
cuatro comerciantes egoístas, que con todos los verdaderos 
americanos. No, compañero, no se llame patriota, entretanto no 
exponga su vida por la patria y tenga energía para hacerse 
aborrecer de todos los godos y egoístas por sostener la nación. 
Cuando yo observe en Ud. esto, lo llamaré patriota y lo creeré 
mi verdadero amigo [...]. (10) 


Aráoz no escuchó: siguió conspirando contra el gobernador 
salteño. 


Guerra contra Aráoz, pero no contra Tucumán 


A fines de diciembre de 1820, Giiemes nombró a José Ignacio Gorriti 
como gobernador delegado para que lo suplantara mientras él 
colaboraba con el plan sanmartiniano en tanto Jefe del Ejército de 
Observación. Pero cuando estaba esperando que Juan Felipe Ibarra, el 
nuevo gobernador de Santiago del Estero, le enviara algunos recursos 
para poder avanzar con sus tropas, el caudillo santiagueño le informó 
que no iba a poder cumplir con su compromiso: su provincia había 
sido invadida por Aráoz, que no aceptaba, de ninguna manera, que se 
hubiese declarado autónoma de Tucumán. 

Gijemes de inmediato convocó al Cabildo de Salta para tratar el 
asunto, y comunicó: 


[...] las hostilidades frecuentes que recibía esta provincia de 
Salta inmediatamente con la negación de auxilios, que en 
distintas épocas se le han pedido al señor gobernador Aráoz 
para el mismo fin y destino [facilitar la expedición al Perú] y 
que siendo la de Santiago injustamente invadida, se hallaba en 
el caso de sostenerla dirigiendo sus armas contra la agresora, 


que al mismo tiempo paralizaba los progresos de la causa 
pública y la exponía a su total ruina. (11) 


El 24 de febrero de 1821, tras una reñida votación de la Junta 
Provincial, se resolvió: 


[...] siendo de absoluta necesidad la expedición al Perú, se 
haga el último esfuerzo entre Salta y Santiago para 
formalizarla, y al mismo tiempo se mande una diputación a la 
de Tucumán [para quel haga efectiva entrega de los auxilios 
que se necesiten. (12) 


Si Aráoz se negaba, quedaría declarada la guerra «al gobernante y 
no a la provincia». 

Pese a que Olañeta y sus tropas realistas estaban a las puertas de 
Jujuy, Giiemes ordenó que 2000 de sus hombres abandonaran las 
posiciones que ocupaban en esa provincia para marchar hacia 
Tucumán, decisión que le costaría muy cara. Porque aunque le habían 
autorizado la guerra contra Aráoz, el congreso, integrado en su 
mayoría por comerciantes, no lo apoyaba, y lo demostró negándose 
días más tarde a enviarle las cabezas de ganado que Giiemes 
necesitaba para alimentar a las milicias que tenía apostadas en 
Humahuaca. 

El 14 de marzo la vanguardia del ejército de Giúemes enfrentó en 
Acequiones (Tucumán) a la vanguardia de Aráoz, a cargo del coronel 
Cornelio Zelaya, quien fue derrotado y renunció al mando para ser 
reemplazado por el general Abraham González. 

Como consecuencia de esta victoria, Apolinario Saravia ocupó 
Catamarca, expresó su adhesión a Giiemes y depuso al gobernador 
Juan José de Lamadrid, pariente de Aráoz y hermano del general 
Gregorio. Sin embargo, alguien traicionó tanto a Giiemes como a 
Saravia, porque luego de un armisticio entre Heredia y Abraham 
González, las tropas de Giiemes fueron sorprendidas y derrotadas en 
Rincón de Marlopa. Quien conducía a los hombres de Aráoz era el 
coronel Manuel Eduardo Arias, uno de los antiguos capitanes de 
Gilemes que, como ya se mencionó, había desertado para unirse a las 
fuerzas del gobernador tucumano. Heredia tuvo que retroceder a su 
provincia mientras Aráoz restablecía su autoridad sobre Catamarca. 

Finalmente, gracias a la mediación de José Andrés Pacheco de 


Melo, representante del gobernador de Córdoba, en junio de 1821 se 
firmó el Tratado de Vinará, en el que Tucumán reconoció la 
autonomía de Santiago del Estero. 

De todos modos, la derrota de Gilemes ante su adversario 
tucumano alentaría a sus enemigos a querer derrocarlo y a conformar 
incluso un partido político denominado «La Patria Nueva». 


1 Mata, Los gauchos de Giiemes, Op. cit., pág. 145. 

2 Colmenares, Martín Giiemes, op. cit., pág. 180. 

3 Ibídem. 

4 Gúemes, Giiemes documentado, tomo 10, op. cit., págs. 31-32. 
5 Ibídem, págs. 33-34. 

6 Ídem. 

7 Ibídem, págs. 37-39. 

8 De Marco, Giiemes, op. cit., pág. 266. 

9 Giúiemes, Giiemes documentado, tomo 6, op. cit., págs. 439-440. 
10 Ibídem, págs. 440-441. 

11 Colmenares, Martín Giiemes, op. cit., pág. 216. 


12 Ibídem, pág. 220. 


16 
Cuando lo nuevo es lo viejo 


Tras años de luchar heroicamente contra los realistas, y en el último 
tiempo también contra algunos de sus compatriotas para lograr la tan 
ansiada independencia, el caudillo salteño había tomado una serie de 
decisiones drásticas que le habían granjeado muchos enemigos. 

Después de la derrota frente a Bernabé Aráoz, flamante presidente 
de la provincia de Tucumán, los opositores de Giiemes se 
envalentonaron y comenzaron a planificar su caída. Con este fin, 
conformaron una agrupación política a la que llamaron «La Patria 
Nueva», mientras que los partidarios del gobernador estaban 
nucleados en un grupo conocido como «La Patria Vieja». 

Los «nuevos patriotas» contaban con el apoyo de Aráoz y 
pertenecían en su mayoría a la oligarquía salteña y jujeña. Eran 
fundamentalmente hacendados, comerciantes ricos y miembros del 
clero, que en muchos casos integraban también el Cabildo de Salta. 
Entre sus partidarios se destacaban el canónigo Juan Ignacio Gorriti — 
hermano del coronel y doctor José Ignacio Gorriti, que estaba en la 
vereda política opuesta—, Teodoro Sánchez de Bustamante, Dámaso 
Uriburu, el coronel Manuel Eduardo Arias, el doctor Mariano de 
Gordaliza, Facundo de Zuviría, Marcos Zorrilla, los hermanos 
Francisco y José Gurruchaga, el doctor Pedro Antonio Arias y el 
médico Antonio Castellanos, de quien volveremos a hablar más 
adelante. 

Este grupo venía conspirando por lo menos desde 1817 y había 
sobornado a un estrecho colaborador de Giiemes, Vicente Panana, 
para que lo asesinara. El plan fue desbaratado y muchos notables 
terminaron en la cárcel, entre ellos Facundo de Zuviría y un 
comerciante cordobés residente en Salta que pasaría a la historia años 
más tarde como el entregador de Giiemes: Mariano Benítez. El 
gobernador les conmutó la pena y dispuso una amplia amnistía. Así y 


todo, no logró calmar los ánimos ni detener la conspiración. 

Giiemes estaba harto de que dudaran de la gravedad de la 
situación cada vez que imponía alguna contribución forzosa y en más 
de una ocasión decidió enviar a la primera línea de combate a sus 
desconfiados opositores. Así ocurrió, según cuenta Frías, con Hilario 
Chavarría y Dámaso Uriburu, «hijos de dos comerciantes españoles de 
Salta, y por natural ley realistas». «Pero quien representó el más 
notable papel fue Juan Galo Leguizamón», un importante comerciante 
que en una reunión dejó escapar su disgusto asegurando «que la 
presencia de los enemigos que invocaba Gijemes para fundar la 
exigencia era una nueva invención suya para saquearlos». El 
gobernador se enteró y le ordenó presentarse con sus gauchos e 
incorporarse sin demora a la vanguardia «recomendando a su 
comandante lo colocara en el primer encuentro que hubiera con los 
españoles». Al vivir en carne propia el fragor del combate, Juan Galo 
volvió aterrorizado y debió escuchar a Gijemes preguntarle: «¿Y qué 
dice usted ahora? ¿Existen enemigos por allá?». (1) 

El líder salteño, que había sido reelecto gobernador por el Cabildo 
el 2 de mayo de 1818, (2) les advertía a sus gauchos sobre estos 
enemigos internos: 


Esos, que veis de frac, esos son vuestros enemigos y por 
consiguiente los míos. [...] Mientras os conservéis unidos a 
vuestro general y protector, os aseguro que vivirán garantidos 
vuestros derechos y vuestra libertad, a despecho de esos 
miserables que nos odian; a mí porque les tomo unos cuatro 
reales para sostener a vosotros que defendéis su propia libertad 
luchando y dando la vida por la Patria; y a vosotros, porque os 
ven resueltos a no ser más humillados ni esclavizados por ellos. 
Todos somos libres y todos tenemos iguales derechos porque 
todos somos hijos de la misma Patria, que hemos arrancado de 
la servidumbre quebrando con nuestros esfuerzos el yugo 
español. ¡Soldados de la Patria! ¡Ha llegado el tiempo de que 
seáis libres, y de que caigan para siempre vuestros opresores! 


(3) 


Los falsos patriotas 


Además de acusar a Giijemes de autoritario o directamente de tirano, 
sus adversarios buscaban establecer un «nuevo orden» usando como 


fachada la defensa del republicanismo y la división de poderes, con la 
verdadera intención de frenar la avanzada del gauchaje que durante el 
gobierno del caudillo salteño había ido obteniendo algunas 
prerrogativas sociales y económicas que a los «nuevos patriotas» les 
resultaban insoportables. Después de oponerse con tenacidad, los 
miembros de la elite salteña ya le habían concedido a Giúemes que los 
gauchos dejaran de pagar arriendos y de prestar servicios personales a 
sus patrones hacendados y estancieros mientras servían a las milicias. 
Pero lo que les resultaba inaceptable era que esta medida no solo se 
había extendido también a los momentos en que los gauchos no 
estaban movilizados, sino que habían comenzado a ocupar tierras. 

Los actos de rebeldía de las milicias rurales se fueron haciendo 
cada vez más frecuentes, en parte porque cada vez recibían sus pagos 
con mayor irregularidad, y también porque consideraban que tenían 
derecho a disponer de tierras para sostener a sus familias, ya que eran 
ellos quienes desde hacía años luchaban para defenderlas de los 
invasores y por la libertad de la patria. 

El clima de malestar de los dueños de la tierra fue en aumento, a lo 
que se sumaba el disgusto de los comerciantes, sobre quienes pesaba 
la obligación de hacer contribuciones directas a la causa de la 
independencia y la prohibición de comerciar con las provincias del 
Alto Perú ocupadas por los realistas. Para resguardar sus propiedades 
y mantener sus privilegios de clase, decidieron entonces que había que 
terminar con las peligrosas masas armadas, que además gozaban de 
fueros militares permanentes. Y para eso, era necesario librarse de 
Giiemes, su líder, ya que era el único modo de ponerle también fin a 
la guerra contra los realistas y contra Tucumán que tanto afectaba sus 
bolsillos. 

Sin guerra, las milicias dejaban de tener sentido. 


La «Revolución del Comercio» 


Los dirigentes de la Patria Nueva se organizaron y fueron actuando 
desde las sombras, hasta que finalmente, el 24 de mayo de 1821, 
convocaron a un Cabildo Abierto en Salta que, aprovechando la 
ausencia de Gúemes, dio lo que puede considerarse un golpe de Estado 
provincial que se llamó la «Revolución del Comercio», aunque 
también se lo conoce como «Revolución del Cabildo» o de «La Patria 
Nueva». 

En el acta que redactaron y firmaron los cabildantes, declararon 


que después de haber «gobernado el espacio de seis años don Martín 
Giiemes contra el torrente de la voluntad del pueblo que gemía en su 
propio silencio los horrores que había presenciado» [...], el Cabildo 
había decidido: 


[...] cortar la injusta guerra con la heroica provincia del 
Tucumán, su apreciabilísima hermana, que tan injustamente se 
sostenía por los caprichos de un hombre solo empeñado en 
derramar y hacer correr arroyos de sangre [...]; [así como] la 
deposición de don Martín Gúemes de la silla del gobierno [...] 
para siempre para quedar sacudidos de su abominable yugo 


Es: 


En su reemplazo, decidieron que «recayese el gobierno 
provisoriamente en el señor teniente coronel alcalde de primer voto 
don Saturnino Saravia [...] y designaron como «comandante general 
de armas al señor coronel mayor don Antonino Fernández Cornejo». 
(4) 

Con las tropas al mando de Olañeta avanzando desde el norte, 
quedaba claro que los «nuevos patriotas» preferían seguir bajo el yugo 
español y ser colonia antes que continuar aportando recursos para 
financiar la guerra gaucha. Sin embargo, a la hora de anunciarle al 
pueblo salteño las medidas que habían tomado, buscaron justificarse y 
ese mismo día lanzaron un manifiesto plagado de difamaciones acerca 
de Giiemes, de quien decían: 


[...] transformado en deidad superior a los de su especie, 
empuñó el cetro de yerro más duro que cuantos tuvieron los 
Calígulas, los Nerones y demás tiranos de la historia. Desde su 
colocación en el gobierno, sus primeros empeños fueron 
perpetuarse en él: engañar a la muchedumbre, alucinar con 
expresiones dulces sin sustancia, imitarla en sus modales, 
halagarle liberal la licencia, [...] despreciar al honrado 
ciudadano; ponerle alevoso las manos: fulminarle causas, bajo 
aparato de crímenes supuestos; condenarlo sin publicar el 
delito; quitarle sus bienes hasta arruinarlo y constituirlo en la 
miseria, invertir el orden y disponer de las propiedades a su 
antojo, devorarles, aniquilarlas y consumirlas; chocar con las 
primeras autoridades del Estado [...]; ser el principal motor de 


la anarquía sembrada en las demás provincias que forman el 
continente [...], dilapidar los fondos públicos, convertirlos a su 
patrimonio, acrecentarlo con el comercio exclusivo que 
escandalosamente ha sostenido con el enemigo; oprimir al 
vecindario con frecuentes y gravosas contribuciones aplicadas a 
su solo beneficio: tiranizar al soldado, faltarle aun a sus 
precisas atenciones, no darle más alimento que el que vosotros 
le habéis proporcionado siempre; turbar el sosiego del gaucho, 
perjudicarlo en sus virtuosas tareas, con las continuas 
citaciones y comparendos a custodiar su persona; [...] 
sacrificarlo al peligro en las invasiones del tirano; abandonar el 
país a la discreción de este, huir entre tanto cobarde, sin el 
menor rubor, por los montes, abrigando el fruto de sus rapaces 
uñas, y regresar sobre el inocente pueblo a descargar los golpes 
de su despecho [...]. Siendo soberano de la Provincia, quiso 
serlo de las demás; se proclamó general de un ejército que solo 
existía en los delirios de su ambicionante fantasía. [...]. (5) 


Como descarados cómplices de Aráoz, los cabildantes de la Patria 
Nueva acusaban al gobernador salteño de intentar 


[...] reducir a la obediencia a la benemérita Provincia del 
Tucumán. Despojarla primeramente de las armas para 
imponerle a continuación la ley y extender como en esta, la 
ruina, la desolación y el espanto; este fue su único y principal 
objeto. Astuto aquel gobierno reconoció sus miras. Resistió la 
tentativa, y de tan justa como racional repulsa resultó la lucha 
fratricida, la guerra más escandalosa, bárbara y exterminadora 
en que contra vuestros votos lo veis empeñado. Ciego de furor 
se arrebata; no presta oídos a la razón, y aunque por ceremonia 
y paliar su hipocresía consulta la voluntad de la Provincia, 
atropella sus operaciones. [...] La invadida Tucumán [...] 
reclama los estragos de una medida tan agresora y hostil; envía 
sus diputados; propone con ellos los planes más ventajosos para 
ajustar una conciliación duradera. Insta y repite porfiada por la 
cesación de hostilidades; interpone los respetos de este 
Ayuntamiento, que de su parte los eleva a la consideración de 
su jefe; más acostumbrado a desairarlo, le responde con 
oprobios, ultrajes y aun con multas en que lo condena. [...] Y, 


¿cuál ha sido el resultado? Salteños ¡ah! cubríos de vergiienza 
al veros tan llenos de baldones. Vuestra gloria, adquirida a 
cambio de tanta sangre, padecimientos y trabajos en 12 años de 
la lid que defendéis para ser libres, ha desaparecido [...]; todo 
lo veis sacrificado al capricho de un aventurero. El Cabildo, 
leyendo vuestros sentimientos y prescindiendo de temores que 
lo arredran, ha jurado en cada uno de sus individuos morir 
primero que consentir por más tiempo que el pueblo a quien 
representa siga con las cadenas en que hace seis años gime. Él 
tiene declarada en este instante la paz a los hermanos invadidos 
del Tucumán: bien prevé la exasperación del tirano, mas no hay 
cuidado. Los planes son seguros: su ruina está escrita. [...] A un 
pueblo que quiere ser libre no hay poder que lo detenga. Los 
elementos todos se presentan favorables a tan digna empresa. 


(6) 


Gijemes conocía perfectamente a los «nuevos patriotas» y unos 
años atrás, antes de que los opositores se agruparan en un partido, ya 
los había definido como nadie en una proclama a los vecinos y 
habitantes de Salta, fechada en febrero de 1815, en la que increpaba a 
los «neutrales y egoístas» de este modo: 


Vosotros sois mucho más criminales que los enemigos 
declarados, como verdugos dispuestos a servir al vencedor en 
esta lid. Sois unos fiscales encapados y unos zorros pérfidos en 
quienes se ve extinguida la caridad, la religión, el honor y la luz 
de la justicia. El estiércol de vuestros intereses, que adora 
vuestra codicia y avaricia, y mezquináis para auxiliar a vuestros 
virtuosos y pobres hermanos que caminan a la batalla, al 
peligro de perder el mejor y más inestimable caudal de su 
existencia, no sea pues, que llegue a servir para apagar la 
hidrópica sed de los tiranos. Llenaos de rubor y temed el justo 
enojo de vuestros compatriotas a quienes abandonáis en el caso 
urgente de necesitaros. (7) 


La revolución que no fue 


Giiemes recibió la noticia de que el Cabildo lo había destituido pocos 
días más tarde, estando en Jujuy, cuando se aprestaba a luchar contra 
las fuerzas de Aráoz. De inmediato decidió delegar el mando de las 


tropas en Heredia y marchó hacia Salta con el coronel Jorge Enrique 
Vidt, jefe de su vanguardia, y unos doscientos de sus hombres más 
fieles. 

Alertados de que el caudillo estaba próximo, los nuevos patriotas 
se apresuraron a reunir a un puñado de soldados para resistir, pero 
cuando el gobernador depuesto entró en la ciudad, quienes apoyaban 
a los «revolucionarios» los abandonaron y, vivando el nombre de 
Giiemes, se cambiaron de bando. 

Mientras los representantes de la Patria Nueva huían hacia 
Tucumán para buscar la protección de su aliado Aráoz, el caudillo 
salteño volvió a tomar el poder. Según el historiador Bernardo Frías, 
para escarmentar a sus enemigos, Giiemes les dio vía libre a sus 
gauchos para que saquearan las tiendas y viviendas de los 
comerciantes y hacendados que habían organizado la revuelta. (8) 
Pero Luis Colmenares afirma que no hubo tales saqueos, sino que se 
derribaron algunas puertas de los comerciantes y partidarios de la 
Patria Nueva que antes de huir habían clausurado sus tiendas y casas, 
y que solo se tomaron algunos bienes que fueron destinados a la causa 
de la independencia. (9) 

El único castigo que recibieron los pocos opositores que fueron 
apresados fue monetario: en lugar de enviarlos a la cárcel, Giiemes les 
hizo pagar fuertes multas en efectivo contante y sonante. También les 
aumentó los impuestos y continuó con su política de reparto de tierras 
y de liberar del pago de arriendo a las familias que tenían algunos de 
sus miembros comprometidos en la guerra gaucha, que eran la 
mayoría. 

Considerando que se trataba de quienes habían intentado 
derrocarlo y lo habían cubierto de injurias, las medidas que tomó 
Giúemes con sus enemigos son una clara muestra de que no le 
interesaba vengarse, y que respetó sus vidas para atacarlos en donde 
más les dolía: sus intereses económicos. Pero los «nuevos patriotas», 
por el contrario, no iban a perdonarle sus ideas revolucionarias y poco 
después colaborarían para que fuera asesinado. Fue justamente 
Mariano Benítez, uno de los partidarios de Patria Nueva, quien en su 
huida no iría hacia Tucumán sino hacia el norte. Más precisamente en 
búsqueda del invasor español Olañeta para brindarle información 
valiosa y poner a disposición todo el apoyo necesario de los nuevos 
patriotas para invadir Salta y asesinar a Gúemes. 


1 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 4, op. cit., págs. 520-521. 


2 El Acta del Cabildo de Salta del 2 de mayo de 1818 consignaba: «Los señores del 
muy ilustre cabildo, justicia y regimiento abajo firmados se congregaron a toque de 
campana en esta sala del ayuntamiento para tratar los asuntos de la causa pública. 
[...] Habiéndose conferenciado y tratado esta materia con la debida escrupulosidad 
se procedió a la elección recayendo esta por mayor número de sufragios para 
gobernador intendente [...] en el coronel mayor don Martín Giiemes», citado en 
Giiemes, Giiemes documentado, tomo 5, Op. cit., págs. 274-275. 


3 Ibídem, págs. 574-575. 


4 Luis Giiemes, Giiemes documentado, tomo 11, Buenos Aires, Plus Ultra, 1986, págs. 
153-155. 


5 Ibídem, págs. 157-161. 

6 Ídem. 

7 Gúemes, Giiemes documentado, tomo 2, op. cit., págs. 302-303. 

8 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 4, op. cit., pág. 575. 


9 Colmenares, Martín Giiemes, op. cit., pág. 233. 
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Macacha y la revolución de las mujeres 


Pese al ninguneo de la historia oficial, el papel de las mujeres en las 
guerras por la independencia fue clave, tanto en el campo de batalla 
como dando soporte y apoyo a los patriotas y milicianos desde sus 
casas. Algunas, como Juana Azurduy de Padilla, integraron las tropas 
de las fuerzas emancipadoras como combatientes. Otras, oficiaron de 
espías, fueron enfermeras, costureras y cocineras de las tropas, además 
de dedicarse a sostener a sus hijos y hogares, sin recursos y en 
constante peligro, durante los largos períodos en que los hombres 
estaban en campaña, tema naturalizado y dado por hecho, que 
minimiza la importancia y su heroísmo. 

María Magdalena Dámasa Giúemes, la célebre «Macacha», y 
Magdalena Goyechea, hermana y madre de Giijemes respectivamente, 
fueron parte de estas mujeres comprometidas con la causa 
revolucionaria, y también grandes olvidadas por quienes contaron la 
historia. Porque además de darle sostén al caudillo salteño en el 
ámbito familiar, las dos tuvieron peso propio y fueron figuras públicas 
—en especial Macacha—, cuya actuación excede ampliamente su 
condición de hermana y colaboradora de Martín Miguel. 

De Magdalena Goyechea, madre de Giiemes, ya se mencionó en 
capítulos anteriores que era una mujer de carácter y que tenía un 
lugar relevante en la sociedad salteña. Fue la que bailó la primera 
pieza con su hijo cuando este fue electo gobernador y lo apoyó en 
todas sus campañas. Y como propietaria de fincas y estancias, siempre 
tuvo un trato fraterno y cercano con los peones y gauchos, 
ascendencia que fue creciendo en forma paralela al liderazgo de 
Martín Miguel. Tres de sus hijos, incluyendo a Martín, murieron en 
combate por nuestra independencia. 

Macacha, por su parte, era una mujer con ideas propias, que tenía 
cualidades de estratega y organizadora. Participó activamente en la 


Guerra Gaucha, de modo que, cuando Gijemes fue electo gobernador, 
ya tenía un nombre propio en la vida política de su provincia natal. A 
partir de entonces, ella se transformó en mano derecha y consejera de 
su hermano. Trabajó a la par casi como una suerte de ministra o 
secretaria de Estado, reemplazándolo en los períodos en los que el 
caudillo estaba en campaña. (1) 

Sostiene Bernardo Frías: 


[...] cuando su hermano Martín llegó al gobierno, [Macacha] 
era ya [una] verdadera celebridad en el mundo político de su 
país [...]. En el salón en que se hallara presente, se escuchaba 
su voz alta y sonora, su risa alegre, su conversación franca y 
graciosa. (2) 


Los hermanos se llevaban apenas dos años y tenían un vínculo muy 
estrecho, que había comenzado a forjarse en la infancia y se 
mantendría toda la vida. En la primera etapa, compartieron juegos, 
sueños y cabalgatas por los cerros y quebradas salteñas, hasta que en 
1806 el cadete Martín se fue a Buenos Aires para continuar con su 
carrera militar. Macacha se refirió a ese momento apuntando en su 
diario: «Nos despedimos con un abrazo interminable». (3) 

Antes de cumplir 16 años, la muchacha se casó con el capitán del 
Regimiento de Patricios Román de Tejada, miembro de una de las 
familias más tradicionales y antiguas de Salta y amigo de su hermano. 
Con él tuvo una hija, a la que llamaron Eulogia. 

Para entonces, la joven de ojos vivaces tenía 22 años y ya era 
conocida por su trato dulce y suave, en particular con los más 
desfavorecidos, pero también por su carácter aguerrido y audaz. Así 
quedó demostrado cuando su marido fue castigado y enviado a La 
Rioja: (4) 

Macacha se plantó ante los superiores del Regimiento de Patricios 
al que pertenecía Tejada y argumentó en su defensa con tanta 
contundencia, que consiguió que le revocaran la condena y que 
pudiese regresar a Salta y recuperar su puesto. (5) 


Una revolucionaria en acción 


Cuando en 1810 estalló la Revolución de Mayo, los hermanos Gúemes 
adhirieron de inmediato a la causa patriótica, y Macacha hizo incluso 
una donación para la Junta Gubernativa de Buenos Aires. 


Ese mismo año, mientras Martín Miguel comenzaba a reunir a 
paisanos y gauchos para formar una Partida de Observación con la 
que partiría a la Quebrada de Humahuaca para darle apoyo a la 
expedición del Alto Perú, su hermana armó en su casa un taller para 
confeccionarles uniformes a los soldados voluntarios. Con su 
determinación y liderazgo, consiguió convocar y convencer a primas, 
amigas y conocidas para que se sumaran a la lucha y colaboraran en la 
tarea. 

Desde entonces y hasta 1824, años en los que Salta estuvo casi en 
guerra, la casa de Macacha fue un taller de costura de los uniformes 
de los Infernales, centro de reunión de las revolucionarias salteñas y 
lugar de refugio para soldados y oficiales. 

Los relatos de la época dicen que ella estaba siempre al lado del 
«padre de los pobres», (6) atenta a todo, y que nada se le escapaba. 
Además de hacer aportes en dinero para sostener a las tropas, se 
encargó de organizar y coordinar a un grupo de mujeres —las 
«bomberas», a las que nos referimos algunas páginas atrás— que 
realizaron tareas de espionaje y jugadísimas misiones en Salta, Jujuy y 
Tarija. Como también contamos, con una ajustada logística y 
valiéndose de diversos métodos, como esconder mensajes en sus 
polleras o dejarlos en huecos hechos en troncos de árboles, las mujeres 
de la red se jugaban la vida y le hacían llegar a las fuerzas patriotas 
información sobre los españoles. Las crónicas cuentan que la valiente 
Macacha montaba su caballo para ir hasta el campamento de sus 
gauchos y llevar mensajes urgentes o advertirle a su hermano acerca 
de alguna emboscada, y que incluso llegó a oficiar como enfermera en 
los campos de batalla. 


Ministra y mediadora 


Recordemos un poco. Cuando en 1815 Martín Miguel de Giiemes fue 
nombrado gobernador de Salta por voluntad popular, las clases 
acomodadas ya desconfiaban de él por el poder que le daba al 
«gauchaje». Pero también era cuestionado por su «vida disipada» y por 
no estar casado. Por eso lo miraron peor todavía cuando rompió su 
compromiso con la hija del coronel Pedro José Saravia. 

Macacha intervino de inmediato para resolver este asunto: le 
presentó a su hermano a Carmen Puch, con tan buen ojo como 
celestina, que el crush con la bella muchacha fue al instante. Ambos se 
casaron pocos meses después y tuvieron a sus tres hijos. Queda claro, 


entonces, que Macacha conocía más que nadie a Martín Miguel y que 
sobre él tenía mucha influencia. Pero también sabemos que esta 
influencia iba mucho más allá de los temas del corazón. 

Ella siempre había estado involucrada en los sucesos políticos de la 
provincia, por lo que, tal como también mencionamos, durante el 
gobierno de su hermano cumplió funciones de ministra. Giiemes la 
consultaba y le pedía que actuara como «operadora política» en los 
momentos más difíciles de su gestión. Como sucedió en 1816 en el 
conflicto con José Rondeau, jefe del Ejército Auxiliar del Perú. En 
capítulos anteriores narramos que los cortocircuitos entre ambos 
hombres venían de larga data y habían ido escalando, hasta alcanzar 
su punto más álgido cuando Rondeau destituyó a Gijemes en el cargo 
de gobernador e invadió Salta. Como respuesta, el salteño hizo que sus 
milicias sitiaran la ciudad, con lo cual el jefe porteño y sus fuerzas se 
vieron obligados a refugiarse en la estancia de Los Cerrillos, propiedad 
de Juan Antonio de Tejada, suegro de Macacha. Giiemes subió incluso 
más la apuesta e impidió que el Ejército Auxiliar tuviera acceso a 
cualquier tipo de suministro y víveres, de modo que el enfrentamiento 
armado entre el ejército gaucho y las fuerzas de Rondeau parecía 
inevitable. 

Macacha consideraba que una guerra fratricida solo iba a servirles 
a los realistas y que además podía significar el fin de su hermano 
como gobernador. De manera que utilizó todo su poder de persuasión 
y argumentación para convencer a Giúemes acerca de las 
consecuencias que podría tener una contienda. Gracias a sus gestiones 
diplomáticas, finalmente logró que ambos hombres se reunieran y 
firmaran la «Paz de los Cerrillos», pacto que puso fin a las hostilidades 
y en el que se acordó que Salta seguiría con su guerra gaucha bajo la 
conducción del líder salteño y brindaría su auxilio a las tropas 
enviadas desde Buenos Aires. 

La mediación de Macacha fue decisiva no solo porque evitó la 
escalada bélica, sino también porque el acuerdo alcanzado sentó las 
bases de una paz que allanaría el camino hacia la tan esperada 
declaración de la independencia que meses más tarde rubricó el 
Congreso reunido en Tucumán. Después de la firma del Pacto, 
Rondeau la calificó como una mujer de inteligencia admirable, 
mientras que el escritor Bernardo Frías la describió: 


[...] arrogante y hermosa, [...] que durante el gobierno difícil 


de su hermano y en los conflictos más afligentes de la guerra, 
había de llevar la armonía a las pasiones, la prudencia y el 
acierto en los consejos, la luz en los momentos más delicados 
del peligro y una sagacidad e inteligencia nobles y generosas en 
la diplomacia, acompañado todo ello de la seducción y el 
encanto que se desprenden de la mujer inteligente y culta. (7) 


Con la declaración de la independencia, Giemes consiguió el 
apoyo de Pueyrredón y San Martín, y para que el Gran Jefe pudiera 
llevar adelante su gesta Libertadora, concentró todos sus esfuerzos en 
frenar la ofensiva realista. Macacha mientras tanto continuó como 
consejera política, y comenzó a intervenir en actos públicos, incluso 
en los de guerra, cabalgando junto a su hermano, recorriendo las filas, 
arengando a las tropas. (8) 


La revolución de las mujeres 


Las opiniones y acciones de Macacha eran respetadas tanto por el 
caudillo salteño como por otros jefes militares. También por los 
gauchos y los sectores populares que le tenían gran afecto por la 
generosidad con que solía ayudarlos en los tiempos difíciles de guerra, 
por eso comenzaron a llamarla «Madre del pobrerío». 

Mientras Giúemes salía en campaña y combatía al frente de sus 
Infernales en la Guerra Gaucha, ella quedó a cargo del gobierno 
provincial, y cuando en 1819 los opositores organizaron el partido 
Patria Nueva, para darle sostén al gobernador, Macacha junto con 
José Ignacio Gorriti crearon el partido Patria Vieja, donde 
participaban otras mujeres, como su madre, Magdalena Goyechea, y 
sus sobrinas, Cesárea y Fortunata de la Corte. 

Fueron varias las conspiraciones de los falsos patriotas que 
Macacha tuvo que desbaratar. Y después de la trágica muerte de su 
amado hermano, el 17 de junio de 1821, por una herida producto de 
la emboscada que le habían tendido los realistas, continuó al frente 
del partido «giúemista». «Se constituyó aquella mujer en alma y cabeza 
de la Patria Vieja, que vivía sin dirección y como a tientas desde la 
desaparición del general Gijemes», sostiene Bernardo Frías. (9) 

El elegido como gobernador en reemplazo de Giijemes fue José 
Antonio Fernández Cornejo, uno de sus enemigos y partidario de la 
Patria Nueva. Fue tal el malestar que la noticia provocó entre las 
fuerzas adeptas al caudillo, (10) que le exigieron la renuncia a 


Cornejo, quien además estaba sospechado de formar parte de los 
conspiradores que habían propiciado la muerte de su líder. Sin 
embargo, el flamante gobernador contraatacó tomando prisionera a 
Macacha, a su madre, a su esposo y a otros partidarios de la Patria 
Vieja. El pueblo no tardó en reaccionar. Poco después, el 22 de 
septiembre de 1821, liderados entre otros por José Francisco «Pachi» 
Gorriti y Pablo Latorre, el gauchaje enardecido inició un 
levantamiento para liberar a las queridas Giiemes y a los demás 
detenidos. En lo que se conoce como la «Revolución de las Mujeres», 
asaltaron la ciudad y saquearon las tiendas y casas de los vecinos que 
habían apoyado la designación de Cornejo. 

Como consecuencia de la revuelta, Macacha y los demás gitemistas 
fueron liberados, y Fernández Cornejo fue derrocado y reemplazado 
por José Ignacio Gorriti, hermano de «Pachi» y amigo íntimo y 
colaborador de Giiemes. 

Lejos de acobardarse por su detención, Macacha siguió 
participando en la agitada vida de su provincia. Estuvo involucrada en 
el levantamiento de 1824 (11) contra el gobernador Álvarez de 
Arenales, contra Latorre en 1835, y nuevamente contra el general José 
Antonio Fernández Cornejo, quien en esa ocasión tuvo que delegarle 
el mando de la gobernación de Salta al general Felipe Heredia, aliado 
de Juan Manuel de Rosas. 

Bernardo Frías incluso sostiene: 


Todas las revoluciones, conjuraciones y seducciones ocurridas 
en Salta, desde el comienzo de la guerra hasta la caída del 
gobernador Latorre en 1835, fueron hechas por las mujeres, 
que habían tomado la política como oficio propio de su sexo. 
Sobresalieron en este orden la expresada señora Gúemes y doña 
Juana María Tamayo, mujer del general don Pablo Alemán. 
(12) 


Para entonces Macacha ya era miembro del Partido Federal y 
mantenía una nutrida correspondencia con el caudillo riojano Facundo 
Quiroga, aunque también los unitarios la respetaban. En 1840, fue la 
invitada de honor a la fiesta que dieron los miembros de la recién 
creada Liga del Norte, dirigida por los unitarios enemigos de Rosas, y 
el general Juan Lavalle la eligió para bailar la pieza con que se 
inauguró el baile. (13) 


A partir de ese año, la legendaria Macacha se retiró de la actividad 
política para disfrutar de la vida familiar y dedicarse al cuidado de su 
nieto, Virgilio Tedín, quien se convertiría en jurisconsulto y 
magistrado de gran prestigio. 

Después de haber participado de los sucesos más importantes de la 
historia de su provincia, ofrendado sus bienes y arriesgado su vida por 
la causa de la patria, Macacha murió a los 78 años en su ciudad natal, 
el 7 de junio de 1866, el día en que se cumplían 45 años de que su 
querido hermano había sido fatalmente herido. 

El cancionero folclórico la inmortalizó en versos que mantienen 
viva su memoria. La serenata «La Macacha», del poeta salteño Jaime 
Dávalos, dice: 


Macacha Giiemes, tus ojos/ son dos luceros en guerra/ por eso 
hasta las guitarras/ te copiaron las caderas. En tiempos de 
serenata/ la oscuridad en tus trenzas/ brillaba como las lanzas/ 
a flor de la montonera. Mamita del pobrerío,/ palomita 
mensajera,/ que entre el gauchaje lucía/ lo mismo que una 
bandera. Macacha Giiemes, muchacha,/ fibra de miel y 
azucena,/ tus ojos negros mojaron/ de amor, la noche salteña. 


Mientras que en «Señora Macacha Gijemes», Hernán Figueroa 
Reyes le canta: 


A ver Magdalena Giiemes/ por lindo apodo Macacha/ ahí 
andan los Infernales/ cayendo de punta y hacha. Salteña de 
pura cepa/ aparcera de su hermano/ cuando luchó por los 
libres/ bien supo darle una mano. También lució en los 
salones/ pero según y conforme/ al soldado de la patria/ 
haciéndole el uniforme. Que viva Macacha Gijemes/ por su 
valor y coraje/ revistando de a caballo/ las tropas de su 
gauchaje. Señora Macacha Giúemes/ mujer de Román Tejada/ 
la patria le debe gloria/ por noble y determinada. Bien haiga la 
chacarera/ de aquella dama patriota/ manteniéndose en el 
triunfo/ creciéndose en la derrota. Bondades fueron las suyas/ 
la llaneza fue su escudo/ porque usted trató al humilde/ lo 
mismo que al copetudo. Que viva Macacha Gijemes/ por su 
valor y coraje/ revistando de a caballo/ las tropas de su 
gauchaje. 


1 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 1, op. cit., pág. 478. Dice Bernardo 
Frías sobre Macacha: «En la política de aquel tiempo [Macacha] constituyó un 
elemento de gobierno, de moderación y de consejo el más benéfico y saludable. Era 
ya entonces, y lo sería después, el verdadero ministro de su hermano, para quien no 
tendría Giúemes secreto de gobierno; no realizando, por consiguiente, acto alguno 
difícil sin su mediación y parecer». 


2 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 3, op. cit., pág. 477. 


3 Noemí Pomi, «Fibra de miel y azucena. Reflexiones acerca de la miseria: sobre 
María Magdalena Dámasa Giiemes», El Anartista, publicado en diciembre de 2017. 
Disponible en https: //elanartista.com.ar/2017/12/29/fibra-miel-azucena/ 
(consultado el 25 de marzo de 2023). 


4 El episodio tuvo lugar luego de una denuncia presentada por el sargento José Luis 
Pacheco, de la Compañía de Patricios, quien «pidió se ponga a salvo su honor 
ofendido por su capitán don Román Tejada», quien lo trató, «según el denunciante», 
«sin motivo con violencias de palabras [...] en presencia de individuos de la Guardia 
de Prevención, oficiales del cuerpo, capitán Martín M. Giiemes y demás 
particulares»; en Giiemes, Giiemes documentado, tomo 1, op. cit., pág. 317. 


5 Gijemes, Giiemes documentado, tomo 1, op. cit., págs. 316-317. 


6 Bernardo Frías señala que Giiemes «se mostraba víctima generosa de su causa, de 
lo que llamaban la causa de los pobres, [y] al propio tiempo que se despertaba en 
ellos un resentimiento airado contra la clase culta, les nacía por Giúemes una filial 
ternura; por lo que llegaron a darle el nombre de “padre de los pobres”»; citado en 
tomo 4, op. cit., pág. 574. 


7 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 1, op. cit., pág. 513. 
8 Ibídem, pág. 478. 


9 Bernardo Frías, Historia del general Martín Giiemes y de la provincia de Salta, o sea de 
la Independencia argentina. Tomo 5. Quinta invasión realista. La Patria Nueva y la Patria 
Vieja. Los Gorriti San Martín y Bolívar, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la 
Provincia de Salta/Ediciones Universidad Católica de Salta (EUCASA)/Comisión 
Provincial Década Bicentenaria 2006-2016, 2018, pág. 192. 


10 Según Bernardo Frías, Macacha se puso «de acuerdo con las tropas de gauchos, 
fuerzas adictas de todo corazón a la memoria de Giiemes, impresionándoles el 
espíritu al pintarles a Cornejo como mandatario sospechoso de infidencia a la 
patria». Cit. en Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 5, Op. cit., págs. 
192-193. 


11 Mata, «La herencia de la guerra. Salta (Argentina) 1821-1831», Nuevo Mundo 
Mundos Nuevos [online], Debates. Disponible en https://journals.openedition.org/ 
nuevomundo/63221 (consultado el 25 de marzo de 2023). 


12 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 5, op. cit., pág. 192. 


13 Felipe Pigna, «Macacha Giiemes». En línea desde diciembre de 2013, en http:// 
elpasodeloslibres.com.ar/vernota.asp?id_noticia=2379 (consultado el 25 de marzo 
de 2023). 
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La muerte del héroe 


Martín Miguel de Giiemes. El «padre de los pobres». El héroe de la 
guerra gaucha. Murió el 17 de junio de 1821 en la Cañada de la 
Horqueta. Diez días antes, el 7 de junio, había sido herido por una 
bala de las fuerzas españolas que, sigilosamente, por la noche y con la 
inestimable colaboración de miembros de la Patria Nueva, habían 
ocupado la ciudad de Salta. 

El ideólogo del plan para entrar en la ciudad y tomar a Giiemes por 
sorpresa fue el realista Pedro Antonio Olañeta, quien después del 
fracaso de la Revolución del Comercio y el de sus fuerzas en Jujuy, 
envió a sus tropas a apostarse en las fronteras del Alto Perú. Sin 
embargo, en cuanto supo que el caudillo salteño estaba en su 
campamento de Velarde —ubicado a una legua al sur de Salta—, y 
que la ciudad estaba desguarnecida, vislumbró su oportunidad y le 
ordenó al coronel español nacido en Valencia, José María Valdez, 
conocido como el Barbarucho, que simulara con 600 infantes una 
retirada hacia Oruro pero que luego cambiara de rumbo para ir en 
dirección a Salta. Bajo el mando de Barbarucho, las tropas realistas se 
internaron en la Quebrada de Humahuaca sin llevar un solo caballo. 
Luego descendieron por un camino poco frecuentado que atravesaba 
la sinuosa geografía de la Quebrada de los Yacones, hasta que la 
noche del 7 de junio de 1821 ocuparon secretamente la ciudad de 
Salta sin ser vistos. 

Ese día, Gúemes bajó desde el campamento de Velarde, en donde 
llevaba adelante una suerte de academia de oficiales y donde estaba 
instalado desde su regreso de Tucumán. (1) Al llegar a la ciudad se 
refugió en su casa, vecina a la de Macacha, dejando en la calle su 
caballo ensillado y una escolta de 25 milicianos. (2) Sabía que su 
cabeza tenía precio, aunque ignoraba que los realistas ya estaban en 
Salta y que el Barbarucho había ingresado con una fuerza de 300 


hombres, a quienes agrupó en varias partidas y les «ordenó que 
penetrando silenciosamente por las calles que de los cuatro vientos se 
dirigían a la casa de Gijemes, se aproximaran a ella hasta lograr 
bloquear completamente la manzana; [...] todas con la orden de hacer 
fuego sobre cualquier grupo o persona que ofreciera sospecha de ser 
enemigo y que buscara escapar». (3) 


Por la calle de la Amargura 


Después de ocuparse de algunos asuntos administrativos y escribir 
algunas cartas, el general envió a su ayudante Mariano Refojos a 
despacharlas, pero al cruzar la Plaza Mayor Refojos fue sorprendido 
por las fuerzas realistas que le dieron el «¡Quién vive!». Cuando 
respondió «¡La patria!», recibió una lluvia de balas. (4) 

Al escuchar los disparos, Giiemes salió por la puerta trasera y logró 
montar en su caballo. Se dirigió a todo galope con su escolta hacia la 
plaza en auxilio de su subordinado, hasta que en la actual esquina de 
Belgrano y Balcarce (por aquellos días Tagarete de Tineo y la calle de 
la Amargura) un nuevo «¡Quién vive!» lo obligó a detenerse. Giúemes 
también respondió «¡La patria!», y recibió una fuerte descarga. Dobló 
entonces con algunos de sus oficiales para ir hacia el sur, en busca de 
sus gauchos al campamento que tenía en Velarde, cuando los realistas 
volvieron a hacer fuego. Según narra Bernardo Frías: 


Giiemes, sin detenerse en la carrera y persuadido, al fin, de que 
todas las calles por donde podía salir estaban tomadas, empuñó 
sus armas, y picando las espuelas al caballo, lo lanzó sobre la 
línea enemiga descerrajando sobre ella sus pistolas y la atravesó 
de parte a parte en medio de una granizada de balas. (5) 


Con todas sus ropas desgarradas por los disparos, estaba próximo a 
cruzar un puente cuando lo balearon a traición, por la espalda. (6) El 
proyectil impactó en la parte inferior de su columna y le desgarró la 
ingle derecha. El hombre que había escapado de tantas emboscadas 
sintió que esta vez sí le había llegado la hora, pero tenía claro que no 
iba a entregarse, no les iba dar el gusto a los maturrangos de caer en 
sus manos para que, según su «civilizada» costumbre, exhibieran su 
cabeza en una pica en la plaza de Salta. Empapado de sangre y con un 
dolor indescriptible, sacó fuerzas de donde pudo y se aferró al cuello 
de su querido caballo para recorrer por última vez las faldas de 


aquellos cerros rumbo al norte. Los seguían algunos pocos escoltas, 
que fueron cayendo o dispersándose en medio de una feroz balacera, y 
logró llegar hasta donde estaban apostados algunos de sus oficiales. 
No podía más. No estaba en condiciones de cabalgar ni de pararse. Lo 
bajaron con cuidado de su caballo, armaron con lo que tenían a mano 
una camilla y quisieron llevarlo al campamento del Chamical, donde 
lo esperaba el grueso de su tropa, pero no lo consiguieron. Decidieron 
hacer noche en algún lugar reparado y encontraron cobijo en el 
rancho donde unas mujeres intentaron curar sus heridas y le dieron 
aliento y comida. Cruzaron por la estancia de la Cruz, una de las 
propiedades de Giiemes que hubiese sido ideal para cobijarlo, pero no 
estaban dadas las condiciones de seguridad para quedarse allí. (7) A 
través de la Quebrada del Indio la comitiva con el general herido llegó 
finalmente a la Cañada de la Horqueta, un paraje cubierto por una 
espesa vegetación al que solo podían acceder quienes conocían la 
zona. Martín estaba herido mortalmente, cansado pero no vencido, y 
en las pausas que le dejaba el dolor no paraba de pensar en cómo 
podrían sus Infernales expulsar a los sarracenos y retomar el control 
de la ciudad. 


Si un traidor puede más que unos cuantos 


Para llevar adelante su plan criminal, Olañeta había contado con el vil 
apoyo de los «nuevos patriotas», terratenientes y comerciantes gracias 
a quienes supo que Giiemes estaba en su campamento de Velarde. 
Según lo narrado por Mitre, el Barbarucho pudo transitar «la 
escabrosa sierra de los Yacones» porque fue «guiado por indios 
prácticos del terreno y acompañado por algunos emigrados salteños». 
(8) Pero además el coronel realista conocía muy bien el territorio 
porque oficiaba paralelamente como contrabandista, al servicio de su 
jefe Olañeta. 

La historia recuerda que también hubo un traidor: el comerciante e 
histórico conspirador Mariano Benítez, a quien Giiemes había 
condenado a muerte pero que escapó de su destino, algunos dicen que 
por soborno, otros por la amistad de quien debía ajusticiarlo. Benítez, 
a cambio de unos pesos, les dio a los realistas la información que 
necesitaban para bloquear las salidas cercanas a la casa de Giiemes. En 
unos apuntes que el rivadaviano José Manuel García le entregó 
personalmente al doctor Domingo Giiemes, el primero dice: 


El cordobés Benítez (don Mariano) fue quien trajo a Valdez 
para sorprender a Gijemes, ganándose 5000 pesos. Valdez se 
iba ya en retirada con 4000 hombres. En Tupiza lo alcanzó 
Benítez. El comercio hizo suscripción para pagar los 5000 pesos 
a Benítez. (9) 


García agrega: 


El Barbarucho era español, de buena estatura, colorado, pecoso; 
se alojó la noche de la sorpresa a Gijemes en casa de las 
Gurruchagas. (10) 


Frías cuenta que la noche en que Barbarucho y sus hombres 
bajaron por la Quebrada de los Yacones, algunos lugareños vieron los 
reflejos de sus fusiles. En este dato se basa el historiador Atilio 
Cornejo para sostener que un paisano le avisó a Macacha que el 
enemigo se estaba acercando a la ciudad, información que ella luego 
le dio a su hermano y que este fatalmente desestimó considerando que 
ninguna tropa armada podía andar por esos intrincados caminos, dado 
que «de ser cierto, ya lo hubiera sabido por sus avanzadas destacadas 
por la Caldera, y “hasta por los pájaros”». (11) 

Como se sabe, respecto de las circunstancias en que fue baleado 
Giiemes, sus enemigos hicieron rodar distintas versiones calumniosas 
para desprestigiarlo, sin aportar, como suele ocurrir en estos casos, 
ninguna prueba. Las versiones de la huida de la casa de una amante 
ante la llegada del marido son varias y prendieron en algunos sectores 
y aún circulan por ahí gracias al gusto por el «lado b» de la historia, 
que no requiere el requisito de la verdad para ser aceptado y 
reproducido. Señala Violeta Herrero: «Es probable que muchos de 
nosotros hayamos escuchado decir que fue muerto por una bala 
“moralista”, disparada en momentos en que él huía de cierta casa 
donde se encontraba no precisamente por cuestiones de gobierno (la 
de su enemigo Tomás de Arrigunaga y Archondo)», y que fue el 
despechado Archondo quien disparó el tiro mortal. Según la autora: 
«Esta versión se lanzó a circular el 20 de febrero de 1931, día de la 
inauguración del monumento a Gúemes, por los antigiiemistas 
resucitados». (12) 


Castellanos bajo sospecha 


Cuando el malherido Giiemes llegó a la cañada de la Horqueta, fue 
instalado en un catre en medio del monte, y hasta allí sus gauchos 
llevaron días más tarde al doctor Antonio Castellanos para que lo 
atendiera. Quien naturalmente debería haber asistido al caudillo era 
Joseph Redhead, que era su médico y amigo, pero, como señalamos, 
había viajado a Buenos Aires con Belgrano por pedido de Giiemes y 
aún no había regresado. De modo que a sus hombres no les quedó más 
alternativa que recurrir a Castellanos, que era médico titular del 
Ejército pero también un reconocido adversario ideológico del líder 
salteño. Con estos antecedentes, el facultativo era mirado con recelo y 
desconfianza, al punto de que lo consideraban capaz de atentar contra 
Giiemes dándole medicinas que en lugar de curarlo podían matarlo. 
Para demostrar su inocencia, Castellanos estaba obligado a probar un 
sorbo de cada remedio o pócima que le daba al enfermo. 

Sin embargo, ninguna de las medicinas que utilizó funcionaron y la 
salud de Giiemes fue empeorando e incrementando proporcionalmente 
la hostilidad hacia el médico. Sabiendo que después de su muerte 
Castellanos iba a estar en peligro porque sus afligidos gauchos 
intentarían vengar su pérdida, Gúemes se ocupó de protegerlo. En una 
muestra más de su generosidad, dispuso que el médico fuera a la 
ciudad antes de su deceso, acompañado por su cuñado Manuel Puch. 

Pero Castellanos tampoco en Salta se sintió a salvo, y partió de 
inmediato para Tucumán, donde, lejos de corresponder a la 
generosidad y humanidad de su paciente, el 21 de junio anunció a 
voces «haber sido él mismo el que lo asistió en la curación de la herida 
que recibió de un balazo en las asentaderas al huir de la sorpresa que 
le hicieron los enemigos» (13) y festejó alegremente la muerte del 
héroe. 


Los mandaderos de Olañeta 


Mientras Giiemes comenzaba su agonía, el 8 de junio Valdez y sus 
hombres se presentaron en el cuartel de Salta y con los fusiles en alto, 
dando el grito de «Viva el rey», (14) obligaron a la guarnición a 
rendirse. El despreciable Barbarucho hizo asumir interinamente como 
gobernador al coronel vizcaíno y fanático realista Tomás Archondo, 
quien se había destacado en la represión de la rebelión de Túpac 
Amaru. Y también dictó un bando repleto de amenazas y aterradores 
castigos para amedrentar a la población en general y a los gauchos en 
particular que, enterados de la proximidad de los invasores, habían 


comenzado a organizarse. Algunos se dirigían hacia la cañada de la 
Horqueta para reunirse con su líder, otros se habían apostado en 
distintas casas para defender la ciudad. 

A los dos días Barbarucho hizo además celebrar una misa para 
agradecer «por la gloriosa ocupación de la ciudad», a la que obligó a 
asistir a todos los salteños bajo pena de ser considerados traidores, 
ceremonia que coincidió con la entrada triunfal en Salta de Olañeta y 
su ejército. 

El jefe español venía dispuesto a hacer política para recuperar los 
territorios reales sin tener que combatir, por lo que cuando supo que 
su enemigo Giúemes había sido herido, una vez más intentó 
sobornarlo. 

De inmediato envió a sus emisarios a la cañada de la Horqueta 
para ofrecerle un médico, remedios e incluso trasladarlo a la ciudad 
donde sería mejor atendido, pero Giemes, postrado en su lecho de 
enfermo, los rechazó. 

Sin darse por vencido, Olañeta volvió a intentar nuevamente 
doblegar la voluntad del patriota y días más tarde envió a otro 
emisario, quien le prometió a Giiemes garantías, honores, empleos y lo 
que le hiciera falta, a cambio de que él y sus tropas se rindieran a la 
corona. El salteño escuchó la propuesta y luego convocó al coronel 
Jorge Enrique Vidt, (15) su segundo en el mando, para decirle con voz 
tronante frente al parlamentario español: «¡Coronel Vidt! ¡Tome usted 
el mando de las tropas y marche inmediatamente a poner sitio a la 
ciudad y no me descanse hasta no arrojar fuera de la patria al 
enemigo!». (16) Después, mirando al emisario de Olañeta, agregó: 
«Señor oficial, [...] está usted despachado». (17) 

Sabiendo que su final estaba próximo, la última voluntad de 
Gijemes fue convocar a los jefes y gauchos, y hacerles jurar que 
morirían por la patria antes que capitular con los tiranos españoles. 
También se acordó de su querida Carmencita y dijo entre sus últimos 
suspiros: «Mi Carmen me seguirá pronto, porque de mi vida ha 
vivido». (18) Finalmente, el 17 de junio, después de diez días de 
agonía, murió bajo el cielo de su amada tierra, al pie de un cebil 
colorado, rodeado por sus hombres y su amigo, el capellán Francisco 
Fernández. 

Cuenta Violeta Herrero que a pedido del doctor Luis Gúemes, su 
colega Rafael Zambrano determinó que Martín Miguel no padecía de 
hemofilia y concluyó: 


El general Martín Giiemes murió a consecuencia de una herida 
de bala [...] que produjo una lesión anátomo patológica 
pelviana de carácter gangrenoso, la cual con los medios 
terapéuticos de que se disponía en su época, era 
inevitablemente letal [...] La muerte del general Giemes 
configura un cuadro de heroica grandeza. Pero entre todos los 
pormenores, lo que más impresiona a un médico es el 
estoicismo del enfermo, que prefiere quedar sin los consuelos 
de una asistencia profesional, abandonado a una muerte segura 
y cruel, antes de exponer a quien lo asistía, que era por 
entonces el adversario político, a una posible agresión por parte 
de sus soldados, exasperados por la inutilidad de los auxilios 
prestados por el facultativo. (19) 


Vale destacar que el héroe salteño, de 36 años, fue el único general 
argentino caído en acción de guerra, y que el 17 de junio de 1934 en 
el lugar donde murió se levantó un monolito recordatorio. 


El recorrido del cuerpo 


Con la muerte de Giiemes, los pobres de Salta y sus alrededores se 
quedaron sin padre. Los gauchos que habían luchado junto a él en las 
guerras de la independencia, sin su líder. La patria, sin el más 
aguerrido defensor de la libertad americana. 

Su cuerpo luego fue llevado al cementerio de la capilla de San 
Francisco del Chamical, construida por los franciscanos en el siglo 
XVIII y reconstruida por Giúemes en 1818, cuando era gobernador, 
para que los soldados y las familias que vivían en las inmediaciones 
tuvieran un lugar en donde orar y darles descanso a los restos de los 
milicianos que hasta ese momento eran sepultados debajo de los 
árboles. Allí se realizó el entierro, al que asistió todo ese pueblo que lo 
había acompañado en las buenas y en las malas y que necesitaba 
despedirlo. 

En paralelo, los periódicos de Córdoba y la Gaceta de Buenos Aires 
celebraban su muerte de un modo que hubiese avergonzado a Mariano 
Moreno —fundador de la Gaceta—, ya que felicitaban incluso a los 
traidores. El periódico transcribía una carta fechada en Salta el 22 de 
junio de 1821 que decía: 


Ayer por la tarde llegó el cirujano Castellanos con la noticia de 


la muerte del abominable Giiemes, [quien] [...] [fue herido por 
sorpresa] con el favor de los comandantes Zerda, Zabala y 
Benítez, que se pasaron al enemigo en odio de Giemes y 
porque Olañeta desea tratar con cualquier jefe que no fuese 
Giijemes, para reconciliarse con la patria. Ya tenemos un 
cacique menos que atormente el país, y parece que a su turno 
van a caer los demás monstruos que han destrozado sus 
entrañas, reduciéndonos al horrible caos de anarquía en que 
estamos envueltos. Por el acta y proclama de la municipalidad 
de Salta se impondrá V. de la deposición de Giiemes y de las 
causas que la han motivado: en ella apenas se hace un pequeño 
bosquejo de los enormes crímenes de ese malvado. Al fin 
hicieron los salteños en 1821 lo que con noble heroicidad 
intentaron los jujeños en 1816. ¡Cuánto mejor hubiera sido 
prevenir los males y no esperar a que hubiesen tomado tanto 
cuerpo y reducido a escombros aquella provincia! (20) 


Álvarez señala que el autor de la carta podría ser el altoperuano 
nacido en Chuquisaca, Victoriano Lemoine, unitario rivadaviano. El 
citado autor también nos recuerda que el redactor de La Gaceta que 
decidió publicar esta nefasta carta no era otro que el doctor Manuel 
Antonio Castro, el célebre maestro de Gijemes en su juventud, que 
había sido ganado para la causa unitaria y era un hombre cercano a 
Rivadavia. 

No solo en Córdoba y en Buenos Aires festejaban. En Tucumán 
Bernabé Aráoz mandaba a repicar las campanas de todas las iglesias 
de la ciudad para celebrar la muerte del líder de la Guerra Gaucha. 

El 14 de noviembre de 1822, diecisiete meses después de su 
muerte, por orden del gobernador José Ignacio de Gorriti, el cadáver 
de Giúemes fue exhumado y transportado desde el cementerio de la 
capilla de San Francisco del Chamical a la Iglesia de la Merced, donde 
lo velaron. Al día siguiente fue trasladado en medio de grandes honras 
fúnebres a la catedral de la ciudad de Salta, donde se realizó el 
entierro. (21) 

Dado que los primeros funerales en Chamical habían sido casi 
clandestinos y esto había generado cierta incredulidad en torno a su 
muerte, en los segundos hubo una ceremonia oficial y pública, de la 
que participaron el pueblo, sus gauchos, y también las autoridades de 
la provincia y las milicias. 


Así lo narra Juana Manuela Gorriti: 


Todavía recuerdo el magnífico espectáculo de aquel cortejo 
fúnebre que vi atravesar las calles de Salta, conducido por mi 
padre y por Vidt, que vestidos de luto y la cabeza descubierta, 
llevaban con una mano las cintas de un ataúd, y con la otra a 
dos niños, Martín y Luis Gúemes, que acompañaban llorando el 
féretro de su padre [...]. Después del fúnebre grupo, venía una 
inmensa muchedumbre, pueblos enteros, que de largas 
distancias habían venido para tributar al grande hombre su 
ofrenda de lágrimas y plegarias. La ciudad guardaba un 
profundo y doloroso silencio, interrumpido solo por el clamor 
de las campanas, las preces de los sacerdotes y los sollozos de la 
multitud. 

La fúnebre procesión pasó ante mis ojos como una visión 
mística, perdiéndose en el pórtico y las profundas naves de la 
Catedral, donde sepultaron las reliquias del héroe al pie del 
tabernáculo. Mi padre salió del templo llevando en su pecho la 
llave de aquel ataúd que encerraba lo único que le restaba de 
su amigo. 

A la puerta lo esperaba un grupo de soldados pertenecientes a 
las guarniciones de Humahuaca y Río del Valle. «Señor —dijo 
uno de ellos adelantándose cabizbajo— hemos desertado para 
venir a ver otra vez a nuestro General, para acompañarle hasta 
su última sepultura y llevarnos estas reliquias suyas». A estas 
palabras cada uno sacó de su seno un rizo de los negros 
cabellos de Giiemes. 

Mi padre contempló enternecido a esos hombres leales, y les 
dijo, enjugando furtivamente una lágrima: «Id en paz, amigos 
míos, y referid a vuestros compañeros lo que habéis visto, y 
cómo llora la patria sus héroes». (22) 


Con este nuevo entierro, el gobernador Gorriti buscaba capitalizar 
la popularidad de Gijemes para consolidar su poder, y al mismo 
tiempo, en el marco del armisticio con las fuerzas realistas, plantear 
una tregua con los enemigos del líder salteño. 

Las investigadoras Gabriela Caretta e Isabel Zacca señalan al 
respecto: 


De esta manera, con la ceremonia ritual, la muerte del General 
adquiere una nueva dimensión social. Si consideramos que 
buena parte del poder construido por Giiemes sentaba sus bases 
en la población rural, sacar el cuerpo del Chamical y 
entronizarlo en la ciudad, más aún en la catedral, constituye un 
proceso de expropiación/ apropiación del cadáver, y con él de 
sus glorias, de sus méritos, particularmente los militares. [...] 
Asimismo, encontramos en esta ritualización del segundo 
entierro una pretensión de legitimar la sucesión de Gorriti, 
eligiendo para ello, aquellos rasgos que hacían a sus méritos 
militares y silenciando los que referían a su condición de 
gobernador asesinado, recuerdo que abriría las posibilidades de 
un nuevo magnicidio. Enterrarlo en el presbiterio de la 
catedral, con la anuencia del gobernador eclesiástico, en virtud 
de sus glorias militares, termina consagrando los huesos como 
reliquias, y a Gorriti como conciliador de un orden que se había 
quebrado en el último año del gobierno de Giemes, 
particularmente con quien detentaba el gobierno eclesiástico. 
Silenciamiento de los antiguos enfrentamientos, trasvasamiento 
del poder de Giijemes a Gorriti en virtud del rito y refuerzo de 
un orden en el que lo político no se separa de lo religioso. (23) 


Sin embargo, como quedó claro pocos días después, para la prensa 
opositora no había tregua posible. En el Correo de Provincias señalaron 
que al entierro había asistido el «populacho de la ciudad» y criticaron 
a Gorriti diciendo que «mientras el enemigo hacía derramar sangre y 
lágrimas a los habitantes de Humahuaca, el Sr. Gorriti [...] bañado 
también en llanto, conducía hasta la Catedral de Salta el zancarrón de 
Giiemes y le hacía un suntuoso y magnífico entierro». (24) 

Las polémicas en torno a su persona siguieron sucediéndose, y 
tampoco para sus restos hubo sosiego porque fueron varias veces 
trasladados. El 14 de abril de 1877, su familia, representada por el 
único hijo sobreviviente, Luis Gúemes Puch, quien por entonces tenía 
58 años, decidió llevar el cadáver del caudillo a una bóveda familiar 
en el cementerio de la ciudad de Salta y para la ocasión también se 
decidió el traslado a ese lugar de los restos de Carmencita Puch, que 
habían sido enterrados en Rosario de la Frontera. Según relataba 
Rosaura Castro de Giiemes, esposa de Luis, este había estado «días 
enfermo del ánimo, abatido con una impresión como si recién 


hubieran muerto sus viejos». (25) Aquel mausoleo familiar fue 
exhumado nuevamente en 1918 durante la presidencia de Yrigoyen 
por orden del interventor Manuel Carles, (26) quien dispuso que el 20 
de octubre las cenizas del héroe fueran llevadas nuevamente a la 
Catedral para ocupar el Panteón de las Glorias del Norte, donde aún se 
encuentran. 

El recuerdo del héroe gaucho, siempre vivo, resuena en esta 
chacarera de Adolfo Ábalos y León Benarós, que hizo muy popular el 
querido Jorge Cafrune, gran admirador y difusor de la vida y obra de 
Gúemes: 


Allá va ese Martín Giiemes, barba florida y entera 
Con sus gauchos infernales, defendiendo la frontera 


Ese bravo Martín Giiemes, en Salta será 
Les dice a los maturrangos, que no han de pasar 


Con sus gauchos fronterizos, el Norte guardó 
Los tuvo a los godos locos cuando les cayó 


Lárguese, pues, don Pezuela si quiere invadir 
Pues sabremos los salteños vencer o morir 


Chacarera, chacarera de la libertad 
Ya se van los maturrangos, qué gusto me da 


Si se anima don La Serna, tal vez ha de ver 
Hombres, changos y mujeres cumplir su deber 


Porque Giiemes a los que andan queriendo invadir 
A rigor de guerra gaucha, los hace salir 


No queremos que nos mande la reina, ni el rey 
Somos libres, y tenemos la patria por ley 


Chacarera, chacarera de la libertad 
Ya se van los maturrangos, qué gusto me da. 
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19 
Salta después de Giiemes 


En los años siguientes a la muerte de Giiemes, gracias al accionar de la 
oligarquía local, Salta quedó inmersa en un caos político. Gitemistas y 
antigúemistas buscaron capitalizar el poder y ocupar el enorme 
espacio que había dejado vacante el caudillo, lo que definiría también 
la relación entre la provincia y el gobierno de Buenos Aires, 
igualmente convulsionado tras la caída del Directorio y la disolución 
del poder central nacional. Se impuso de hecho un régimen de 
autonomías provinciales donde cada una quedaba librada a su suerte y 
en el que, sin ninguna duda, la más beneficiada sería Buenos Aires, 
que pudo disfrutar a sus anchas, y sin rendirle cuentas al resto, del 
manejo exclusivo de las rentas portuarias y aduaneras. 

En el ámbito local, el período estuvo signado por el fantasma de 
Giiemes y el temor de sus tradicionales opositores a la insurrección de 
las masas, lo que desató diversas crisis que generaron la defección de 
algunos de los jefes militares giemistas, una sucesión de 
gobernadores, pactos con los españoles y levantamientos 
protagonizados por los temerarios e indomables gauchos. 


Pactando con el enemigo 


Como contamos en el capítulo anterior, mientras Gúemes agonizaba, 
Salta había sido nuevamente ocupada por los realistas, quienes habían 
nombrado gobernador al español Tomás de Arrigunaga y Archondo, 
partidario del rey, y en el cargo de síndico procurador de la ciudad al 
entregador de Giiemes, Mariano Benítez. Pero pocos días después de la 
muerte de su líder, las partidas de gauchos comandadas por los 
coroneles Burela, Saravia y Vidt cumplieron su última voluntad y 
sitiaron la ciudad. Siguiendo con la estrategia de la guerra gaucha, 
cercaron a los invasores y les impidieron el acceso a cualquier clase de 


víveres, además de cortarles las comunicaciones. 

A las tropas patriotas se les unieron pronto las tropas que el 
coronel mayor José Antonino Fernández Cornejo trajo desde Santiago 
y Tucumán. Fernández Cornejo era uno de los líderes de la fallida 
Revolución del Comercio al que Giiemes solo castigó con sanciones 
económicas. Las intenciones de este acérrimo e histórico enemigo de 
Giiemes y las de otros partidarios de la Patria Nueva eran por un lado 
lograr que los ejércitos del rey quedaran fuera de los límites 
provinciales —más que por razones patrióticas, para terminar con la 
guerra que tanto les tocaba los bolsillos—, y por el otro, frenar la 
avanzada gaucha. 

El asedio a la ciudad se fue volviendo cada vez más estrecho y 
comenzó a causar estragos en las hambreadas tropas invasoras, que 
desertaban o morían de inanición, lo que fue debilitando a Olañeta y 
lo obligó a negociar una salida. Zacarías Yanzi, antiguo oficial del 
Ejército de Salta y testigo de aquellos acontecimientos, dijo al respecto 
en sus Apuntes históricos: 


Seis días contaban apenas los encastillados invasores, y ya la 
situación se presentaba para ellos desesperante... La sed y el 
hambre se habían aunado y sus efectos se extendían hasta los 
pacíficos vecinos comprendidos en el radio de la línea 
fortificada. Quince días más, y la pérdida total de la fuerza 
sitiada era un hecho incontestable a juicio de todo el mundo 
[...] Mientras tanto, el silbar de las balas no cesaba un solo 
instante. El sueño se había empezado a posesionar de los 
sitiados como un nuevo y poderoso elemento de postración. 
Solo faltaba ya que los perros entraran a figurar como hacienda 
de consumo, y que el suelo en la Plaza fuera excavado para dar 
sepultura a los putrefactos miembros de los que morían sobre la 
línea. (1) 


Las circunstancias eran propicias para Cornejo, que se había 
autoproclamado comandante en jefe de las fuerzas sitiadoras, 
designando a Vidt Jefe del Estado Mayor, pero que estaba dispuesto a 
pactar con el enemigo. Para lograr este objetivo necesitaba sacarse de 
encima al giiemista Vidt, y sin más trámite lo envió a Santiago del 
Estero con la excusa de buscar municiones. 

Años más tarde, en una carta al general Dionisio Puch, Vidt, ya 


radicado en Europa, recordaría estos episodios con amargura: 


A consecuencia de este fatal suceso, [la muerte de Giiemes] me 
encontré yo a la cabeza de las tropas con que habíamos vencido 
la insurrección; y es con estas fuerzas, compuestas en gran 
parte de gauchos de Chicoana y de la Frontera, que me 
mantuve delante de Salta, sitiando la ciudad y hostigando 
constantemente al enemigo, hasta el momento en que Heredia 
con Cornejo vinieron con tropas de Santiago y de Tucumán a 
reclamar el mando en jefe, me ofrecieron hacerme reconocer 
Mayor General de todas las fuerzas o tropas reunidas. Yo cedí a 
condición de que ellos continuarían combatiendo al enemigo 
común. Lo que se siguió, no lo ignora usted sin duda. Estos 
señores entraron en negociaciones con el general Olañeta, 
quien me había hecho ya proposiciones que rechacé, y para 
quedar más a gusto me enviaron, a fin de desembarazarse de 
mí, a la provincia de Santiago, bajo pretexto de reclamar 
municiones de guerra. Es así cómo, en esta ocasión, se libraron 
hábilmente de mí. (2) 


El indigno armisticio y el boicot al plan de San Martín 


A Cornejo y Olañeta no les tomó demasiado tiempo ponerse de 
acuerdo: el 14 de julio de 1821 sus representantes firmaron un 
armisticio que Cornejo, Olañeta y Saturnino Saravia ratificaron al día 
siguiente y que establecía «la suspensión de hostilidades», el retiro de 
las fuerzas realistas que ocupaban la ciudad «hasta más al norte de la 
ciudad de Jujuy» y el nombramiento de «un gobernador propietario» 
[...] «en el término de quince días o más». (3) 

El Cabildo de Salta se apresuró a aprobar este armisticio 
mencionando: 


[...] las armas enemigas al mando del brigadier comandante 
general don Pedro Antonio de Olañeta, que penetradas de la 
compasible situación en que se hallaban los ciudadanos 
entregados a la mano feroz del cruel Giiemes, sorprendieron la 
Plaza, sin ser sentidos, logrando la ruina del tirano... (4) 


Al enterarse del armisticio San Martín, en plena campaña de 
liberación del Perú, descargaba su indignación en una carta a su buen 


amigo O'Higgins el 6 de noviembre de 1821: 


Los enemigos tratan de reunir las fuerzas que tienen en el Alto 
Perú en Huamango y Jauja, que añadidas a las de Olañeta que 
se ha venido sobre Puno y las de Ramírez en las costas, me 
pueden prolongar la guerra de un modo infinito. El indigno 
armisticio de Salta ha hecho que todas las fuerzas caigan sobre 
mí. (5) 


Ese mismo Cabildo reaccionario que lo había firmado convocó a 
los vecinos a designar diputados, quienes decidieron redactar una 
Constitución, nombrando como presidente de la Asamblea al dirigente 
de la Patria Nueva Facundo Zuviría, uno de los firmantes del pacto 
con Olañeta. 

La primera Constitución de Salta fue aprobada el 9 de agosto de 
1821 y, en consonancia con la dictada por los centralistas porteños en 
1819, era de carácter unitario dado que establecía que estaría en 
vigencia «mientras el Congreso Nacional no dicte otra en su lugar». (6) 
Instauró la creación de una Junta Permanente con atribuciones 
legislativas, entre las cuales estaba la de elegir gobernador, cargo que 
fue ocupado por el coronel José Antonio Fernández Cornejo, que 
obtuvo catorce votos, contra el coronel Saturnino Saravia que 
consiguió siete. 

Para los realistas la elección de Cornejo era prometedora, ya que 
consideraban que representaba un paso hacia adelante para que Salta 
reconociera la Constitución de España. Al respecto, Olañeta decía: 
«Aunque la provincia de Salta eligió un jefe, actualmente está 
conmovida contra el gobierno por la facción de Giiemes y por 
sospechas de su buena disposición para reconocer la autoridad 
española». (7) En cambio, para los partidarios del héroe salteño, el 
nombramiento de Cornejo revolvió aún más el convulsionado 
avispero, situación que se agravó cuando el 20 de agosto, Cornejo 
pactó un nuevo tratado de paz con Olañeta, firmado por José María 
Valdez (sí, Barbarucho) y otros realistas, en el que también 
estamparon su rúbrica Facundo de Zuviría, Mariano Gordaliza (otro 
enemigo histórico de Gitemes desde los tiempos en que Belgrano 
oficiaba como jefe del Ejército del Norte) y Santiago Saravia. 

El vil acuerdo establecía el cese de hostilidades por cuatro meses, 
durante los cuales la provincia de Salta «no permitirá el tránsito por 


ella de fuerza alguna armada que dirijan las de su retaguardia contra 
las de vanguardia del ejército del Perú», (8) boicoteando el plan 
continental de San Martín, la causa por la que Gúemes había luchado 
hasta su muerte y por la que el pueblo patriota se había sacrificado 
durante tantos años. La restitución del comercio con el Alto Perú, que 
se establecería de hecho, fue uno de los factores determinantes por los 
cuales los jefes de la elite salteña habían conspirado para matar a 
Giiemes, que con «su» guerra independentista de los últimos años les 
había impedido seguir engordando sus arcas como lo habían hecho 
durante décadas. 

El canónigo doctor Juan Ignacio de Gorriti, también partidario de 
la Patria Nueva, relataría triunfal estos indignos acuerdos: 


Apenas se divulgó que Giiemes había muerto, cuando todo el 
teatro se mudó; los que le hacían corte se le empezaron a 
extrañar; y el celo ilustrado de los patriotas fue poderoso para 
imponer al general Olañeta y forzarle a una capitulación que 
será un monumento de eterno oprobio para este general y de 
gloria para los salteños que la negociaron. Olañeta, vencido 
como estaba, se obligó a evacuar la provincia acéfala, a no 
embarazar de ningún modo la organización de ella, a hacer una 
estación al Oeste de Jujuy sin cometer la menor hostilidad, sin 
que la provincia se obligase a otra cosa que proveerle, por su 
dinero, el ganado necesario para la mantención de la tropa. A 
la vista, pues, de un ejército del Rey se organizó el sistema 
representativo, se hizo la ley fundamental, y las fuerzas 
realistas que anualmente hacían una o dos visitas a la 
provincia, aunque fuese entrada por salida no osaron más 
insultarla. (9) 


Al malestar que generó el pacto de paz en el pueblo giiemista, se 
sumó el rumor que comenzó a circular entre los milicianos de que el 
nuevo gobierno quería: 


[...] poner bajo tributo a los beneméritos y distinguidos 
gauchos, al mismo tiempo que privarlos de regalías que antes 
disfrutaban sobre terrenos reputados baldíos, introduciéndolos 
a la costumbre de pago de arriendos... (10) 


Aunque la situación alcanzó su punto más álgido cuando al mes de 
haber asumido, Cornejo mandó a apresar a la madre de Giiemes, a su 
hermana Macacha y a otros partidarios de la Patria Vieja, lo cual 
desató el 22 de septiembre de 1821 la ya mencionada Revolución de 
las Mujeres. 


Luces y sombras de Gorriti 


El levantamiento en el que los partidarios de Giemes y las milicias 
gauchas lideradas por Pablo Latorre, comandante en Rosario de la 
Frontera y antiguo oficial del líder salteño, sitiaron la ciudad de Salta 
y saquearon las viviendas y comercios de los principales referentes del 
gobierno provincial, generó la caída del cuestionado Cornejo. El 
elegido para sucederlo como gobernador interino fue el doctor José 
Ignacio de Gorriti, uno de los oficiales de los Infernales y hombre de 
confianza de Giiemes, que meses más tarde, el 31 de diciembre de 
1821, fue nombrado Gobernador Propietario, cargo que ejerció 
durante dos años. 

La elección de Gorriti estuvo determinada por su cercanía con el 
líder asesinado, por lo cual era respetado por los jefes de los 
escuadrones gauchos y por esto mismo, alguien poco confiable para la 
Junta de Representantes, aunque capaz de controlar a las milicias y a 
la plebe. También era un miembro destacado de la alta sociedad local, 
con lazos familiares y políticos de mucho peso: uno de sus hermanos, 
el mencionado canónigo Juan Ignacio, era integrante de la Junta de 
Representantes, mientras que el otro, José Francisco «Pachi» Gorriti, 
era Jefe de Milicias en Rosario de la Frontera y estaba estrechamente 
vinculado con Pablo Latorre. 

En su rol como gobernador, Gorriti hizo acuerdos con ambas 
facciones. Para cumplir con la Junta de Representantes, castigó e 
incluso aplicó la pena de muerte a algunos de los jefes de menor rango 
que habían participado del levantamiento y los saqueos del 22 de 
septiembre, pero no solo no sancionó a Latorre, sino que negoció con 
él para restarles poder a los gauchos y milicianos. 

Esto se explica porque aunque Pablo Latorre y Apolinario Saravia, 
otro de los partidarios de Giiemes, estaban enfrentados políticamente 
con Cornejo y otros partidarios de la Patria Nueva, de tendencia 
liberal y centralista, ambos eran propietarios de tierras y coincidían 
con sus adversarios en la necesidad y urgencia de desactivar a los 
grupos milicianos para que sus miembros volvieran a realizar tareas 


rurales y pagar arriendos. Por lo tanto, para cumplir con lo que se 
esperaba de él, una de las primeras medidas de Gorriti fue licenciar a 
los Cuerpos de Infernales y de Dragones y a varios escuadrones 
gauchos. También se ocupó de frenar una revuelta que se estaba 
planeando en el valle de Lerma, zona en la que había numerosas 
fuerzas gauchas ocupando estancias y haciendas, para lo cual contó 
con el apoyo de Latorre y otros jefes de milicias. 

Además de designar a Cornejo teniente de gobernador de Jujuy, 
que entonces dependía de Salta, durante su gobierno Gorriti terminó 
con las contribuciones obligatorias que hacían hacendados y 
comerciantes para el mantenimiento de las tropas y el financiamiento 
de la guerra por la independencia, y tuvo que lidiar con el pago de 
arriendos a los gauchos. 


Después de Giiemes 


Durante los seis años en los que Salta estuvo inmersa en la Guerra de 
la Independencia, los gauchos habían sido eximidos de pagar 
arriendos a los propietarios de estancias y haciendas, como 
compensación o justa retribución a los servicios que prestaban como 
milicianos. Esta era una de las grandes prerrogativas económicas que 
habían conseguido durante el gobierno de Giiemes. Hasta que en 1822 
los reclamos de los terratenientes de Salta y Jujuy se transformaron en 
una constante, por lo cual la Legislatura dispuso que el derecho de 
propiedad de hacendados y estancieros debía ser respetado y honrado 
y que los arrendamientos debían ser pagados puntualmente. 

El 31 de mayo de 1822, los partidarios de Gijemes recordaron el 
primer aniversario de la derrota de la Revolución del Comercio con 
una marcha encabezada por el hermano de Giiemes, Benjamín, y el 
hermano de Carmencita, Manuel Puch. El momento culminante se 
vivió al pasar los manifestantes frente a la casa de Facundo Zuviría, 
cuando se produjo un violento tiroteo en el que cayó herido de muerte 
Benjamín Gitemes. Cuenta Frías que el clima se fue caldeando y que 
no pocos giiemistas quisieron quemar la ciudad y solo se detuvieron 
ante la intervención de la madre del héroe. Doña Magdalena les pidió 
calma y les dijo: «Ya mi pobre hijo está muerto. Mi desgracia es 
irreparable. Si queréis proporcionarme algún consuelo, no aumentéis 
los males a esta ciudad, que es inocente». (11) Benjamín era el tercer 
hijo que perdía en la lucha por la independencia. 

Convulsiones políticas como esta hicieron que medidas como la 


que fijaba el pago de los arriendos y fortalecía el derecho de 
propiedad no fueran aplicadas y que Gorriti decretara que la exención 
se mantendría mientras durara la Guerra de la Independencia. Pero en 
1824, cuando hacía casi tres años que la guerra no se dirimía en 
territorio salteño, las milicias de Gúemes fueron desarticuladas y los 
gauchos tuvieron que retomar sus tareas rurales. Esto coincidió no 
casualmente con la sanción de una ley que instituyó el «conchabo», un 
instrumento legal de inspiración medieval que ligaba a la población 
rural a una propiedad, como lo estaban los siervos de la gleba, 
estableciendo que «toda persona que no poseyera tierras o no ejerciera 
un oficio estaba obligada a trabajar para un patrón o patrona, quien lo 
contrataría por un jornal. El empleador proveería al empleado de un 
papel firmado que servía como prueba de su trabajo». (12) Las elites 
lograron así dominar nuevamente a los díscolos gauchos y 
campesinos, instaurando el peonaje y restableciendo el viejo orden 
contra el que tanto había luchado el «padre de los pobres». 

La muerte de Gúemes también retrasó el plan continental de San 
Martín, de acuerdo al cual el caudillo salteño debía partir al frente del 
Ejército de Observación para liberar el Alto Perú y luego auxiliar al 
Gran Jefe en la liberación del Perú. Pero tras el asesinato de Giiemes, 
San Martín insistió en que las provincias argentinas dispusieran de 
tropas para avanzar en el territorio altoperuano. En el caso de Salta, 
pese a los esfuerzos que hizo Gorriti durante su gobierno, el Cabildo 
dominado por las elites le negó sistemáticamente los fondos que 
necesitaba para equipar al ejército que debía partir hacia el Alto Perú 
y darle apoyo a San Martín. Eso ocurrirá durante el gobierno de su 
sucesor, el general Juan Antonio Álvarez de Arenales, que había sido 
uno de los jefes de la inteligencia sanmartiniana y gobernador de 
Cochabamba. Será él, junto al gobernador de San Juan, y hombre de 
San Martín, José María Pérez de Urdininea, nacido en La Paz, Alto 
Perú, en 1784, quienes acudirán al llamado del Libertador. Tras el 
resonante triunfo de Ayacucho a fines de 1824, el 8 de febrero de 
1825 el Congreso General Constituyente, reunido en Buenos Aires 
desde el año anterior, finalmente autorizó al gobierno de Salta a 
levantar un empréstito para llevar a cabo la expedición que se 
denominó «División Protectora del Orden y de los Pueblos del Alto 
Perú». Dos meses después, en Tumusla, cerca de Potosí, Olañeta era 
herido de muerte por sus propios oficiales que decidieron pasarse a las 
filas patriotas. El hombre que había hecho tanto daño a aquellas 


regiones y que se había autoproclamado virrey del Perú, moría el 2 de 
abril de 1825. Su lugarteniente, el asesino de Gijemes, Barbarucho 
Valdez, terminó rindiéndose cobardemente ante un contingente 
patriota. 

El Congreso decidió el 9 de mayo de 1825 «dejar en plena libertad 
para disponer de su suerte a las cuatro provincias (del Alto Perú) en 
litigio». Los rivadavianos, dominantes en el Congreso, mostraron su 
absoluta falta de interés por estas regiones, históricamente 
pertenecientes al Virreinato del Río de la Plata, y el 6 de agosto de 
1825 se creó la república de Bolivia, llamada así en homenaje al 
libertador venezolano. 
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20 
Se dice de mí 


De Martín Miguel de Gúemes no tenemos retratos tomados en vida. 
Nada más que una imagen reconstruida a partir de la memoria de 
quienes lo conocieron, combinada con las fotografías de sus 
descendientes. Dicen que el líder salteño no permitió que lo retrataran 
para pasar desapercibido y protegerse de sus enemigos. 

«Alto, delgado y flexible, de rostro rectilíneo aunque no abultado, 
y ojos claros», así lo describe Vicente Fidel López, basándose en lo que 
le contó su padre, Vicente López y Planes, autor del Himno Nacional 
Argentino, quien conoció a Giiemes posiblemente en las invasiones 
inglesas o en los albores de la Revolución de Mayo. (1) 

La descripción que hace del caudillo Juana Manuela Gorriti, hija 
de José Ignacio Gorriti, íntimo amigo del general, en cambio, 
responde a sus recuerdos de infancia y, sobre todo a la construcción 
de una memoria familiar ya que no había cumplido los tres años 
cuando Gijemes murió. La niña se fascinó con ese hombre de figura 
imponente, a quien más tarde describiría: 


[...] un guerrero alto, esbelto y de admirable apostura. Una 
magnífica cabellera negra de largos bucles y una barba rizada y 
brillante cuadraban su hermoso rostro de perfil griego y de 
expresión dulce y benigna [...]. A su lado, pendiente de largos 
tiros, una espada fina y corva, semejante a un alfanje, brillaba a 
los rayos del sol como orgullosa de pertenecer a tan hermoso 
dueño. 


Juana Manuela recuerda la fascinación que le causó el salteño, no 
solo por su apariencia sino también por su actitud: 


Montaba este con gracia infinita un fogoso caballo negro como 


el ébano, cuyas largas crines acariciaba distraídamente, 
mientras, inclinado hacia su compañero, hablaba con él en una 
actitud admirable de abandono. [...] jamás, ni aun en mi 
fantástica imaginación de niña, había soñado la brillante 
aparición que tenía ante los ojos y que miraba embebida. (2) 


Según relata uno de sus primeros biógrafos, Bernardo Frías: 


Tenía Giiemes un cuerpo esbelto y desarrollado, de talla 
erguida y alzada estatura, cuyo conjunto le daba una 
imponente presencia. No sobresalía por la hermosura de su 
fisonomía, que era de un blanco pálido; pero tenía no pocos 
rasgos de indiscutible belleza. Así, eran sus perfiles delicados; 
su nariz alta, larga, ligeramente curva, casi recta. El corte de su 
boca de notabilísima perfección; los ojos de color pardo, con los 
párpados superiores llenos, notándose en uno de ellos la 
antigua cicatriz de cuando niño, que le dejó una caída sufrida 
del caballo. Tenía una espaciosa frente. Su barba —que tomaba 
por expediente político para con sus gauchos, la usaba entera y 
crecida a despecho de la moda, y que, de regreso de sus 
campañas, le llegaba a tocar el pecho— era renegrida y 
brillante, cuadrando varonilmente su rostro de expresión 
agradable y bondadosa, a la cual daba mayor atracción y vida 
la profunda animación de sus ojos, «cuya mirada expresaba la 
firmeza del guerrero y la benevolencia del filósofo». Como su 
barba, era igualmente negro su cabello y abundante, el cual lo 
llevaba de la misma manera que sus gauchos, peinado hacia 
atrás y proporcionadamente largo. (3) 


El primer retrato de Gijemes, actualmente perdido, fue realizado a 
lápiz en 1876 por el pintor francés Ernest Charton, que por entonces 
estaba en Salta. Para hacer su trabajo, Charton se inspiró en la 
apariencia de los hijos de Giemes, Martín del Milagro y José Luis 
Giiemes Puch, que aseguran se parecían muchísimo a su padre, y en la 
de su sobrino nieto, Carlos Murúa Figueroa, casi idéntico a Martín 
Miguel. En el dibujo del artista francés Giiemes está vestido de 
gaucho. 

En 1885 el salteño Flavio García, educador y funcionario, hizo un 
nuevo retrato del patriota por encargo del jurista Ángel Justiniano 


Carranza, fundador del Museo Histórico Nacional y artífice del primer 
homenaje a Giúemes. García adaptó el retrato de Charton, pero vistió 
al caudillo con uniforme blanco con alamares y pelliza color bronce 
para destacar su condición de general. 

Después de estas dos obras, fueron varios los artistas que recrearon 
esta imagen de Giiemes: Casiano Hoyos, Latorre, Antonio Alice, 
Manuel Prieto, Antonio Estruch y Francisco Fortuny, aunque el retrato 
más conocido por todos, reproducido en sus biografías y manuales 
escolares, es el que realizó Eduardo Schiaffino. Un dibujo a lápiz y 
carbonilla sobre cartón que está fechado en 1902, y que el artista (4) 
hizo por pedido de un familiar de Giúemes, inspirándose en fotografías 
de sus descendientes y los relatos de quienes lo conocieron. 

Años más tarde, para recuperar la figura de Martín Miguel y su 
importancia en el proceso independentista de la Argentina, Antonio 
Alice se inspiró en Mitre y Lugones y su visión de la guerra gaucha, y 
pintó un cuadro de gran tamaño que tituló La muerte de Giiemes. La 
obra, que obtuvo la medalla de oro del Certamen Internacional del 
Centenario en 1910 y fue adquirida en 1911 por la Legislatura 
Salteña, lo muestra herido de muerte, acostado sobre una camilla y 
recibiendo a los enviados del campo enemigo que le ofrecían 
trasladarlo para curarlo a cambio de una rendición que Gijemes jamás 
aceptó. 

En 1965, el dibujo realizado por Schiaffino fue certificado y 
legalizado por el Ministerio de Gobierno como retrato oficial de 
Giiemes y hoy se encuentra en el Museo de Bellas Artes de Salta. 


El primer homenaje 


La afrenta a la memoria de Giijemes y el ninguneo de su dimensión 
heroica se perpetuó durante más de sesenta años en los que tanto el 
líder salteño como sus milicias gauchas fueron dejados fuera de la 
«historia oficial». 

Solo era recordado en Salta por su familia y un puñado de 
seguidores, mientras era ominosamente negado o injuriado por los 
gobernantes de la provincia, cuyas familias eran sus más acérrimas 
enemigas. 

Recién en junio de 1885, sesenta y cuatro años después de su 
muerte y por iniciativa del doctor Ángel Justiniano Carranza, que era 
porteño, Giiemes recibió un primer homenaje oficial. En la velada 
lírico-literaria que se organizó en el Teatro Victoria para recordarlo, 


Carranza dio un discurso en el que destacó que el salteño era «uno de 
los padres de nuestra nacionalidad», «una herencia inestimable para 
los argentinos» y que «su memoria no ha de rodar por los abismos del 
olvido», con lo que de algún modo no solo pedía reparación ante tanto 
menosprecio, sino también que dejase de ser considerado un caudillo 
local para convertirse en figura nacional. (5) 

Para hacer frente a las críticas de los opositores a Giiemes, 
Carranza remarcó que aunque el caudillo por «las circunstancias 
excepcionales que lo rodeaban [...] no respetó propiedad para hacer la 
guerra, [...] jamás dirigió a su bolsillo las exacciones solicitadas y 
obtenidas», y que la historia le había abierto «las puertas de la 
inmortalidad». (6) 

En el acto, se leyeron poemas y sonetos. El canto a Giiemes, de José 
María Zuviria —pese a que su padre era un tenaz opositor—, un 
soneto de Arturo León Dávalos y un poema de Juana Fowlis, cuyos 
versos decían: 


Al hacer la apoteosis de Giiemes,/ Rindiendo a su memoria una 
ovación/ Nos dice la conciencia que cumplimos,/ El deber de 
una gran reparación./ Salta, su cuna, teatro de sus hechos/ Su 
espíritu inmortal no comprendió. (7) 


También Juana Manuela Gorriti le envió una carta a Carranza, 
adhiriendo al homenaje. 

Sin embargo, pasarían otros veinticinco años para que el «padre de 
los pobres» fuese rescatado de las sombras. En 1910 el comandante 
salteño David B. Peña publicó en La Voz del Interior de Córdoba, 
«Páginas de Historia Argentina. Martín Miguel Giúemes», una serie de 
notas en las que recogía la gesta del caudillo y que más tarde 
conformarían un libro. El 15 de diciembre de 1915, habló en la 
inauguración del Pasaje o Galería Giiemes, que une las calles Florida y 
San Martín, en pleno centro de Buenos Aires, obra del arquitecto 
italiano Francisco Terencio Gianotti, constructor también de la 
Confitería El Molino. Ese día, Ricardo Rojas dejó inaugurada la 
hermosa galería que, décadas más tarde, inspiraría a Julio Cortázar 
para escribir su cuento «El otro cielo», en el que la «Giúiemes» une 
Buenos Aires con París, más precisamente con las Galerías Vivienne. 
En aquella ocasión, el escritor y militante radical Rojas dijo que el 
monumento había sido erigido a la «memoria del caudillo epónimo», 


lo que crispó a los porteños que lo consideraban un símbolo de la 
barbarie. Y fue aún más lejos, ya que se refirió a «las calumnias 
tradicionales y las patrañas póstumas» que durante años habían 
circulado sobre «aquel legendario paladín de los gauchos» y que 
habían mancillado «la verídica personalidad del héroe americano, que 
durante largo lustro de esperanza y dolor, mientras los otros héroes 
claudicaban, se alzó en la titánica soledad de su montaña, 
desencadenando, contra los enemigos de la libertad, por las negras 
quebradas, su hueste sonora, aún más temible que la tempestad y el 
torrente», para concluir diciendo: 


Quiso Giiemes hacer que la guerra pesara financieramente 
sobre la burguesía, ya que el proletario rural le soportaba como 
tributo de sangre. Este fue quizá el origen de la violenta 
oposición urbana que fue creciendo en Jujuy y Salta de 1815 a 
1820. (8) 


El relato de Paz 


Uno de los primeros en escribir sobre Gijemes fue el general unitario 
José María Paz, quien había conocido personalmente al caudillo 
salteño cuando era un joven oficial. (9) En sus Memorias póstumas 
publicadas en 1855, Paz cuenta que en 1814: 


[...] apareció un caudillo que después fue célebre en la guerra 
civil y en la gloriosa resistencia que hizo a los españoles la 
provincia de Salta. Hablo de Martín Gúemes, simple 
comandante de milicias colocado en la frontera por el general 
San Martín. Poseía esa elocuencia popular que arrastra a las 
masas de nuestro país y que puede llamarse la elocuencia de los 
fogones o vivaques, que por allí establecen su tribuna. (10) 


Para después referirse al salteño como alguien ostentoso y demagogo, 
capaz de «indisponer a la plebe con la clase más elevada de la 
sociedad», aunque reconociendo: 


[...] era adorado por los gauchos, que no veían en su ídolo sino 
al representante de la ínfima clase, al protector y «padre de los 
pobres», como lo llamaban, y también, porque es preciso 
decirlo, al patriota sincero y decidido por la independencia: 


porque Giiemes lo era en alto grado. Él despreció las ofertas de 
los generales realistas, hizo una guerra porfiada y al fin, tuvo la 
gloria de morir por la causa de su elección, que era la de la 
América entera. (11) 


El primero en rebatir los juicios vertidos por Paz fue don Miguel 
Otero, salteño ilustrado, que había conocido al caudillo, y que en sus 
Observaciones a las memorias del general Paz afirma: 


Dice que por ese tiempo apareció un caudillo. Se refiere el 
general Paz al año 1814. Giiemes, a la cabeza de la división de 
Salta, había desconcertado ya los planes de Liniers y derrotado 
en Suipacha a Nieto, dando la libertad a todo el Alto Perú, 
campaña que dio el ser y tono a la revolución del Río de la 
Plata. Después de las derrotas del Desaguadero y subsiguiente 
ignominiosa disparada y dispersión del 20 de junio de 1811 el 
gobierno de Salta acuarteló milicias y formó una nueva división 
cuya vanguardia al mando de Gijemes abrió campaña, etc. [...] 
Todo esto no podía ignorarlo Paz. ¿Cómo, pues, nos dice que 
recién el año 14 apareció Giiemes? ¿Cómo dice que era de 
milicias, cuando era más veterano que él? ¿Cómo lo califica de 
caudillo (despectivamente) cuando Gijemes nunca tomó el 
mando por sí, sino que siempre fue nombrado por autoridad 
competente? ¿Cómo y por qué se lo califica de demagogo? Y 
agrega: «Júzguese a Paz por todo esto». (12) 


Pero Paz no solamente no fue juzgado, sino que en la primera 
edición de su Historia de Belgrano y de la Independencia argentina, 
publicada en 1857, Mitre reprodujo las críticas y errores cometidos 
por el general en sus Memorias, y como enemigo declarado de los 
caudillos, catalogó a Giiemes como un mero «defensor de frontera» 
pretendiendo así minimizar su gesta. 

Esto enfrentó a Mitre con el jurista cordobés Dalmacio Vélez 
Sarsfield, (13) una figura de gran peso y autoridad intelectual —que 
además estaba muy bien documentado—, quien refutó a Mitre y 
mantuvo con él una acalorada polémica a través de la prensa porteña, 
conminándolo a que aceptara su error y reconociera los numerosos 
méritos y el rol fundamental de Giiemes en la historia americana. 


Polémica entre Mitre y Vélez Sarsfield 


En su artículo «Rectificaciones Históricas: General Giúemes», publicado 
en el diario El Nacional de la ciudad de Buenos Aires, Vélez Sarsfield le 
cuestionó a Mitre que se refiriese al líder salteño como un caudillo, 
buscando desvalorizarlo, apuntando: 


[...] en el libro del que vamos hablando, al enumerar los 
principales oficiales del ejército del Perú se dice así: «Giiemes, a 
quien el caudillaje dio fama». Esta ingrata calificación de uno 
de los primeros jefes militares de la revolución es también 
tomada de la Historia de Belgrano, en la cual se le da este 
nombre de caudillo, sin acordarse de que él fue el salvador de 
la patria y la única esperanza de los pueblos después de perdido 
nuestro ejército en las inmediaciones de Cochabamba. [...] Se 
dice que el comandante Gijemes procuraba atraerse siempre la 
multitud, que se apoyaba en el pueblo bajo, del cual era 
idolatrado, que usaba de las palabras de la plebe para 
atraérsela, aunque era un hombre de educación, lujoso en su 
traje y un cumplido oficial de línea. Estos pequeños defectos, si 
lo eran, han bastado para oscurecer su nombre, que debe estar 
al lado del de Bolívar por su heroica constancia, por haberse 
servido de todos los medios que tenía la provincia de Salta para 
detener al ejército vencedor en Sipe Sipe. [...] Es que el 
caudillo Giíemes, ese hombre a quien se le culpa de haber 
procurado siempre atraerse las masas, se sirvió de esas masas 
para salvar a su país y salvar la Revolución de Mayo. En toda la 
historia de la revolución no hay época más digna para las 
Provincias Unidas que la de los tres años que corrieron desde 
1817 a 1820. (14) 


Respecto de la estrategia militar del salteño, el jurista cordobés 
afirma: 


El general Giiemes, a la cabeza del pueblo y de la campaña de 
Salta acometió con todo valor al ejército español, lo diezmó en 
esos tres años por continuos combates, le quitó todos los 
recursos, en términos que el ejército enemigo necesitaba vivir 
de los auxilios que le mandaban desde las gargantas del Perú. A 
caballo día y noche, siempre estaba sobre el ejército español. 


Los combates más singulares sucedían diariamente; todos 
pueden ver los sacrificios de Salta, los hechos heroicos de sus 
hijos, en La Gaceta de Buenos Aires desde 1817. [...] Entre tanto 
a Gijemes nadie lo auxiliaba. Vemos en sus notas rogarle al 
gobierno por 300 o 500 caballos que le hacían falta para acabar 
con el ejército español, auxilios que rara vez se le dieron. El 
general tuvo que usar de todos los medios desesperados que 
aquellas difíciles circunstancias le exigían. No quedó fortuna en 
la provincia de Salta que no sacrificara al servicio de la patria. 
Era preciso para esto, si se quiere, violencias de todo género 
pero llevaban el noble objeto de salvar a aquel pueblo y a las 
provincias de abajo, del poderoso ejército español. [...] La 
guerra en la provincia de Salta continúa hasta 1820 [fue 1821] 
en que el general Giiemes rindió su vida en las calles de aquella 
ciudad. (15) 


Mitre le respondió a Vélez Sarsfield con dos artículos de 85 
páginas, (16) y aunque no dio el brazo a torcer, (17) tuvo que 
rectificar algunas de sus afirmaciones. 

Eso fue suficiente para el creador del Código Civil, tal como lo 
manifiesta en su artículo sobre el guerrero de la independencia: 


La historia de la revolución ha obtenido un importante 
ensanche, con motivo del artículo que escribimos sobre el 
general Giiemes, indicando ligeramente sus servicios para que 
en adelante, en los libros que se escribieran sobre nuestra 
historia, no se dijera que «Giiemes debía su celebridad al 
caudillaje». El historiador de Belgrano, al rectificar los hechos 
que exponíamos, se ha visto en la necesidad de mostrar la 
verdadera actitud de Gijemes en la Guerra de la Independencia, 
durante cuatro años, y su tenaz y gloriosa resistencia a los 
diversos ejércitos españoles, que llegaron triunfantes hasta 
Salta. (18) 


En la segunda obra de Mitre, San Martín y la emancipación 
sudamericana, puede de todos modos verse su ambivalencia al 


mencionar a Gúemes: 


Así terminó esta famosa campaña, la más extraordinaria como 


guerra defensiva, ofensiva, la más completa como resultado 
militar, la más original por su estrategia, su táctica y sus 
medios de acción, y la más hermosa como movimiento de 
opinión patriótica y desenvolvimiento viril de fuerzas, de 
cuantas en su género puede presentar la historia del nuevo 
mundo. Salta correspondió a las esperanzas que en ella había 
depositado la república entera, y el caudillo que la dirigió en 
esta desigual y gloriosa lucha se hizo acreedor a la corona 
cívica y a la gratitud de sus conciudadanos. Los honores que en 
vida se tributaron a Giiemes fueron merecidos... realza la gloria 
de la provincia de Salta, hace honor al desinterés de su 
caudillo, que a pesar del poder despótico de que podía usar y 
abusar, y en medio de los vicios que deslustraban sus grandes 
calidades, poseyó esa virtud en alto grado, sin lucrar con el 
gobierno, y aplicó todos los recursos públicos y privados al 
servicio de la causa de la independencia argentina. (19) 


Pese a estos ajustes, los dichos de Mitre y su calificación de 
Gúemes como un «defensor de la frontera norte» se reprodujeron 
durante años en los manuales escolares. 


El viaje del héroe 


Además de la ya mencionada Juana Manuela Gorriti, quien en 1853 
escribió Giiemes. Recuerdos de la infancia, más tarde recopilado en 
1892 en Perfiles, también Joaquín V. González en su libro La tradición 
nacional, publicado en Buenos Aires en 1888, fue uno de los primeros 
en recuperar la figura del líder salteño. Más cerca de la literatura que 
de la historiografía, González compara a Giiemes con los «héroes de 
Bretaña, de Escocia, de Asturias, que resisten las inundaciones 
romanas, normandas y musulmanas de los primeros siglos», para 
narrar su gesta y sus «correrías vertiginosas al frente de sus gauchos 
montados como él sobre el caballo, transformado también con la 
influencia de la tierra», como algo «que se aparta de la gravedad de la 
historia para pertenecer a las esferas luminosas de la epopeya y la 
leyenda, porque solo en ellas se encuentran los tintes variados, los 
toques irisados, los cambiantes caprichos para describirlas y relatarlas, 
y por sí mismas son más propias de la imaginación que de la 
inteligencia». (20) 

En 1902 se publica el primer tomo de la Historia de Giiemes y de la 


provincia de Salta, del historiador salteño Bernardo Frías, hasta ese 
momento el trabajo más exhaustivo sobre la vida del líder de los 
gauchos, que tendrá seis volúmenes que recién terminarían de 
publicarse en 1973. Pero la obra literaria y documental que marcaría 
un antes y un después respecto de Giiemes como prócer nacional es La 
guerra gaucha, de Leopoldo Lugones, a la que ya nos referimos en 
capítulos anteriores. 

Para escribir la gesta que reivindica a los gauchos, Lugones visitó 
cuatro veces Salta, la primera en 1894 junto con un grupo de 
universitarios cordobeses que habían iniciado una Peregrinación 
Patriótica Universitaria para asistir a diversos actos recordatorios de 
Gúemes. 

Uno de esos actos fue organizado por la Junta de Numismática 
Americana —junta que dio origen a la actual Academia Nacional de la 
Historia— de la cual era presidente Bartolomé Mitre. En la carta que 
le envió a Martín Miguel Giúemes Castro, nieto del General, y que fue 
firmada también por Ángel Justiniano Carranza, José Marcó del Pont, 
Enrique Peña y Alejandro Rosa, Mitre dice: 


En el aniversario 73* del trágico fin del glorioso defensor de 
Salta, general Martín Miguel de Giemes, esta Junta de 
Numismática Americana ha creído rendir un merecido 
homenaje a su memoria [...], una prueba palpitante de que se 
aproximan los días de reparación y de justicia para los que, 
como su ilustre antecesor, nos legaran una patria libre y 
soberana. (21) 


Lugones participó del homenaje y aprovechó sus días en Salta para 
recabar testimonios de algunos protagonistas y héroes anónimos de la 
Guerra de la Independencia, que luego lo llevarían a preguntarse y 
narrar en uno de sus episodios: 


¿Qué era la patria para aquellos patriotas campesinos? Quizás 
el lugar donde vivían, el suelo que pisaban, el lugar aunque no 
lo poseían. Quizás un horizonte borroso y distante. «¿Qué sabe 
usted de la patria?», pregunta un oficial realista a un gaucho 
herido y prisionero que, con último aliento, grita «¡Viva la 
patria!». El herido miró en silencio. Tendió el brazo hacia el 
horizonte, y bajo su dedo quedaron las montañas, los campos, 


los ríos, el país que la montonera atrincheraba con sus pechos, 
el mar tal vez, un trozo de noche. El dedo se levantó en 
seguida, apuntó a las alturas, permaneció así, recto, bajo una 
estrella. (22) 


Lugones también describe la «predilección» del caudillo salteño por 
«esos desheredados y míseros», a diferencia de «la gente decente», que 
«soñaban constituciones sin haber fundado aún el país» y que 
«protestaban contra la voluntad de esa plebe». Para concluir que 
Giiemes, «con su menospreciado gauchaje había perseverado él solo, 
mientras muchos de esos decentes se obcecaban en la vieja abyección, 
transigiendo por odio suyo con la reventa de la patria». (23) 


Para la posteridad 


En 1907, dos años después de publicada la obra de Lugones, la 
docente y escritora salteña Benita Campos fundó y dirigió Giiemes. 
Revista Quincenal Literaria y Social, en un nuevo intento por recuperar 
la figura del caudillo. 

La revista se publicó hasta 1921, pero para entonces Salta estaba 
bajo el gobierno de Joaquín Castellanos, y ya se había constituido la 
Comisión Nacional de Homenaje a Giijemes, presidida por Hipólito 
Yrigoyen, y la Comisión Nacional del Centenario había dispuesto 
erigir en esa ciudad una estatua ecuestre en su memoria. 

Entre los homenajes promovidos por Castellanos, merece 
recordarse el realizado en el Teatro Victoria, donde el uruguayo Luis 
Alberto de Herrera, historiador y principal caudillo del Partido 
Nacional dio un encendido discurso en el que comparó las luchas del 
campesinado de su país con los gauchos salteños y a Gijemes con 
Artigas, señalando que ambos habían sido víctimas de la política 
centralista de Buenos Aires: 


Gauchos fuisteis vosotros y también así nosotros. La misma 
injusticia que padecieron vuestros caudillos, torturó a los 
nuestros; idéntica devoción patriótica los anima, los empuja, los 
exalta, los transfigura, hasta encenderlos en brasas; bajo ese 
impulso bendito y a la sombra de la misma bandera redentora 
se precipitan en columna la inmolación, reclutas y lanceros, 
ciegos pero iluminados. [...] Evangelizadores sin evangelio, 
libertadores sin patria, apóstoles sin reino, descubrámonos, 


señores, rendida la frente pidiéndoles perdón, ante los gauchos 
infernales de otrora, cuyos duelos, que parecen de ayer, suenan 
a romance y cuyo tropel ya hiende victorioso los campos de la 
historia, de nuestras historias... [...] El general Gúemes, como 
sus hermanos los grandes caudillos americanos, que entraron a 
caballo en la celebridad, tiene el supremo mérito de su 
profética intuición. Hermoso por dentro y por fuera, su 
extraordinaria silueta avanza del pasado, imponiendo 
subordinación y respeto a la generación que con ternura hoy lo 
evoca en su centenario... [...] Mejor que el bronce, mucho más 
indeleble que la estatua, en la obediencia de los pueblos 
agradecidos estriba el seguro pedestal de su gloria, la más alta 
que vuestras mismas montañas... (24) 


El 17 de junio de 1921, el gobernador Castellanos colocó la piedra 
fundamental del monumento a Gijemes, obra del porteño Víctor 
Garino, y también presentó un proyecto de ley para la creación del 
Departamento Provincial del Trabajo, en el que recuperaba el 
contenido social de la política del caudillo salteño. Sin embargo, 
Yrigoyen intervino el gobierno de Castellanos, por lo cual este tuvo 
que refugiarse en Paraná, donde se inauguró en 1925 el primer 
monumento a Giiemes, obra del escultor Zibellino. 

En Salta, el prometido monumento a Giiemes se inauguraría recién 
el 20 de febrero de 1931 con la desagradable presencia del presidente 
de facto José Félix Uriburu, que viajó especialmente para la ocasión. 
Los descendientes de Giiemes militaban en el radicalismo, que había 
sido derrocado por el tirano el año anterior, de modo que se negaron a 
recibirlo y a participar del acto, por lo cual quienes encabezaron la 
ceremonia fueron principalmente los descendientes de los más 
acérrimos opositores a Gúemes, entre ellos el propio dictador, cuyo 
antepasado Dámaso de Uriburu fue autor de virulentos escritos contra 
el líder salteño. 

Aunque durante un tiempo la Academia Nacional de la Historia 
continuó omitiendo la participación de Giiemes en momentos clave 
como las invasiones inglesas y la batalla de Suipacha, y continuaron 
las polémicas en torno a su figura, en los siguientes años se publicaron 
incontables obras y estudios de distintos autores que dan cuenta de su 
gesta y su importancia para la independencia argentina y americana. 

El 2 de agosto de 2006, con la sanción de la ley 26.125 se hizo 


justicia y el general Martín Miguel de Gijemes fue declarado «Héroe 
Nacional», con lo cual se le dio el lugar que siempre mereció junto a 
San Martín y Belgrano. Finalmente, el 8 de junio de 2016 el 
parlamento nacional sancionó por amplia mayoría la ley 27.258 que 
establece el 17 de junio como feriado nacional y día no laborable en 
conmemoración del paso a la inmortalidad del General Martín Miguel 
de Giiemes. 


1 De Marco, Giiemes, Op. cit., pág. 22. 
2 Gorriti, Ficciones patrias, op. cit., pág. 15. 
3 Frías, Historia del general Martín Giiemes, tomo 3, op. cit., págs. 474-475. 


4 «Martín Miguel de Giiemes: ¿Cuál es la primera imagen que se conoce del héroe 
gaucho?», La Gaceta de Salta. Disponible en https://www.lagacetasalta.com.ar/ 
nota/105859/actualidad/martin-miguel-guemes-cual-primera-imagen-se-conoce- 
heroe-gaucho.html (consultado el 18 de abril de 2023). 


5 Gregorio Caro Figueroa, «La construcción del culto a Martín Giiemes», Todo es 
Historia, n* 368, marzo de 1998, pág. 56. 


6 Ídem. 
7 Ídem. 


8 Ricardo Rojas, «El verdadero rostro de Giemes», pronunciada al inaugurarse la 
Galería Giiemes, el 16 de diciembre de 1915; en Susana Martorell de Laconi, Ideario 
de Giiemes, Paraná, Fundación Nuevo Banco de Entre Ríos; Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, Academia Nacional de Educación; Rosario, Fundación Nuevo Banco de 
Santa Fe; Río Gallegos, Fundación Banco Santa Cruz; San Juan, Fundación Banco de 
San Juan, 2018, págs. 411-413. 


9 Figueroa Giiemes, Verdades documentadas, op. cit., pág. 39. 
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en https: //goricaro.tumblr.com/post/133866127704/ g/C3%BCemes-en-la-obra-de- 
leopoldo-lugones (consultado el 18 de abril de 2023). 


12 Figueroa Giemes, La gloria de Giiemes, op. cit., págs. 36-37. 


13 Vélez Sarsfield había sido presidente de la Academia de Jurisprudencia, miembro 
de la Convención Constituyente de 1860 reformadora de la Constitución de 1853, 
coautor del Código de Comercio de Buenos Aires, que posteriormente fue adoptado 
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rige hasta la actualidad, por lo que era considerado una autoridad intelectual. 
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15 Ibídem, págs. 25-26. 

16 Ibídem, pág. 27. 
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